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    Este libro le dice a la hermosa historia de amor de Enzo y Diana. Es un drama sin casi nada de comedia. Estarás conmovido y ansioso por saber qué sucede al final. Además de la angustia personal, los protagonistas tendrán que enfrentarse a dos astutos y disfrazados villanos, capaces de cualquier cosa por tener lo que tanto anhelan: el amor del jefe. El mensaje que transmite este libro es cuánto la ambición puede cambiar a una persona. Y cuánto tus elecciones te llevan a diferentes caminos. 
 
    "Emoción y suspenso" son las palabras adecuadas para describir el sorprendente final de la novela. Como autor, no me gustan los finales tristes, creo que la vida real es bastante difícil, así que no me gusta llevar eso a la ficción literaria. Sí, tiene un final que nos hace sonreír. 
 
    Fue un placer escribir esta historia y poder terminarla como siempre la imaginé. Soy muy fiel a la esencia que siento. Sonreirás cuando leas algunas escenas y te pondrás nervioso cuando llegues a la parte dramática. Pero, en la escena final, sabrás que valió la pena leer esta obra sensual y cautivadora. 
 
    Es una novela erótica, no recomendada para menores ni personas sensibles. Aborda temas importantes como: la ansiedad, la depresión y la venganza. Este libro tiene una historia apasionante que te atrapará de principio a fin con muchas escenas, dignas de una película romántica e inolvidable. 
 
    Por favor, deje una reseña en Amazon. esto es muy importante para mi. Si disfrutaste de mi novela erótica, sígueme en Instagram: @franciscooliveira8416 
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    Mi vida no estaba siendo fácil. Creo que ya estaba al principio de una depresión. Cada entrevista de trabajo a la que asistí, no pasé. Siempre era la misma respuesta: nos pondremos en contacto más tarde, pero nunca lo hicieron. Estaba cansado de eso. Para colmo, habían pasado cinco meses desde que rompí con mi novio. Era tóxico y, al menos en mi vida personal, sabía que me había salvado del desastre. Aprendí a no volverme más loca por los hombres, sino a dejarlos aparecer y tener el trabajo de conquistarme. Depender de un hombre no era parte de mí. 
 
    Llevaba mucha presión en la cabeza: ayudar a mi madre con los gastos de la casa. Mi prestación por desempleo ya había terminado hace tres meses. Ella es la persona que más amo en mi vida, y no poder ayudarla me hizo sentir como un fracaso. Ella me dio fuerza y optimismo para luchar. Y bajo ninguna circunstancia podía pensar en rendirme, para no decepcionarla. 
 
    Iba caminando por la calle, ya casi en casa, con una bolsa de gaseosa en la mano y un poco de masa de pastel, que mi madre me había pedido que comprara en el supermercado. Perdida en mis pensamientos, seguí recordando que hacía seis meses que no tenía trabajo y ya estábamos pasando por muchas necesidades. El dinero para la habitación de mamá apenas alcanzaba para nuestro mantenimiento y sobraba poco para la comida. Por eso, decido parar frente a un quiosco para buscar ofertas de trabajo. 
 
    - ¡Buenas tardes! Estoy buscando ofertas de trabajo. ¿Tienes uno bueno para que yo compre? Yo pregunté. 
 
    - ¡Claro! Este es el mejor. - Respondió entregándome un periódico. 
 
    Entonces paga. 
 
    - Gracias. - Susurro. 
 
    - De nada. 
 
    Después de eso, me dirigí a mi casa. Cuando llego, abro la puerta y, al entrar en la sala, veo a mamá sentada en el sofá, viendo una película vieja. Le encantan las películas románticas de época. 
 
    - ¡Ya llegué! - Hablé. 
 
    Ella apaga la televisión y se pone de pie, mirándome, sonriendo. 
 
    - ¡Menos mal! Me preocupo cada vez que sales de casa. 
 
    "Compré lo que pediste". 
 
    Se me acerca, con su inseparable pollera de punto, y me mira con admiración. 
 
    “Tengo tanta suerte de tener una hija maravillosa como tú a mi lado. 
 
    — ¡Tengo la suerte de tener una madre tan amorosa como tú! - dije sonriendo. 
 
    Le entrego la bolsa, la toma y la coloca sobre el sofá. 
 
    "¿Siéntate conmigo en el sofá?" 
 
    Cuando me siento, me acaricia el brazo con los dedos. 
 
    — Diana, lo que más quiero en la vida es que encuentres a alguien que pueda hacerte feliz, como tú me haces a mí. 
 
    "¡No estoy preocupado por eso!" Todo lo que quiero ahora es poder ayudarte financieramente. Esa es mi prioridad ahora mismo. 
 
    Para mí fue genial cuando mamá sacó a relucir este tema de las relaciones. Simplemente me recordó lo atascado que estoy. Sé que su objetivo no era menospreciarme. Y que solo quería mi bien. Pero sucede que se cansa. ¿Conoces esas conversaciones repetitivas de las que los padres tienen la costumbre de hablar? Mamá era así. No respondí, por el gran respeto que le tengo, pero a veces me apetecía. Estaba bien con mi soltería, más aún después de mi última relación fallida. Mi lema de vida era: Mejor solo que mal acompañado. 
 
    — Sé que te duele la traición y los celos de tu exnovio, pero te mereces otra oportunidad. No es porque tu última y única relación no haya funcionado por lo que debes querer bloquear al amor de tu vida, o pensar que todos los hombres son iguales. 
 
    — Sufrí, lo reconozco, pero descubrí que no necesito a ningún hombre para ser feliz. Mi felicidad ya es completa contigo a mi lado. 
 
    "¿Qué puede ofrecerte a cambio una anciana como yo, Diana?" 
 
    — Tu amor, tu cariño, tu dignidad. Eso es suficiente para mi. A veces me siento inútil por no poder ayudarla con el alquiler de la casa, o para comprar comida, que es fundamental para los dos. 
 
    - ¡Ya me ayudas bastante, hija! Nunca olvidaré todo lo que has hecho. 
 
    La miro, sintiendo mis labios temblar. La emoción se apodera de mi mente y empiezo a llorar. Ella no se detiene y llora también. Tus expresiones de bondad reconfortan mi corazón. Apretando la mano del otro, miro sus ojos rojos. 
 
    "¡No es lo mismo, mamá!" Ya tengo 22 años y debería estar ayudándote con los gastos de la casa. - Respondí. 
 
    - ¡Tenga calma! Si no has arreglado nada hasta ahora, es porque Dios debe estar preparando algo mucho mejor para tu futuro. 
 
    "Es lo que más espero, mamá". Esta es la esperanza que me mueve. 
 
    — Otro en tu lugar ya me hubiera abandonado y me hubiera metido en un manicomio. 
 
    "¡Nunca vuelvas a hacer eso!" Nunca te haría eso. 
 
    "¡Pero no quiero que te sientas atrapado por mí!" ¡Una chica hermosa como tú necesita salir y conocer gente nueva, Diana! 
 
    — Lo único que quiero es trabajar para poder cuidarte. Pero si algún día aparece alguien que es realmente lo que estoy buscando, ¡quizás aprenda lo que es tener amor verdadero! 
 
    Limpio sus lágrimas pasando mi pulgar derecho sobre sus párpados. Sonrío y ella me devuelve la sonrisa. 
 
    "Esperemos que esté cerca de eso". ¡Te mereces toda la felicidad del mundo! 
 
    “Gracias por las palabras, mamá. Traen una gran caricia a mi mente. 
 
    "¿Qué dices si cenamos ahora?" pregunta, abriendo una sonrisa. 
 
    "¡Yo creo que es genial!" Estoy realmente hambriento. 
 
    - Yo también estoy. ¿Vamos a la cocina? 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Nos levantamos y nos dirigimos a la cocina. Cuando terminó de servirnos, comenzamos a probar la sopa que preparó. 
 
    — Hmm, ¡esta sopa es deliciosa! 
 
    - ¡Gracias! También me gustó. 
 
    "¡Voy a poner refresco para nosotros!" 
 
    Sirvo la bebida en nuestros vasos y le paso uno a ella. 
 
    - ¡Gracias! ¿Y ese periódico sobre la mesa? ¿lo compraste? 
 
    — ¡Sí, es un anuncio de trabajo! - Respondí. 
 
    "Espero que tu trabajo esté en eso". 
 
    - Dios te oiga. Ni siquiera he visto las vacantes todavía, pero tan pronto como termine de comer, lo comprobaré. 
 
    "¡Inteligente como eres, estoy seguro de que pasarás por algún lado!" 
 
    “Eso espero, pero no es fácil para nadie conseguir un trabajo en estos días. 
 
    - Eso es verdad. ¡Pero con tu esfuerzo, sé que puedes encontrar un trabajo! - Ella dijo. 
 
    - ¡Él había tomado! respondí, sonriendo. 
 
    Seguimos comiendo y, después de terminar, dije: 
 
    — Como he terminado de comer, voy a ver las vacantes disponibles en mi habitación. 
 
    - ¡Está bien, hija! ¡Te deseo una gran noche! 
 
    En ese momento, tomo el periódico y respondo: 
 
    - ¡Buenas noches mamá! 
 
    Con eso, me voy y me dirijo a la habitación. Al entrar, cierro la puerta y me siento en la cama, aprovechando para leer las vacantes disponibles. 
 
    De repente, veo un anuncio que me llama la atención y leo: 
 
      
 
    “CONTRATACIÓN DE EMPRESA DE COSMÉTICA PARA VACANTE DE RECEPCIÓN, EN NEW BROOKLIN. SALARIO INICIAL DE BRL 5.500 POR MES. SÓLO MUJERES, MAYORES DE 18 AÑOS, QUE ESTÉN DISPONIBLES PARA TRABAJAR A TIEMPO COMPLETO, INCLUYENDO FIN DE SEMANA. CANDIDATOS INTERESADOS, ASISTIR A LA ENTREVISTA A REALIZARSE EL 11|11|2017 A LAS 4PM. REQUISITOS: BUENA COMUNICACIÓN, CONOCIMIENTO DE COMPUTADORA, EDUCACIÓN BÁSICA COMPLETA, HABER TRABAJADO CON RECEPCIÓN POR LO MENOS 06 MESES, RESIDIR EN SÃO PAULO — SP O REGIÓN METROPOLITANA.” 
 
      
 
    Déjame ver la dirección. ¡Conozco esta avenida! Sólo necesito tomar un autobús y llegar allí... ¡Este lugar tiene que ser mío! 
 
    Después de leer el anuncio, tomo mi cuaderno y mi bolígrafo y luego escribo la dirección. Luego, separo los documentos necesarios que requieren en la entrevista. 
 
    Con gran determinación y fe, digo solo: 
 
    "¡No puedo perder esta oportunidad!" ¡Son más de 5 mil reales que puedo ganar por mes! Ese dinero resolvería todos mis problemas. ¡No veo la hora de llegar mañana y poder dar lo mejor de mí en la entrevista! 
 
    Diciendo eso, me acosté en la cama y pronto logré quedarme dormido, a pesar de estar muy ansioso. 
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    Al día siguiente, alrededor de la 1 pm, ya me estaba preparando para salir. Frente al espejo, me pongo un gloss de fresa en los labios y termino aplicándome perfume en la ropa y el cuello. Como era un ambiente de primera, quise arreglarme, así que me puse mis mejores jeans y una blusa de mangas amarillas. Quería ir con un atuendo bien portado, después de todo, la entrevista lo requiere. 
 
    Cuando termino, tomo mi bolso y luego una carpeta que contiene todos mis documentos, y luego salgo de la casa. Camino por las aceras hacia la parada del autobús. Cerca de llegar, escucho un silbido que entiendo que proviene de un mensajero en motocicleta que pasa por la calle. Él sigue mirándome, motocicleta en movimiento, contando algunos chistes subidos de tono. 
 
    Levanto la carpeta amarilla y la coloco frente a mi cara y miro hacia el suelo. Gracias a Dios acelera, se va y me deja más tranquilo. Hacía un calor insoportable, pero aun así era mejor que salir bajo la lluvia. Con aproximadamente dos minutos de espera en la parada, llega el autobús y hago una señal con el dedo para que se detenga. Finalmente, lo entro. El conductor me mira como un gilipollas. Me siento enojado, pero lo ignoro y me siento en la parte de atrás. El autobús no estaba lleno, por suerte para mí. 
 
    Cuanto más me acercaba a la empresa, más me ponía ansioso y sentía mariposas en el estómago. Aun así, respiro hondo, en un intento de mantener la calma, para que no noten mi nerviosismo en el momento de la entrevista. 
 
    Llegando a la avenida, me bajo del autobús con náuseas y veo a un vendedor ambulante. Inmediatamente compro una botella de agua mineral y la bebo con un poco de dramamina, que saco de mi bolso. Luego, saco la hoja en la que había escrito la dirección de la carpeta, para ver el número de la empresa. 
 
    Empiezo a caminar, a buscar, hasta que, de repente, lo encuentro y noto que es un edificio de lujo, muy alto, con vidrios espejados. Compruebo si realmente era el número correcto, y cuando veo que lo es, entro. 
 
    Una vez dentro, supero mi timidez y me dirijo a la recepción para identificarme y pedir información. Veo un mostrador de cristal verde y dos chicas detrás. Había una chica rubia muy bonita y bien vestida. Así que aprovecho para presentarme a ella. 
 
    - ¡Buenas tardes! Vine a hacer una entrevista de trabajo para el puesto de recepcionista programada para las 4 pm. 
 
    “Por favor, espere, sentado allí, al lado de esas dos mujeres. ella sugirió. 
 
    - ¡Gracias! - respondí tímidamente. 
 
    Me siento junto a ellos en un largo sofá de cuero y espero a que me llamen. Estaba muy nerviosa y traté de controlarme lo más posible para no sentirme insegura. Miro hacia el costado y noto que una de las candidatas está sonriendo, sin quitar los ojos de su celular, pareciendo no importarle la vacante. La otra estaba con las piernas cruzadas, con el pie colgando, con aspecto ansioso. En cuanto a mí, coloco la carpeta en mi regazo y cruzo los brazos, quedándome paralizado en el sofá. 
 
    En ese momento entra un hombre muy guapo, alto, mide aproximadamente 1.84 cm de altura, según mis cálculos, vestido con camisa blanca, con corbata azul y pantalón de vestir negro, sosteniendo un maletín negro. Estaba en forma y caminó con bastante prisa, dirigiéndose a la recepción para hablar con el mismo asistente. 
 
    Se ponen de pie, saludándolo: 
 
    - Buenas tardes Sr. ¡Enzo Ferrari! 
 
    "¡Buenas tardes, Morena!" ¿Ya llegaron las chicas para la entrevista? 
 
    - ¡Ya si! Son los de allá. respondió, señalándonos con el dedo. 
 
    Se quita los anteojos y nos mira rápido, y noto que me mira más. 
 
    Soy tímido, después de todo, pensé que era guapo y atractivo, con una barba bien cuidada. 
 
    - ¡Excelente! ¿Enviarlos a la sala de reclutamiento? pregunta cortésmente. 
 
    — Por supuesto, señor Enzo. Morena respondió. 
 
    "Sabes que no me gusta llegar tarde, ¿verdad?" cuestionó. 
 
    “Lo sé, Señor. 
 
    - ¡Excelente! 
 
    Dicho esto, se va, serio, dirigiéndose hacia el ascensor. La chica de la recepción se acerca a nosotros y nos mira detenidamente. 
 
    - ¿Vamos allá? Él ya te está esperando. 
 
    - ¡Vamos! respondí emocionado. 
 
    Nos levantamos y ella nos guía hacia el ascensor, en el que entramos y luego presiona el botón del piso 19. 
 
    Tan pronto como llegamos, nos llevó a una habitación reservada, que estaba vacía. 
 
    Puedes esperar dentro. El señor. ¡Enzo vendrá a entrevistarlos! 
 
    - ¡Todo bien! - Respondió un candidato. 
 
    Sentados en tres sillas alrededor de una gran mesa cuadrada, esperamos a que entrara en la sala. En una de las paredes blancas había un reloj gris, el cual observo ansiosamente su aguja. Mis competidores guardan silencio y yo no quito los ojos del reloj ni de la puerta de entrada. 
 
    Después de dos minutos, de gran angustia y ansiedad, entra en la habitación. Su camisa estaba desabrochada en la parte superior de su pecho, revelando su físico atlético. Quitándose sus Ray-Ban, revela sus hermosos ojos azules y levanta su moño húmedo para alisarlo, mejorando aún más su estatus de dios griego. Luego se sienta frente a nosotros, para mi deleite, en la silla del centro. Su perfume tiene un aroma refrescante y seductor, que llega a toda la habitación. 
 
    Noto que mi mano tiembla mientras aliso mi cabello para ver si puedo llamar su atención cuando viene a hablarme. 
 
    Con un bolígrafo plateado y una hoja de papel en sus manos, comienza la entrevista. 
 
    — ¡Buenas tardes, chicas! 
 
    - ¡Buenas tardes señor! “Respondimos al mismo tiempo. 
 
    — Antes que nada, mi nombre es Enzo Rossi Ferrari, tengo 34 años y me gustaría saber un poco más de ustedes, ¡empezando por sus nombres y edades! dijo suavemente. 
 
    Respiro hondo y más tranquilo, escucho a una candidata presentándose. 
 
    — ¡Me llamo Bruna Mota y tengo 28 años! 
 
    El otro responde: 
 
    — Luana Portela, tengo 21 años. 
 
    Luego me mira fijamente y dice: 
 
    - ¡Faltaste tú! 
 
    — ¡Me llamo Diana Fontes Oliveira y tengo 22 años! - respondí tímidamente. 
 
    Todo lo que dijimos, lo anotó en la hoja. 
 
    - ¡Gracias! Bueno, estoy aquí para hablarles un poco sobre mi empresa. Llevamos más de 5 años en el mercado y fabricamos perfumes y productos de belleza para mayores de 16 años. Nuestro enfoque principal son los clientes de las clases A, B y C. ¿Tiene alguna pregunta al respecto? 
 
    - No señor. - Susurro. 
 
    — Me gustaría saber dónde vives. preguntó. 
 
    — ¡Vivo en Freguesia do Ó, en la Zona Norte! Morena respondió. 
 
    - Vivo en Osasco. - dijo Luna. 
 
    Cuando me toca a mi, respondo: 
 
    — ¡Vivo en Jaguaré, Zona Oeste! 
 
    Mirándome, me responde: 
 
    — ¡Qué bien, cerca de aquí! 
 
    - Si asi es. - dije sonriendo. 
 
    "¿Alguno de ustedes está casado o tiene hijos?" - Le preguntó. 
 
    - ¡No! - Contestaron todos. 
 
    - Que bien. ¡Veo que está totalmente disponible para trabajar! dijo, en tono de broma. 
 
    En ese momento llega Brunete. 
 
    "¡Estoy de vuelta, señor!" ¿Puedo realizar la entrevista? - Pregunta ella, después de abrir la puerta. 
 
    - ¡Claro! Los dejo con ella para continuar con la entrevista. ¡Les deseo a todos buena suerte! 
 
    - ¡Gracias Señor! - susurro, temerosa de que sea la última vez que lo vea. 
 
    Apenas se va, ella nos mira seria: 
 
    — ¡Buenas tardes, chicas! El señor Enzo, como ya saben, es el presidente de la empresa, y operamos en centros comerciales. Este edificio es nuestra sede y sirve como área administrativa de la empresa, y también solemos recibir aquí a nuestros clientes más importantes, que son nuestros franquiciados! ¿Alguna pregunta con respecto a esto? 
 
    - ¡No! respondimos. 
 
    Ella continúa: 
 
    "¿Dame tu currículum para que pueda echar un vistazo?" 
 
    Entregamos y ella hace un análisis rápido. Después de ver a los tres, ella dice: 
 
    "Está bien, veo que todos son elegibles para la vacante". La fábrica de nuestra empresa está en Jundiaí, y trabajar aquí exige mucho respeto y, sobre todo, responsabilidad. ¡Quiero saber ahora, cuál fue tu último trabajo! ¿Quién comenzará? 
 
    En este punto, tomo una respiración profunda. Permanezco en silencio, esperando que algún competidor abra la boca. 
 
    — El mío fue en telemarketing, ¡pero también he trabajado de recepcionista! Bruna responde. 
 
    — Trabajé como recepcionista en un hotel famoso. - Contesta Luana, con inseguridad. 
 
    Controlo mi tono de voz y finalmente respondo: 
 
    — Trabajé en la recepción de un consultorio dental. 
 
    Al escuchar, Brunete suaviza su expresión facial y abre una sonrisa en su rostro: 
 
    - ¡Excelente! ¿También acepta trabajar los fines de semana, incluidos los domingos? 
 
    - ¡Sí! - Nosotros respondimos. 
 
    "¿Alguno de ustedes es madre?" 
 
    - No. 
 
    Ella continúa: 
 
    — ¿Qué defecto crees que deberías mejorar? 
 
    - ¡La ansiedad! - respondí de inmediato. 
 
    Ella comienza a reírse y dice: 
 
    — ¡La ansiedad es un clásico en las entrevistas de trabajo! 
 
    - Es verdad. - dije sonriendo. 
 
    "¿Tiene usted alguna pregunta?" 
 
    - ¡Sí! Quiero saber qué es, en concreto, con lo que trabajáis. 
 
    — Trabajamos con perfumes, maquillajes, limpiadores faciales y jabones. 
 
    En ese momento, un empleado abre la puerta y dice: 
 
    "¡Brunete, te llama el señor Enzo!" 
 
    Ella nos mira y dice: 
 
    — ¡Chicas, salgo, pero ya vuelvo! 
 
    - Todo bien. - Respondí. 
 
    Ella se va, coge nuestros currículums y estamos ansiosos, temerosos de que nos despidan. Con unos dos minutos, regresa a la habitación y continúa. 
 
    — Ya tengo el resultado del candidato elegido, y necesito que Bruna y Luana me acompañen fuera de la sala. 
 
    - ¡Claro! - dijo Luna. 
 
    Se van y empiezo a ponerme triste y desanimado. Pensé que ambos habían pasado y yo no. Con eso, me pregunto ¿por qué otra entrevista de trabajo fallida en mi vida? Solo quería una oportunidad para mostrar de lo que soy capaz y lo competente que soy. 
 
    Después de interrogarme sobre estas cosas, y casi llorando por no poder pasar la vacante, Brunete, por fin, vuelve a entrar en la habitación. 
 
    Sonriéndome, me dice: 
 
    "Diana... ¡Felicidades!" ¡tú eras el elegido! — Después de hacer un cliffhanger, que hace que mi corazón lata más rápido. 
 
    Al escuchar esto, estoy muy conmovida y sorprendida, ya que no esperaba que me contrataran más. 
 
    "¿Soy yo el elegido?" —pregunto, con las cejas levantadas, los ojos y la boca abiertos. 
 
    - ¡Sí! 
 
    “Qué maravilloso escuchar eso. Pensé que eran ellos los que pasaban la entrevista, no yo. 
 
    “Los llamé para despedirlos. 
 
    Le doy un abrazo y le digo gracias. 
 
    “Gracias por creer en mí y darme esta oportunidad. 
 
    "¡Felicidades, Diana!" ¡Tú te mereces! Dijo con una hermosa sonrisa. 
 
    Las lágrimas comienzan a caer por mi rostro, estaba tan emocionado. 
 
    "¿Puedo darte otro abrazo?" 
 
    - ¡Claro que puede! 
 
    - ¡Gracias! ¡No sabes cuánto me ayudará este trabajo! - digo mientras le doy un fuerte abrazo. 
 
    “Sé que lo harás… Y no le digas a nadie, pero tengo que decir que el Sr. Enzo quien te eligió! ella susurra. 
 
    - ¿Grave? Wow, me siento aún más honrado de haber sido elegido por él. ¡En cuanto tenga la oportunidad, te lo agradeceré! 
 
    Brunete responde: 
 
    "¡Solo haz esto cuando él se dirija a ti!" 
 
    - ¡Puede dejar! 
 
    Ella toma mi mano y dice: 
 
    "¿Vamos a recursos humanos?" Necesitamos firmar su permiso de trabajo y le daré su uniforme y un folleto para que pueda estudiar cómo trabaja la recepcionista. 
 
    - ¡Claro! Sí vamos... 
 
    Procedemos a RRHH e iniciamos el proceso. Le entregué todos mis documentos y después de eso ya firmé el contrato de la empresa. La habitación estaba llena de computadoras, así como varios paneles de vidrio. 
 
    "¡Está bien, hecho!" - dije mientras firmaba mi nombre. 
 
    — ¡Ya eres uno de nuestros colaboradores y empieza mañana por la tarde! - Ella dijo. 
 
    - ¿A que hora? 
 
    ¡Esté aquí a la una en punto! 
 
    “Está bien, estaré aquí. - respondí rápidamente. 
 
    — Este es tu uniforme y este es tu folleto. ¡Hasta mañana Diana! - Ella dijo. 
 
    "¡Hasta mañana, Brunete!" Respondí, tendiéndole la mano con una sonrisa para ella. 
 
    Después de darle la mano salgo de Recursos Humanos y mientras camino por el pasillo veo a Enzo hablando con otro hombre. Me pone nervioso, pero cuando me ve le doy una breve sonrisa y él me devuelve la misma sonrisa. Me da vergüenza y pronto llego al ascensor. Antes de cerrar las puertas, veo que sigue mirándome. Presiono el botón, y cuando las puertas se cierran, respiro hondo. Mi alegría era tanta que quería saltar. Al llegar a la planta baja, camino hacia la salida de la empresa. 
 
    Al llegar a la acera de la calle, parecía que flotaba en las nubes de tanta felicidad que estaba sintiendo. Era increíble lo que me acababa de pasar. 
 
    Después de unos minutos, llega mi autobús. Después de 25 minutos, finalmente llego a casa y cuando entro en la sala de estar, veo a mamá, que viene hacia mí. 
 
    Ella nota mi cara feliz y pregunta: 
 
    — ¡Hija, eres tan feliz! ¿Pasaste la entrevista por casualidad? 
 
    Le doy un fuerte abrazo y revelo: 
 
    — ¡Lo hice, mamá! ¡Me contrataron! 
 
    "¡Diana, estoy tan orgullosa y feliz por ti!" 
 
    “He esperado tanto tiempo por esto. ¡Ahora nuestra vida mejorará mucho! 
 
    “Qué feliz me haces. ¡Te quiero mucho, hija mía! 
 
    - ¡Yo también te amo! 
 
    "¡Estoy tan orgulloso de ti!" dijo ella, llorando. 
 
    "¡Tengo a la dama!" Y lo mejor de todo, fui elegido por el dueño de la empresa. 
 
    —¡Mira la moraleja! ¿Es un hombre guapo? 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    - Si mamá. ¡Él es un gato! 
 
    - ¿Cuántos años tiene él? 
 
    “Creo que tiene 34 años. 
 
    - El es joven. Un día quiero conocerlo! ¿Me presentas? 
 
    — No depende solo de mí, mamá. Y me resulta prácticamente imposible que alguna vez ponga un pie aquí. 
 
    - ¡Claro que no! ¿Alguna vez has pensado si le empiezas a gustar y con eso viene aquí a conocerme? 
 
    Empiezo a reír y respondo: 
 
    "¿Le gusto a él?" Ni siquiera me lo meto en la cabeza. ¡Un hombre como él debe estar casado, o debe estar saliendo! Y si no lo está, debe haber una fila de mujeres detrás de él. 
 
    "¿Pero ya sabes sobre su vida personal?" 
 
    "¡No, es solo mi suposición!" Respondí. 
 
    “Él podría ser soltero. Y mi intuición me dice que no te eligió por casualidad. 
 
    "Eso tiene sentido, mamá". Todavía no he podido asimilar las cosas, pero creo que pensó que era bonita, ¿sabes? - Yo dije. 
 
    “¿Solo piensas? Bueno, estoy seguro! 
 
    “No quiero creerlo, todavía. Engañarme ahora sería un error. 
 
    Verás que no me equivoco. 
 
    "¡Me voy a mi habitación!" Necesito acostarme en la cama por un rato. Después de todo, caminé mucho hoy. 
 
    "¡Realmente mereces descansar!" 
 
    Con una sonrisa, lo abrazo y luego voy a la habitación. Al entrar, me acosté en la cama y comencé a recordar al señor Enzo. En el momento de la entrevista, lo único a lo que podía prestar atención eran sus hermosos ojos azules y su boca llena. Aparte de tu encanto natural, por supuesto. Parecía un dios griego, con su cabello oscuro y su cuerpo en forma. 
 
    Había despertado en mí muchas cosas que había pasado por alto. Me siento muy afortunado de haber conseguido el trabajo y más aún de tener el privilegio de verlo mañana y todos los días durante los próximos días. 
 
    Quería saber por qué me eligió a mí. ¿Era mi currículum mejor que el de los demás? ¿O es porque me encontró bonita y atractiva? ¿Me tocaría? 
 
    Mi mayor y más predecible temor era que estuviera casado. Eso anularía cualquier posibilidad de romance entre nosotros. Pero tenía un 50% de esperanza de que estuviera soltero. Soy intensa, pero a la vez insegura. Cuando me gusta, creo mil expectativas, lo que me hace sufrir cuando no sale como espero. Sea lo que sea, sé que descubriré sus verdaderas intenciones con el paso de los días. 
 
    Después de pensar en él toda la noche, finalmente puedo dormir. 
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    Por fin amanece, y como a las 12:00 ya estaba listo para salir, vestido con el uniforme que me había regalado Brunete. Termino aplicando un labial rojo en mis labios. Entonces salgo de casa y camino con dificultad, ya que no estoy acostumbrada a usar tacones altos. Aun así, consigo coger el autobús y, después de unos 30 minutos, llego a la empresa. 
 
    Una vez dentro, me dirijo a la recepción. 
 
    —¡Hola, Brunete! 
 
    "¡Hola Diana!" Wow, ¿estás tratando de llamar la atención de alguien aquí en la empresa? 
 
    - No. ¿Por qué preguntas eso? espeté, sonrojándome. 
 
    — ¡Vino todo disfrazado! Te ves hermosa con ese maquillaje y ese cabello con flequillo. 
 
    - ¡Gracias por el elogio! Dije, disimulando. 
 
    En realidad, quería impresionar al Sr. Enzo. Pero él no quería asumir eso por ella. 
 
    "¿Listo para aprender tu oficio?" 
 
    - ¡Sí! - Respondo a la brevedad. 
 
    — ¡Te voy a enseñar ahora cómo funciona nuestro servicio! 
 
    - ¡Bien! - Respondí. 
 
    Me siento a su lado y señala con el dedo la pantalla de la computadora. 
 
    — Cada vez que llega un cliente aquí, tienes que anotar su nombre y CPF en esta hoja de cálculo, y hacer una pequeña observación sobre lo que está buscando aquí. Si ese cliente ya está en el sistema, solo necesita llamar al Sr. Enzo para preguntarle si puede atenderlo personalmente en su oficina. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    — En cuanto a las llamadas, déjamelo a mí, ya que todavía eres nuevo aquí. 
 
    - Bien. ¿Hay algún guión sobre cómo debo hablar correctamente con los clientes? 
 
    - Sí. Ahora te paso estas hojas encuadernadas que te ayudarán en el correcto servicio a los clientes. Contienen todas las prácticas adoptadas por la empresa. 
 
    “Gracias, Morena. 
 
    "Estudiarlos ahora mientras atiendo a los clientes". Hoy y mañana me estarán observando para aprender la forma correcta de servicio. 
 
    En ese momento, el Sr. Enzo llega de repente a recepción y siento un escalofrío al verlo. 
 
    - ¡Buenas tardes! - El dice. 
 
    — ¡Buenas tardes, señor Enzo! Morena respondió. 
 
    — ¿Ese cliente de Portugal viene hoy? - Le preguntó. 
 
    "Sí, señor." Ya confirmó su presencia esta mañana. 
 
    - ¡Excelente! Eres la nueva recepcionista que fue contratada ayer, ¿correcto? 
 
    - Si, soy yo. Muchas gracias por la oportunidad que me estáis dando. respondí tímidamente. 
 
    Él sonríe y responde: 
 
    "Espero que no me decepciones". 
 
    "Nunca podría decepcionarte, que has sido tan generoso conmigo". 
 
    “Me voy a mi habitación. Brunete, ¿vas a ir allí dentro de un rato? - Le preguntó. 
 
    — Por supuesto, Sr. ¡Enzo! 
 
    Nos da una sonrisa y luego entra en el ascensor. 
 
    "Diana, ¿te diste cuenta de cómo te miraba y te sonreía?" preguntó Morena. 
 
    - No. No me di cuenta de eso. "Mentí. 
 
    — Percibí un poco de interés de su parte. Ella sonrió con aire de suficiencia. 
 
    - ¿Porque piensas eso? 
 
    “Por la forma en que te mira y te habla. Nunca nos trató así. 
 
    - ¿Será? Creo que me trató igual que a ti. - dije, disimulando. 
 
    “No soy estúpida, Diana. Sé muy bien cuando a un hombre le gusta una mujer. 
 
    - ¿Él es casado? Pregunté, avergonzado. 
 
    — No, es viudo. Ella respondió rápidamente. 
 
    - Nuestro. Se ve tan joven para ser ya viudo. 
 
    "Tuvo un hijo con la Sra. Virginia, su difunta esposa. Después de que ella murió, él nunca volvió a salir con nadie más. 
 
    "Parece que se ha cerrado al amor". 
 
    Iré a ver qué quiere conmigo. Si llega un cliente, ¡anotas su nombre en esta lista y le pides que espere al lado! 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Ella se va y me quedo solo en recepción. Entonces suena el teléfono y lo contesto. 
 
    - ¡Buen día! ¿Está Brunete? 
 
    — Se acaba de ir, ¿en qué te puedo ayudar? 
 
    "Lo siento, ¡solo ella!" — La persona respondió rápidamente. 
 
    "Devuelva la llamada en diez minutos, por favor, y ella estará de regreso". 
 
    - Bueno. ¡Muchas gracias! 
 
    "Gracias señor por su comprensión". 
 
    Apenas cuelgo, Brunete llega a recepción y dice: 
 
    — ¡Diana, el señor Enzo me pidió que fuera a buscarte, que fuera a su oficina! 
 
    "¿Te dijo por qué?" - cuestioné. 
 
    "No, él acaba de enviar por ti". 
 
    "Monalisa, ¿te quedarás ahí en la recepción mientras regreso?" —pregunta Brunete al otro secretario. 
 
    - ¡Claro! Mona Lisa dijo. 
 
    - Gracias. 
 
    Dicho esto, ambos nos subimos al ascensor y la ansiedad se apodera de nosotros. Pronto llegamos al piso 19 y ella me lleva a su oficina. Tan pronto como llegamos, ella tocó la puerta y él inmediatamente nos pidió que entráramos. 
 
    Cuando abrió la puerta, se me puso la piel de gallina y luego respiré hondo. 
 
    "¡Me alegra que estes aqui!" dice sonriendo, levantándose de su silla. "Adelante. 
 
    Entramos y, frente a él, me avergüenzo y presto atención a su oficina, que era hermosa y sofisticada, con ventanas transparentes detrás de su escritorio, que permiten ver los modernos edificios de la Avenida Luiz Carlos Berrini. 
 
    "¿Estás bien, Diana?" pregunta, mirándome. 
 
    - ¡Sí! ¿Y tú cómo estás? 
 
    "Mejor ahora contigo aquí". Brunete, puedes irte ahora, y por favor no dejes que nadie se interponga en mi camino. 
 
    "De acuerdo, señor". 
 
    "¡Si alguien me llama, dile que estoy fuera!" 
 
    — Está bien, Sr. ¡Enzo! Haré todo lo que me pediste. - Ella dijo. 
 
    - DE ACUERDO. - Él responde. 
 
    Tan pronto como ella se va, él cierra la puerta y, parándose frente a mí, dice: 
 
    - ¡Estás linda! 
 
    - ¡Gracias! - dije, avergonzado. 
 
    "¡Siéntate, Diana!" Puedes ponerte cómodo en mi habitación. 
 
    — ¡Gracias, señor Enzo! - dije, sentándome. 
 
    — Te llamé aquí para conocerte mejor. Después de todo, debo conocer bien a mis empleados. 
 
    - Es verdad. ¿Qué te gustaría saber de mí? 
 
    — Primero, quería decirte que me parecías muy hermosa y educada, además de inteligente. Eché un vistazo a tu currículum. 
 
    - ¡Gracias por la confianza! Dije con una leve sonrisa en mi rostro. 
 
    — Está bien, tengo buen gusto, ¡pero eres realmente muy atractivo! 
 
    Al escuchar esto, me pongo muy tímido y respondo: 
 
    "¡Así que me avergüenzas!" De todos modos, le agradezco y también creo que es un hombre muy guapo y amable. - Respondí. 
 
    - Gracias. ¿Tú eres soltera? 
 
    Me siento visiblemente avergonzado, pero respondo: 
 
    - ¡Sí! Yo soy soltera... 
 
    "¡Me encantaba saber eso!" Pero no entiendo por qué una chica tan bonita como tú está soltera. 
 
    “Tal vez porque nunca tuve la oportunidad de conocer a alguien de quien realmente me enamoré. 
 
    — ¡Esa es una gran respuesta! Demuestra que eres inteligente. 
 
    - Gracias. Es un honor poder recibir un cumplido como este de tu parte. 
 
    Se levanta de la silla y pone sus manos sobre la mesa. Sonriendo, dice: 
 
    — Lo que también me llamó la atención de ti fue tu boca y tus ojos. Te pareces mucho a una actriz famosa, se me olvidó el nombre. ¿Cuantos años tienes? 
 
    - Tengo 22 años. 
 
    "Te ves más joven. Diría que tenía unos 17 años. 
 
    “La gente siempre dice eso. Respondo, sonrojándome de nuevo. 
 
    “Estás en tu mejor momento. Me atrevo a decir que estoy en mi mejor etapa. Lo prefiero ahora que cuando tenía veinte años. 
 
    "Estas muy bien. 
 
    "¿Nunca has salido con alguien antes?" 
 
    “Yo ya tenía novio, pero no funcionó. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    “Era muy posesivo, y eso me molestaba. 
 
    Se sienta en la silla y dice: 
 
    "¿Me traes una taza de café al final del pasillo?" 
 
    - ¡Claro! 
 
    Me levanto y salgo de su habitación. Voy a la cafetera y vierto el café en una taza desechable. Entonces se lo llevo. 
 
    Al entrar en la habitación, lo veo fumando un cigarro. Sale humo de su boca. No soporto el tabaco, ni el olor de su humo. Pero no podía negar que lo encontraba encantador con ese cigarro entre los dedos. 
 
    Le paso el vaso y me agradece: 
 
    - ¡Gracias! 
 
    — ¿Te gusta fumar mucho? 
 
    - A veces. Pero no soy adicto. 
 
    - ¡Eso es bueno! Nada en exceso es bueno para la salud. 
 
    - ¿Cuanto mides? me pregunta 
 
    "Mido cinco pies y dos pulgadas de alto". ¿Y usted? 
 
    "Mido seis pies y cuatro pulgadas". 
 
    "¡Eres muy alto!" 
 
    - Todos dicen eso. 
 
    Me doy cuenta de un marco de fotos en la parte superior de su escritorio. En la foto había una mujer, de cabello oscuro, cargando a un bebé, al lado del Sr. Enzo. Ella es muy hermosa. 
 
    "¿Era tu esposa?" Pregunté, recogiendo la foto. 
 
    - Sí. 
 
    - ¡Ella es hermosa! 
 
    "Sí que estaba. 
 
    "¿Este bebé es tu hijo?" 
 
    “Sí, solo tenía un año en esta foto. 
 
    "Él es tan guapo como tú". 
 
    “Gracias Diana. Tiene una hermosa sonrisa. - Son sus ojos. 
 
    "¿Todavía tienes contacto con su familia?" 
 
    - ¡Muy poco! ¡Es más fácil visitarlos en Milán que venir a Brasil! 
 
    "Puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ti perderla y tener que criar a tu hijo sola". 
 
    - Fue muy difícil. Al principio entré en depresión. Ya no me sentía alegre y lloraba casi todos los días. 
 
    "Qué lindo escuchar eso de ti". Demuestra que no te avergüenzas de mostrar tus sentimientos. 
 
    — Con el tiempo recuperé las ganas de vivir. Y hoy me doy cuenta de que tomé la decisión correcta. 
 
    — Una cosa que aprendí de mi madre es que nunca debemos renunciar a la vida. Ella es un regalo de Dios, y tenemos que estar agradecidos por cada día que recibimos. Dije, mirándolo fijamente. 
 
    - Es verdad. El trabajo me ayudó mucho en esta mala etapa de mi vida. 
 
    Extiendo mi mano hacia la suya. Y apretando su mano, lo miro a los ojos. Está asombrado por mi gesto. 
 
    "Quiero que sepas que siempre puedes contar conmigo". No importa el día ni la hora. 
 
    “Es gratificante saberlo. Siento que serás muy especial para mí. - Él dice. 
 
    - Es reciproco. 
 
    En este momento escucho una llamada en su celular. 
 
    "¡Un momento, Diana!" dice, antes de responder. ¿Qué pasa, Brunete? 
 
    — Llegó el cliente de Portugal y dijo que solo tenía hoy para hablar contigo. 
 
    - ¡Maldita sea! dice, estresado. "Está bien, mándalo, yo me ocuparé de él". 
 
    - OK señor... 
 
    Deja el iPhone sobre la mesa y me mira incómodo. 
 
    — Desafortunadamente, no podremos continuar nuestra conversación. Pero te llamaré más tarde para que puedas venir. ¿Todo bien? 
 
    - Por supuesto señor. Volveré a la recepción. 
 
    - Hasta luego... 
 
    Sonrío y salgo de la habitación. Tomo el ascensor y pronto llego a la planta baja, en dirección a la recepción. 
 
    - ¿Y ahí? ¿Qué hablaron allí? preguntó Morena. 
 
    “Quería saber un poco más de mi vida. 
 
    - Eso es normal. Siempre hace esto con los que están empezando. 
 
    — Es muy educado y me trató muy bien. 
 
    - Me imagino que no le gustó ser interrumpido por mi llamada. 
 
    “No, estaba bien. 
 
    “Solo lo hice porque no tenía otra opción. Espero que lo entienda y no se enoje conmigo. 
 
    — ¿Y dónde está el cliente? 
 
    "Ya lo envié arriba con el Sr. Enzo. 
 
    "Hiciste lo correcto. 
 
    — Yo también pienso... ¡Trabajemos, ganamos más! 
 
    Sonreímos y luego comencé a leer las hojas que me había dado para estudiar. Me quedo así hasta el final de mi turno. No me volvió a llamar para volver a su oficina, y eso me molestó un poco. Pero entendí, sin duda debe ser su rutina de trabajo, que siempre es muy exigente. No puede perderse ninguna venta y los clientes son muy importantes. 
 
    Cuando doy mi horario, Brunete me dice: 
 
    "Tuviste tu tiempo". 
 
    "Iré por eso entonces". ¡Adiós, Bruneta! 
 
    — ¡Adiós Diana! 
 
    Agarro mi bolso del mostrador y me levanto para irme. Cuando llego a la puerta de salida, escucho la voz de Enzo, llamándome. Miro hacia atrás y lo veo venir hacia mí. 
 
    - ¿Te vas? 
 
    - Sí. 
 
    "¿A qué vas?" 
 
    - ¡En autobús! 
 
    — Si quieres te puedo dejar en tu casa. 
 
    - ¡No necesita! Puedo tomar el autobús, señor. 
 
    Insisto en llevarte. 
 
    - Pues vale. Dije, rebosante de alegría. 
 
    - ¡Excelente! 
 
    Salimos de la empresa y luego me abre la puerta del coche. Él entra y se pone el cinturón, y yo me pongo el mío. Pronto, comienza a conducir y le explico mi dirección. Cuando llegamos, me mira fijamente y aprovecho para agradecerle. 
 
    "¡Gracias por traerme a casa!" dije mirándolo. 
 
    "Lamento no haberte llamado más para que fueras a mi oficina". Terminé modificando un cliente a otro. 
 
    - No tiene por qué pedir disculpas. Supuse que era eso. 
 
    "¿Estás disfrutando trabajar para mí?" 
 
    - ¡Muy! Me siento tan bien allí. 
 
    Toma mi mano y me pongo nerviosa. 
 
    "¡Hasta mañana, Diana!" 
 
    — ¡Hasta mañana, Enzo! 
 
    Sonrío y salgo del coche. Él sonríe y luego se aleja. Coloco mi mano sobre mi seno izquierdo y siento los latidos del corazón. Luego entro en la casa, más relajado. 
 
    Al entrar, voy al dormitorio a buscar una toalla para ducharme. Mamá entra y cuando me ve radiante, también está feliz. 
 
    "¡Me alegra que estes aqui!" ¡Preparé una lasaña para nosotros! 
 
    "No puedo esperar para comerlo". 
 
    "Me encanta cuando te veo así, feliz". Este trabajo te está haciendo bien. 
 
    "¿Adivina quién vino a traerme a casa?" 
 
    — ¿No viniste en autobús? 
 
    - No. Mi jefe vino a dejarme aquí. 
 
    Se lleva la mano a la boca tapándosela y sorprendida dice: 
 
    "¿Él vino aquí?" 
 
    - ¡Sí! Me halagó su actitud. 
 
    "¿Pero por qué te trajo?" 
 
    - Porque quise. Y no soy tonto, ¡acepté! 
 
    “Para que él haya hecho eso, debes haberle gustado. 
 
    “Ojalá eso fuera realmente cierto. Pero estoy empezando a sospechar eso. 
 
    "Creo que está interesado". Pero es mejor no engañarse. 
 
    “Eso es lo que voy a hacer. ¡Voy a bañarme! 
 
    - Ve allí. Te espero en la cocina. 
 
    Salgo de la habitación y voy al baño. Pronto, empiezo a tomar una ducha, pensando en él. Especialmente en la conversación que tuvimos en tu oficina y luego en el auto. 
 
    Me sentí realizado, a pesar de que no sabía lo que realmente quería de mí. 
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    El otro día, cuando llego a la empresa, voy inmediatamente a la recepción. Cuando me siento al lado de Brunete, la veo sonriendo. 
 
    "¿Qué fue eso de anoche?" - Ella preguntó. 
 
    - ¿De que estas hablando? 
 
    “De cuando te ibas y él se ofreció a dejarte en su casa. 
 
    “A mí también me sorprendió. No me lo esperaba, de verdad. 
 
    "Ya me ha llamado dos veces, preguntando si ya estás en casa". 
 
    - ¿Grave? 
 
    - ¡Sí! ¡Vamos, ve directo a su habitación! 
 
    "Voy a ir allí..." dije, conteniendo mi nerviosismo. 
 
    Salgo desconfiado, y cuando llego a la habitación, abro la puerta y lo veo sonriendo. 
 
    - ¡Quién finalmente llegó! ¡Entra, por favor! 
 
    Entro, tímida, y espero a que regrese a su mesa. 
 
    - ¡Siéntate! 
 
    - ¡Perdón! Dije mientras me sentaba. 
 
    "¿Dormiste bien anoche?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    — Te llamé aquí porque quiero invitarte. Estaba pensando en nosotros dos saliendo a cenar a un restaurante esta noche. ¿Qué te parece mi idea? - Le preguntó. 
 
    — Es una buena idea, pero no suelo dejar sola a mi madre, ni salir de casa por la noche. - digo, tímidamente. 
 
    - ¿Porque no? ¿Depende mucho de tus cuidados? 
 
    - A veces sí. 
 
    — Te puedo prestar mi celular para que hables con ella. 
 
    - No necesita. hablo por los mios. 
 
    - ¿Llama la? Creo que a ella no le importaría que te divirtieras un poco conmigo. 
 
    - Voy a llamar... 
 
    Tomo mi celular y la llamo. Después de unos 5 segundos de llamar, ella responde: 
 
    - ¡Hola hija! ¿Todo bien? 
 
    - Si mamá. Te llamé para decirte que hoy voy a ir a un restaurante después del trabajo. 
 
    "¿Con quién vas?" pregunta ella, curiosidad en su voz. 
 
    — Con el Sr. Enzo. Mi jefe. 
 
    "¿Él te invitó?" 
 
    - Sí. 
 
    "¿Te va a traer de vuelta a casa?" 
 
    Miro al Sr. Enzo y lo veo con ganas de reír cuando escucha su pregunta. 
 
    - Decir que sí. murmura. 
 
    - ¡El dijo que sí! 
 
    - ¡Está bien, puedes irte! Diviértete, querida. 
 
    "¡Adiós, mamá, gracias!" 
 
    — ¡Hija, creo que está interesado en ti! dijo en éxtasis. 
 
    Miro a Enzo y me siento muy avergonzado por lo que acaba de escuchar de ella. 
 
    "Mamá, voy a colgar. 
 
    - Está bueno. ¡Buena suerte, hija! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Cuelgo y, muy avergonzado, me quedo en silencio, sin saber qué decir. 
 
    “Tu madre es muy graciosa. 
 
    - Es verdad. 
 
    — Ya no hay más obstáculos para no aceptar salir conmigo esta noche. 
 
    "Será agradable salir contigo". 
 
    - ¡Excelente! ¿Podemos irnos después de dejar la empresa? 
 
    — ¡Tengo que ir a mi casa primero a ponerme otro atuendo! No puedo ir así. - respondí sonriendo. 
 
    De repente, toma mis dedos, acariciándolos. 
 
    - Yo te llevo allá. dice calurosamente. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Estoy seguro de que nos llevaremos muy bien, Diana. 
 
    - ¡Yo también pienso! - Respondí. 
 
    - Gracias por aceptar mi invitación. 
 
    — Le agradezco, señor, el cariño y la invitación. 
 
    "Antes de que se me olvide, quiero que me des tu número". 
 
    - ¡Claro! ¿Tienes una hoja y un bolígrafo para que pueda escribirlo? 
 
    — Prefiero que lo anotes en mi celular, y le pongas tu nombre. dice, entregándome el teléfono. 
 
    Sonrío y escribo mi número de contacto en su celular. 
 
    "¡Está bien, hecho!" susurro, devolviendo el dispositivo. 
 
    - ¡Gracias! Más tarde paso por recepción para llevarte a tu casa! 
 
    - ¡Bien! Voy a recepción. —dije, ya levantándome. 
 
    — Si alguien te pregunta de qué estábamos hablando aquí, ¡por favor no digas nada! Me gusta la discreción. 
 
    — Déjeme, señor... ¡Hasta luego! 
 
    "¡Nos vemos, Diana!" 
 
    Sonriéndole, salgo de la habitación y cierro la puerta. Con eso, entro al ascensor y tengo ganas de saltar de alegría. 
 
    Nada más llegar a recepción me siento al lado de Brunete, que me pregunta curiosa: 
 
    "¿Qué quería él contigo, Diana?" 
 
    - No puedo hablar. Es secreto. respondí, sonriendo. 
 
    - Nuestro. ¿Ni siquiera me dirás que soy tu amigo? 
 
    “En realidad, no fue gran cosa. Simplemente me dio la bienvenida a la empresa. 
 
    - ¿Sólo eso? 
 
    - Solo. 
 
    "¡Disculpe mi falta de delicadeza!" - Dice sonriendo. 
 
    - ¡Todo bien! ¡Si yo fuera tú, también tendría curiosidad! 
 
    - Probablemente. Ella se ríe, ligeramente. — ¡Te explico ahora cómo funciona la parte administrativa de la empresa! ¿Listo para aprender? 
 
    - Si estoy. Puede empezar. 
 
    Ella comienza a explicarme todos los requisitos de mi puesto y estoy muy atenta para aprender todo. Conforme pasaban las horas, finalmente, alrededor de las 8:30 pm, el Sr. Enzo llega a recepción y mirándome me dice: 
 
    "¿Vamos, Diana?" 
 
    - ¡Vamos! 
 
    "Hasta mañana, Brunete". dijo Enzo. 
 
    — Hasta mañana, señor Enzo. ella respondio. 
 
    En ese momento, tomo mi bolso y salgo de la recepción. Noto que Brunete y Mona Lisa no nos quitan los ojos de encima. Les doy una pequeña sonrisa avergonzada, y luego dejamos la empresa y subimos a su Porsche Taycan. Nos ponemos el cinturón y salimos. 
 
    Enciende el sonido, como si quisiera romper el hielo y el silencio entre ellos. Escuchando Vivir Sin Aire de Maná, me fascina aún más. Esta fue definitivamente una de mis canciones de amor favoritas. Pero me avergonzaba revelárselo. Me sentí tan privilegiada, tan placentera que era estar allí a solas con él. 
 
    — Me gustan las canciones románticas. ¿Y tú Diana? preguntó con la mano en el volante. 
 
    - ¡A mi también me gusta! Este, entonces, ni siquiera se menciona. Siempre que puedo escucho. 
 
    "Espero que me esté pesando ahora". 
 
    - ¿Quien sabe? —bromeé, provocando una risita de él. 
 
    "¡Estoy tan feliz hoy!" 
 
    - Yo también estoy. ¡Tu coche es tan maravilloso! Dije mirando su rostro. 
 
    - ¡Gracias! Estoy enamorado de los autos deportivos como este. Y es un placer estar contigo en él. - Dijo mientras conducía. 
 
    - El placer es todo mio. Menos mal que hoy no hay tráfico. - digo, mirando la pista. 
 
    'Tuve la misma impresión. Parece que no estamos en São Paulo. 
 
    "¿A dónde me llevas?" Yo pregunté. 
 
    “A un restaurante italiano en Jardins. 
 
    Debe ser un restaurante bastante elegante. - Sí, un poco nervioso. 
 
    - Sí. Está destinado a las clases A y B. 
 
    “No tienes que preocuparte por llevarme a estos lugares caros. A decir verdad, prefiero los más populares, que me hacen sentir mucho más cómodo. 
 
    "¿Qué tiene de bueno que vayas a un restaurante elegante conmigo?" 
 
    "Es porque no quiero que gastes demasiado en mi cuenta". 
 
    “No voy a gastar. Y debo recordarte que te invité. Entonces, es mi responsabilidad elegir el lugar. 
 
    - Es verdad. Discúlpame si te estoy molestando. 
 
    - No tiene por qué pedir disculpas. Estoy disfrutando de tu compañía. Se volvió hacia mí, sonriendo. 
 
    Mientras conduce, miro rápidamente su rostro de perfil. El es perfecto. Incluso me dan escalofríos pensando en lo que podría pasar esa noche. 
 
    “Ya estamos cerca de llegar. "Él advirtió. 
 
    "¿Llevarme a mi casa primero?" Necesito cambiarme de ropa. 
 
    "¿Qué tiene de bueno ir así?" 
 
    - Estoy despeinado. 
 
    - ¡Estás linda! Puedes creerme. 
 
    Después de pensar un poco, respondo: 
 
    "¿Estás seguro de que no me vas a avergonzar?" 
 
    - ¡Tengo! 
 
    "Siendo así, acepto". 
 
    Después de unos minutos más, finalmente localizo el lugar. 
 
    "¡Estaban aquí!" ¿Vamos a entrar? 
 
    - ¡Sí! - Susurro. 
 
    Detiene el coche frente a un restaurante italiano muy lujoso en la zona de Jardins. Al bajarse del auto, me abre la puerta derecha como un caballero. 
 
    Con eso, te agradezco: 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Me voy, él toma mi mano y luego entramos en el restaurante de moda. Soy tímido e impresionado con su refinamiento y sofisticación interior. Las paredes son de ladrillo naranja y beige, con marcos de fotos y lámparas con iluminación amarillenta. Su techo es blanco, con una parte de vidrio transparente. Sus mesas son amplias, unas cuadradas y otras redondas, con platos de porcelana blanca y refinados cuencos encima. También hay un árbol dentro del restaurante, así como una gran barra. 
 
    Pronto nos sentamos en una mesa, cubierta por un mantel blanco, con algunos platos, tazones, cuchillos y tenedores encima. 
 
    - ¿Qué le gusta comer? preguntó, menú en mano. 
 
    — Me gusta más la comida brasileña... 
 
    "Supongo, entonces, que no estás acostumbrado a comer comidas exóticas o más sofisticadas". 
 
    - No. ¡Es la primera vez que voy a un restaurante rico! - Yo dije. 
 
    "Debo admitir que estoy disfrutando conocerte". Me gusta tu forma sencilla de ser. 
 
    - ¡Gracias! Voy al baño a lavarme las manos. Siempre me gusta lavarlos antes de comer algo. 
 
    "Está bien, estaré aquí esperándote". 
 
    Me levanto sonriendo y voy al baño. Froto jabón líquido en mis manos y las lavo con agua. Luego me seco con una toalla de papel y me miro en el espejo. Aprovecho para arreglarme el pelo y ponerme pintalabios en la boca. Me puse un poco de perfume en la cabeza y el cuello y camino hacia nuestra mesa. 
 
    Cuando me siento, me mira con asombro. 
 
    — ¿Es mi impresión, o eres aún más bonita y apestosa? 
 
    Tú también. 
 
    Llega el mesero y pregunta: 
 
    - ¡Buenas noches! ¿Lo que quieren? 
 
    Mirando el menú, el Sr. Enzo responde: 
 
    — Quiero que traigas un entrante: dos platos de filet rossini y dos de salmón. De postre tomaré dos crepas de dulce de leche con cáscara de naranja y helado de vainilla. También traiga una botella de vino italiano. 
 
    - Permiso. - Dijo el Mesero. 
 
    Cuando se va, Enzo sonríe y pregunta: 
 
    "¿Alguna vez has comido salmón?" 
 
    — No, debe ser muy caro. 
 
    - No es caro. Esto es solo una cuestión de costumbre. Dentro de un mes, pensarás que es normal comer este tipo de alimentos. 
 
    - Tal vez sí. Dije, encantada por la parte de "en un mes". Quizás mi madre tenía razón. Tal vez, de alguna manera, realmente le gustaba. 
 
    — ¿Te gustaron mis órdenes? 
 
    - Mas o menos. “Fui honesto. 
 
    - Porque más o menos? 
 
    — No estoy acostumbrado a comer estos ricos alimentos. 
 
    Llega el camarero y luego nos sirve los filetes rossini. 
 
    "¡Pruébalo, Diana!" Estoy seguro de que te gustará. 
 
    Corto un trozo del filete, con la ayuda de un cuchillo y un tenedor, y luego me lo llevo a la boca. 
 
    "Hmm, es realmente sabroso". Bueno, dijiste. 
 
    - ¿Estas viendo? Yo no miento. 
 
    - ¡Es verdad! - Dije sonriendo, antes de comer otro trozo. 
 
    "¿Cuántos años tienes, Diana?" 
 
    — Yo tengo 22 años, ¿y tú? Yo pregunté. 
 
    - ¡Tengo 34! 
 
    — Vaya, te ves mucho menos, a pesar de que, a tu edad, todavía eres bastante joven. - dije sorprendida. 
 
    "¿Cuántos años me darías?" preguntó, sonriendo. 
 
    "¡Veinticinco años, tal vez!" 
 
    - Gracias por su cumplido. ¡Fue genial escuchar eso de ti! 
 
    "Estas muy bien. Supongo que vas al gimnasio, ¿verdad? Yo pregunté. 
 
    - ¡Sí! Lo hago cuando tengo tiempo, pero no puedo hacerlo todos los días, debido a las prisas que vivo. respondió, sonriendo. 
 
    - ¿Tienes hermanos? Pregunté, un poco curioso. 
 
    - ¿No y tu? ' Él devolvió la pregunta. 
 
    - Tampoco. Vivo solo con mi madre. 
 
    - Que bueno. Me imagino que deben ser los confidentes del otro. 
 
    “Sí, ella es mi mejor amiga. 
 
    — Mi padre ha muerto y mi madre vive sola en Los Ángeles. 
 
    "¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has visto a tu madre?" 
 
    "Casi un año. Ella es muy independiente. 
 
    "Me di cuenta que. 
 
    “Me encanta que te haya gustado el filete. - Dice, admirado. 
 
    "No dejo de comer, ¿verdad?" pregunté sonriendo. 
 
    “Se come con mucha clase. 
 
    - ¡Gracias! Me encanta la comida brasileña, no la cambiaría por nada más, pero tengo que reconocer que este plato está buenísimo. 
 
    Después de decir esto, me limpio la boca con servilletas y le presto atención. Comió elegantemente su plato principal, acompañado de una copa de vino. Es encantador incluso mientras come. 
 
    "¿No quieres un poco de vino?" él pide. 
 
    — ¡Sí, un poco, por favor! 
 
    Toma la botella de vino y la vierte en una copa que me entrega. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Bebo y luego llega el mesero con el salmón y coloca los platos sobre la mesa. El Sr. Enzo es el primero en probarlo. 
 
    — Este salmón está muy bueno. ¿No quieres probar? - El Insiste. 
 
    - ¡Puede ser! 
 
    Me como un trozo y, cuando lo pruebo, me sorprende el sabor. 
 
    - ¿Que crees? pregunta con curiosidad. 
 
    "¡Qué bueno es!" Ahora tengo ganas de beber más vino. 
 
    - Siéntete como en casa. Pedí para los dos! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    "¡Eres muy divertido!" Lo traeré aquí más a menudo. dijo, riendo. 
 
    - ¡Me encantará! ¡Todo aquí es maravilloso! 
 
    — ¡Diana, tenía muchas ganas de llevarte a un hotel después de que nos fuéramos de aquí! ¿Estarías de acuerdo en ir conmigo? 
 
    "No sé si puedo ir, señor". 
 
    - ¿Porque no? ¿No confia en mi? ' Me mira con desconfianza. 
 
    — Sí, pero es un poco tarde y necesito volver a mi casa. Y mañana tengo que trabajar. — digo, muy preocupada por este detalle. 
 
    - Relajarse. Es demasiado pronto. ’ Consulta su reloj. “Todavía no son ni las 10 de la noche. 
 
    "¿Qué íbamos a hacer allí si acepté?" — Pregunta, muy tentado. 
 
    — Podemos escuchar música, hablar, beber champán, ver una película. Tú decides. 
 
    — Quiero ir, pero no quiero preocupar a mi madre, ¿sabes? 
 
    - Entendí. No tienes la costumbre de llegar a casa de madrugada, ¿verdad? 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    - ¡No! Yo nunca hice eso. 
 
    Con una mirada burlona, responde: 
 
    "¡Siempre hay una primera vez para todo!" ¿No está de acuerdo? 
 
    Después de pensar un poco, respondo: 
 
    - Si existe. 
 
    Llega el mesero con los postres y los colocan en la mesa. Me lo pruebo, fascinada por lo bien que le queda, y veo que se ve maravillosa. 
 
    "Te prometo que te dejaré en tu casa más tarde". ¿Todo bien? 
 
    - DE ACUERDO. - respondí sonriendo. 
 
    Oigo sonar su teléfono celular y luego lo saca de su bolsillo. Observo que es un iphone plateado, seguramente de última generación. Mira la pantalla y rápidamente termina la llamada. Pareciendo inseguro, lo pone de nuevo en su bolsillo. 
 
    - ¿Quien era? —pregunto curiosa. 
 
    — ¡Un amigo mío, molesto como el infierno! 
 
    Algo me dijo que estaba mintiendo, pero lo dejé pasar. En ese momento, llama al mesero y le pide la cuenta. Apenas llega, suma el valor de la comida y le entrega el billete con la suma a Enzo. Hace una cara de misterio y tengo curiosidad por saber el valor. 
 
    — ¿Cuánto fue la cuenta? — No pude evitarlo, terminé preguntando. 
 
    — ¡Dé R$ 1857,00! 
 
    Me sobresalto al escucharlo e, impresionado, digo: 
 
    - ¿Qué? ¿Mil ochocientos cincuenta y siete reales? ¿Hubo algún error en esta cuenta? 
 
    El Sr. Enzo comienza a reír y responde: 
 
    “No te equivocaste, Diana. ¡Ese es realmente el precio ya veces pago incluso más! 
 
    "¡Pero eso es más caro que un teléfono celular!" - Respondí. 
 
    “Para mí es normal. 
 
    El Mesero mira al Sr. Enzo y le pregunta: 
 
    "¿Quién es esa chica, Sr. ¿Enzo? 
 
    "¡Es mi nueva recepcionista!" - Él responde. 
 
    — Parece que no está acostumbrada a frecuentar este tipo de lugares. - Dijo el mesero. 
 
    "No soy. - respondí sonriendo. 
 
    Con eso, el Sr. Enzo toma su billetera y saca la tarjeta para pagar la cuenta. 
 
    "Estoy tan avergonzado..." dije cuando el mesero se fue. 
 
    "¿Por que estas avergonzado? - le preguntó. 
 
    "¡Porque no tengo el dinero para ayudarte a pagar!" 
 
    Sonriendo, responde: 
 
    "Incluso si lo hubieras hecho, no te dejaría pagar". La invité, así que tengo que pagar. 
 
    Al escuchar eso, agarro mi bolso y saco un billete de R$ 100,00 y trato de dárselo. 
 
    "Aquí. No es mucho, pero es lo que tengo. 
 
    Sonriendo, responde: 
 
    “Lo siento, Diana, pero no puedo aceptarlo. Guárdatelo para ti mismo. Estoy seguro de que todavía lo necesitarás. 
 
    — Pero me sentiré más a gusto si aceptas. - Insistí. 
 
    - ¡No necesita! Eres mi invitado esta noche. 
 
    "Ni siquiera sé qué decir para agradecerte". 
 
    - No necesitas agradecer. ¡Nunca podría aceptar dinero de una dama como tú! 
 
    - ¡Eres un ángel! 
 
    - ¿Vamos al hotel? 
 
    - ¡Vamos! - respondí de inmediato, incapaz de negarlo después de tantas gentilezas. Es más, me sentía cada vez más conectado con él. 
 
    Nos levantamos de la mesa y nos fuimos. Me abre la puerta del Porsche y luego sube, saliendo hacia el hotel. 
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    Puedo decir que estaba viviendo un verdadero sueño. Pronto nunca me imaginé a solas con un hombre tan guapo como ese, dentro de un auto lujoso. A cualquier mujer le encantaría estar en mi lugar. Era un caballero para mí y me sentía como una princesa a su lado. Parecía mentira que ese gato era mi jefe, y aún era dueño de la empresa donde yo trabajaba. La verdad es que me estaba enamorando perdidamente de él. 
 
    Cuando llegamos al hotel, abre la puerta del auto, como un caballero, para que yo baje y luego entramos juntos al hotel. Estaba muy nervioso, pero aunque no lo conocía muy bien, me sentía confiado en sus palabras. 
 
    Dentro del sofisticado hotel en Brooklin, pasamos por la recepción donde ya había reservado nuestra suite, y pronto el encargado nos deja entrar. Con eso, tomamos el ascensor y presiona el botón del piso 22. 
 
    Una vez dentro, pregunta: 
 
    "¿Soy solo yo o te ves nervioso?" 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    - Yo si estoy. Es la primera vez que entro en un hotel. 
 
    De repente, toma suavemente mi rostro y, mirándome directamente a los ojos, dice: 
 
    “Diana, estoy seguro de que disfrutarás pasando la noche conmigo. Y solo necesito que te relajes, que saques todas tus preocupaciones de tu cabeza. ¿Usted confia en mi? 
 
    - ¡Sí, confío! No hay ninguna razón para tener miedo. 
 
    - Eso es lo que me gusta. No te pasará nada malo. 
 
    En ese momento salimos del ascensor y, tomados de la mano, recorrimos un pasillo que conducía a la suite. 
 
    Al entrar, veo la habitación y digo: 
 
    - ¡Dios mio! Qué increíble es aquí. ¡Mira esta maravillosa vista! 
 
    Me acerco a la ventana y veo el Puente Estaiada, en la Marginal Pinheiros. 
 
    - ¡Es lindo mismo! 
 
    Miro dentro del hotel y veo las paredes beige combinadas con los muebles de madera. El sofá era blanco con cojines marrones. 
 
    — Me gusta mucho este hotel. Es mi favorito en São Paulo. 
 
    Al escuchar su voz seductora, me siento en el sofá y digo: 
 
    — Nunca pensé en mi vida que algún día entraría a un hotel como este. 
 
    — ¡Por ahora lo que era un sueño se ha hecho realidad! 
 
    - ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    "Por supuesto que puede. 
 
    "¿Cuanto tiempo has estado soltero?" 
 
    — Desde que falleció mi esposa, no he tenido citas. Tuve algunos casos que duraron algunos meses. El último fue hace más de cinco meses. 
 
    "Nunca se me pasó por la cabeza que un hombre tan joven y guapo como tú esté soltero todo este tiempo". Respondí. 
 
    - ¿Por qué me preguntaste esto? 
 
    — ¡Es porque no me gusta salir con hombres comprometidos! 
 
    "Me alegra saber que piensas de esa manera". Las chicas como tú son difíciles de encontrar. dijo, con una amplia sonrisa. 
 
    — Creo que toda mujer debería ponerse en el papel de la esposa engañada por su hombre. Solo entonces se darían cuenta de cuánto duele la traición. 
 
    "Admirable de tu parte decir eso." Y estoy de acuerdo contigo. 
 
    — Todo se lo debo a mi madre, que supo enseñarme el bien y el mal en la vida. 
 
    Sonriendo, responde: 
 
    "¡Algún día quiero conocerla!" 
 
    — ¡Será un placer llevarte a mi casa! Y ella realmente quiere conocerte. 
 
    "Bien, entonces somos dos". Pondré una canción para que la escuchemos! dijo, cambiando de tema. 
 
    — ¡Genial, me encanta la música! 
 
    Toma el control remoto y enciende el cine en casa. Pronto empezamos a escuchar I'll Stand by You de The Pretenders. 
 
    - ¡Yo amo esa música! - Hablé. 
 
    - A mi también me gusta. 
 
    Viene hacia mí y, tendiéndome la mano, dice: 
 
    "¿Te gustaría bailar conmigo?" 
 
    - ¡Claro! - respondí tímidamente. 
 
    Me levanto del sofá y pronto comenzamos a bailar muy cerca uno del otro. Él es el que sigue guiándome a través del baile, ya que no soy muy bueno en eso. 
 
    Mirándome, dice: 
 
    - ¡Eres una mujer muy especial! 
 
    - ¡Gracias! ¡También eres un hombre muy educado! 
 
    — La verdad es que, desde la primera vez que te vi, recuerdo que ya sentía cierta atracción. Hacía mucho tiempo que una mujer no despertaba eso en mí. 
 
    “Es realmente bueno escuchar eso. Y yo también debo admitir que sentí lo mismo por ti. 
 
    "Si te pidiera un beso, ¿me lo darías?" 
 
    - Sí... 
 
    Su rostro se acerca al mío y, mirándome con su mirada seductora, pronto sus labios tocan los míos y sucede nuestro primer beso. Era un besador perfectamente bueno. El placer que sentí fue algo totalmente nuevo para mí. Se me puso la piel de gallina cuando, después del beso, comienza a oler mi cuello y le da un ligero mordisco. 
 
    "Tu piel es tan suave". ¿Sabes lo que más quiero contigo esta noche? preguntó, pasando su mano por mi cara. 
 
    "¿Que señor?" Yo pregunté. 
 
    "¡Quiero follarte!" Sentir tu cuerpo pegado al mío. 
 
    Muy sorprendido, respondo: 
 
    - ¿Pero ya? ¿No crees que es demasiado pronto para eso? 
 
    "¿Por qué crees eso si nos gustamos?" 
 
    "Solo nos conocemos desde hace poco tiempo, ¿y todavía quieres tener sexo conmigo?" 
 
    “Me has vuelto loco desde el primer día que te vi. Y me encantaría tener sexo contigo. Me encantan las mujeres románticas y delicadas. 
 
    Me alejo un poco de él y digo: 
 
    "¡Disculpe, pero no soy del tipo que tiene sexo en la primera cita!" Trato de no sonar aprensiva, pero encuentro que mi voz se quiebra un poco. 
 
    "¿Y quién dijo que eres tú?" Solo te pregunté esto porque pensé que estabas tan interesado en mí como yo en ti. 
 
    “Necesito llegar a conocerte más. No puedo entregarme a alguien que conocí anteayer. 
 
    “Está bien, te daré ese tiempo. - Él responde. 
 
    Me acerco a él y susurro: 
 
    - Estoy interesada. Pero quería llegar a conocerte mejor. Lo siento si te hice daño. 
 
    - Sin problemas. ¿Quieres que te lleve a casa ahora? preguntó. 
 
    Una parte de mí quería irse y otra parte quería quedarse. Aunque siento un gran deseo de quedarme allí, hablo contra mi propia voluntad: 
 
    “Sí, quiero volver. 
 
    “Antes de irnos, quería presentarles el dormitorio de la suite. ¿Todo bien? 
 
    - ¡Claro! 
 
    Me guía y veo muchas ventanas de vidrio transparente que brindan una vista maravillosa. Había un sillón con patas de madera y una cama de madera oscura. Las luces iluminadas del puente atirantado y los edificios me fascinaron. 
 
    “Debe ser un sueño dormir aquí y ver esta vista fantástica. Dije, mirando el puente. 
 
    "Es una pena que quieras irte ya". ¿Habrá otras oportunidades? pregunta, mirándome. 
 
    “Por mi parte, sí. - Respondo a la brevedad. 
 
    "¿Dame al menos un beso más antes de que nos vayamos?" 
 
    Sonrío y me acerco a él. Toma mi barbilla y la levanta para que nos besemos. Este beso es aún más placentero. 
 
    "¿Estás seguro de que quieres ir?" 
 
    - Sí. - Dije falsamente, con la voz temblorosa. 
 
    - ¡Vamos entonces! dijo, claramente decepcionado. 
 
    Salimos del hotel y, ya dentro del auto, noté que estaba un poco triste y no me decía nada más. Sabía que era por mi negativa a tener sexo. El arrepentimiento inunda mi mente, pero me da vergüenza enviarlo de vuelta. 
 
    Cuando llegamos frente a mi casa, lo miro y le digo: 
 
    “Perdóname por no quedarme. 
 
    - Mantenga la calma. Entiendo tu lado. 
 
    - ¡Hasta mañana! - digo, mirándolo fijamente. 
 
    "¡Hasta mañana, Diana!" 
 
    Salgo del auto casi llorando y, al pisar la acera, me despido de él. Era la primera vez que no abría la puerta. Al salir, abro la puerta con la llave y entro a la casa. Entro en el dormitorio y empiezo a llorar como un bebé. Estaba enojado conmigo mismo. 
 
    - ¡Tonterías! ¿Por qué hice esto? - dije, llorando en la cama. 
 
    Las lágrimas caen por mis mejillas, y luego veo a mamá entrando a la habitación. 
 
    - Hija, ¿por qué lloras? ¿Qué sucedió? 
 
    "¡Nada, mamá!" Soy un tonto e idiota. 
 
    - ¿Por qué dices eso? 
 
    “Me da vergüenza hablar de esto contigo. 
 
    - No tenga. Siempre te abriste a mí. 
 
    — Estábamos en el restaurante y luego me invitó a un hotel. Pero cuando llegamos allí, me pidió tener sexo conmigo y me negué. 
 
    "¿Así que estás molesto por eso?" 
 
    - ¡Sí! Él fue muy amable conmigo. Me trató muy bien. Aun así, no quería tomármelo con calma y le pedí que me dejara aquí. 
 
    - ¿Estas arrepentido? 
 
    - ¡Muy! 
 
    "Estás enamorada de él, ¿verdad?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    “Diana, no tienes que ser así. Os acabáis de conocer y si realmente le gustas, seguro que te invitará a salir más a menudo. Y por lo que he notado, parece que está interesado. Mi mamá se acerca y pasa su mano por mi cabeza. 
 
    "¿Lo es, mamá?" 
 
    - ¡Claro! Ya se dio cuenta de que eres una mujer especial. Los hombres son cazadores por naturaleza, y le has demostrado que eres una joya rara. 
 
    "¿Así que podría sentirse aún más atraído por mí?" 
 
    — Sí, querida, y puede que te valore más. Aman a las mujeres con mano firme. 
 
    “Pero se molestó cuando le pedí que me dejara. No se merecía esto, después de todo lo que ha hecho por mí. 
 
    “Habrá otras oportunidades. Ya verás. ¡Todavía sigo diciendo que hiciste lo correcto! 
 
    "Con suerte, mamá". Tengo tanto miedo de perderlo por otra mujer. 
 
    "Debe ser un hombre muy atractivo, ¿no?" 
 
    - ¡Sí! Es el hombre más hermoso que he visto. 
 
    "Tengo muchas ganas de conocerte." 
 
    "Esto va a tomar un tiempo. 
 
    - ¡Tal vez no! ella dice con confianza. Voy al dormitorio. ¡Cualquier cosa me llamas! 
 
    - ¡Buenas noches mamá! 
 
    - Buenas noches hija. 
 
    Ella se va y yo vuelvo a la cama. Más resignado, trato de dormir. Pero los pensamientos sobre él no me dejaban. ¿Por qué tuve que enamorarme tan de repente? Pronto estaba tan concentrado en mi trabajo. 
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    El otro día, llegando a la recepción, veo a Brunete mirándome con una sonrisa. Me siento junto a ella. 
 
    "¡Buenas tardes, Morena!" 
 
    - ¡Buenas tardes! ¿Puedo saber dónde fuiste ayer? 
 
    "¿Estás hablando de mí y del Sr. ¿Enzo? 
 
    “Sí, estoy loco de curiosidad. — La ansiedad en la voz de mi amigo era clara. 
 
    - Fuimos a un restaurante. Él me invitó. 
 
    "Y luego, ¿sucedió algo más?" 
 
    Si eso es lo que creo que estás pensando, no. 
 
    "¿No te llamó para ir a otro lado?" — Ya me estaba sintiendo incómodo con el interrogatorio. 
 
    Preferiría no entrar en detalles. Perdóname. “Fui honesto. No me sentía cómodo hablando de eso con ella. 
 
    “Perdóname Diana. Creo que estoy siendo demasiado inconveniente. 
 
    - Esta todo bien. 
 
    En ese momento llega un cliente que pregunta: 
 
    — ¿Está Enzo Ferrari ahí? 
 
    - ¿Si, que es eso? preguntó Morena. 
 
    — Quiero abrir una franquicia de cosméticos. 
 
    "Diana, ¿puedes llamar al Sr. Enzo y preguntarle si puede ver a un cliente ahora?" 
 
    - ¡Claro! Ya estaba deseando escuchar su voz. 
 
    Llamo, y al contestar, pregunto si puede recibir al cliente. Me responde que sí, y antes de colgar me pide que suba en cuanto se vaya el cliente. Dicho esto, cuelga el teléfono y mando al cliente a su oficina. 
 
    "¡Aprendiste nuestro oficio muy rápido!" ella dice con orgullo. 
 
    “Pasé horas estudiando esos folletos que me diste. Sonreí mientras respondía. 
 
    “Veo que estás muy comprometido. 
 
    “Gracias, Morena. Hago un esfuerzo, porque realmente necesito este trabajo. 
 
    “Si sigues así, pronto serás ascendido. 
 
    "Es lo que más anhelo". ' Una chispa vino a mis ojos. 
 
    Tomamos un descanso de la conversación, y como pasan unos minutos, veo que el cliente se va, y recuerdo que tengo que ir a su oficina. 
 
    Entro en el ascensor y presiono el botón del piso 19. Cuando llego, me dirijo a su habitación. No sabía qué quería de mí, y eso me pone ansiosa. 
 
    Cuando llamo a la puerta, me dice que puedo pasar. Entro y lo veo sentado en una silla giratoria de cuero negro. 
 
    - ¿Dormiste bien? pregunta, mirándome de cerca. 
 
    - Sí. Quería disculparme por lo de ayer. Fui extremadamente grosero y poco elegante contigo. 
 
    - No tiene por qué pedir disculpas. 
 
    — También quería decir que acepto salir los días que quiera. 
 
    Se levanta y se me acerca. 
 
    "Es bueno saberlo. Pero es una pena que no podamos salir hoy. 
 
    - ¿Porque no? Pregunto, muy decepcionado. 
 
    — Voy a viajar a Nueva York esta noche y no volveré hasta la próxima semana. 
 
    "¿Qué vas a hacer allí?" — Pronto me arrepentí de la indiscreta pregunta. 
 
    — Tengo algunas reuniones de negocios y también voy a abrir la primera tienda Florattys en los Estados Unidos. Me alivia que no parezca importarle la pregunta. 
 
    — ¡Deseo que la inauguración sea un gran éxito! 
 
    - Gracias. Tan pronto como regrese, podemos arreglar algo. 
 
    - ¡Por supuesto! 
 
    — Como ya te comuniqué de mi viaje, lo devolveré a la recepción. 
 
    - Bueno... 
 
    Salgo de la habitación y vuelvo a recepción. Me entristeció su repentino viaje. Iba a ser tan aburrido pasar esta semana sin él. Pasé el resto de la tarde muy aburrido, pero hice todo lo posible para no demostrarlo. Después de todo, todavía estaba en la fase de experiencia en la empresa. 
 
    De repente, lo veo salir del ascensor y dirigirse hacia nosotros. Esa imagen parecía un espejismo, era tan buena. Solo imaginando su acercamiento, siento escalofríos involuntarios a través de mi cuerpo. 
 
    Con tu presencia, nos levantamos. 
 
    "¡Pasé para decir que ya me voy!" Cuento con su ayuda mientras estoy fuera. 
 
    "¡Esta bien señor!" Diana y yo haremos nuestro mejor esfuerzo. 
 
    "Confío en ti. ¡Hasta pronto Diana! 
 
    "¡Adiós señor!" - Susurro, tímido. 
 
    Me guiña el ojo derecho, acompañado de una hermosa sonrisa, en un encanto que solo él sabe transmitir. Luego da la vuelta y camina hacia la salida. Miro con tristeza sus últimos pasos hacia la calle. Y cuando entro en tu auto, siento ganas de llorar. 
 
    "¿Es mi impresión o estás al borde de las lágrimas con su partida?" “Brunete era muy observadora. 
 
    — No me desperté bien hoy. - dije, disimulando. 
 
    "¿De verdad crees que me estás engañando?" Sé que es así gracias a él. 
 
    "Y si lo estoy, ¿cuál es el problema?" - digo, alzando la voz. 
 
    "Cálmate, Diana. No hay nada, solo creo que si fuera yo, definitivamente asumiría. ¡Porque creo que le gustas! 
 
    - ¿Por qué cree eso? —pregunto curiosa. 
 
    - ¡Claro! Puedes verlo en la forma en que te mira. También parece estar triste por dejarte y viajar solo. 
 
    "Creo que será mejor que nos pongamos a trabajar". ¡Tenemos muchas cosas que hacer! 
 
    Ella niega con la cabeza, como si no estuviera de acuerdo conmigo. Lo ignoro y miro algunos correos electrónicos en la computadora. Aún conmocionado por su ausencia, trato de mantener el control, trabajando normalmente. Cuando llega el momento de volver a casa, siento que se ha aliviado. Después de todo, ahora podía llorar sin tener que dar explicaciones a nadie. 
 
    Ya dentro del autobús, camino a casa, derramé algunas lágrimas en silencio. Es asombroso cómo ese hombre había agitado mis emociones. Me estremecí por dentro. 
 
    Cuando por fin llego, cierro la puerta y respiro hondo. Más aliviado, veo a mamá en la sala de estar, viendo la televisión. 
 
    - ¡Hija, me alegro de que estés aquí! 
 
    "¿Sigues despierta, mamá?" 
 
    “Estoy sin dormir hoy. 
 
    "Bueno, estoy exhausto y con mucho sueño". - Yo miento. 
 
    "¿No vas a cenar?" pregunta ella, preocupada. 
 
    - No, yo no tengo hambre. 
 
    — Pero no es bueno dormir sin comer nada. 
 
    — Tuve una coxinha en el trabajo. 
 
    "¿Pasó algo, hija?" - Ella pregunta. "¡No creo que estés bien!" 
 
    - No. ¿Por qué? 
 
    - Pareces triste. Como si algo malo hubiera pasado. 
 
    "No puedo ocultarte cosas, ¿verdad?" 
 
    - No... 
 
    — ¿Es ese el Sr. Enzo viajó a Nueva York. Pensé que íbamos a salir hoy. 
 
    "Sabía que tenía que ver con él". ¿Ya te extraño? 
 
    - Si estoy. 
 
    "Estás muy, muy enamorada de él". 
 
    "Tenía muchas ganas de salir con él hoy". Pero, por desgracia, no fue posible. “Fui honesto. 
 
    "¡Pero aún lo hará!" ¿Cuándo regresa? 
 
    - Después de una semana. ’ Solo pensar en eso me hizo sentir aún más triste. 
 
    "Tan pronto como regrese, te invitará a salir". Y mira, son sólo dos días. Ella sonríe, dándome confianza. 
 
    - Es lo que esperaba. ¡Buenas noches mamá! 
 
    "¡Buenas noches, Diana!" 
 
    Voy al dormitorio y me acuesto en la cama. Solo pensé en él y esperé desesperadamente su llamada. Minuto a minuto, miraba la pantalla del celular, esperando una notificación de mensaje. Por si fuera poco, igual entré a WhatsApp para ver tu foto de perfil, y la última vez que se vio tu número. Guardé la foto en la galería y siempre adoré su belleza. Estaba sonriendo, dentro de su oficina en la empresa. 
 
    Esperar una llamada tuya me hizo sentir aún más ansioso y tener problemas para dormir. Hasta alrededor de las 7 am, después de dormir un poco, escucho el timbre de una llamada. Me despierto e inmediatamente tomo mi teléfono celular. 
 
    Cuando veo tu nombre y tu foto, me alegro y te respondo: 
 
    - ¿Hola? 
 
    "Diana, ¿reconoces mi voz?" 
 
    - ¡Claro! 
 
    Escucho tu risa. 
 
    — Te llamé para decirte que ya te extraño y que no veo la hora de volver a Brasil. — Me preguntaba si esto realmente estaba pasando, o si era un sueño. 
 
    "Yo también te extraño. ¿A qué hora llegaste allí? 
 
    "Acabo de llegar. Sí, tengo que irme para la inauguración. 
 
    - ¡Deseo mucho éxito! - Trato de transmitir confianza en mi voz, aunque sé que él no la necesitaba. 
 
    - ¡Gracias! Realmente necesitaba escuchar tu voz. Tu me haces falta. Su voz era seductora. 
 
    “También se te echa mucho de menos. - susurro, controlando la emoción. 
 
    "Te llamaré de nuevo más tarde". ¡Adiós Diana! 
 
    — Adiós, Sr. Enzo. - Cuelgo y sostengo el teléfono junto a mi pecho, mi corazón sigue acelerado. 
 
    Estaba tan contenta de que se acordara de mí y me llamara. Eso significaba que estaba realmente interesado en mí. 
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    Hablar con ella por teléfono me trajo paz y optimismo como ningún otro. Mirando los edificios de Manhattan, me encuentro pensando en ella otra vez. Nuestro viaje al restaurante y el beso que compartimos en el hotel fueron inolvidables. Yo acababa de llegar a los Estados Unidos, pero ya quería volver a Brasil, volver a verla. Esa chica se había metido conmigo. Era tan hermosa y exuberante. Ingenuo y fuerte a la vez. Estaba seguro de que era una buena persona. Confiable. Era la mujer que estaba buscando. 
 
    Pensar en los abrazos y besos que compartimos me emociona. Estoy seguro de que yo también le gustaba. No por mi riqueza, sino por mi naturaleza. Rara vez me equivoco con la gente, y con ella sería imposible. Tomo mi teléfono y admiro tu foto de perfil. Su sonrisa era contagiosa, y su manera dulce y tímida me encantó. 
 
    De repente, mi guardia de seguridad entra en la habitación y me mira sorprendido. 
 
    "¿Qué estás pensando?" ¿Empresas o mujeres? 
 
    - ¡Las dos cosas! - dije sonriendo. 
 
    "¿Esto tiene que ver con ese nuevo empleado en la compañía?" 
 
    - Sí. Ella es muy especial para mí. "Soy sincero. 
 
    "¿Estás enamorado de ella?" 
 
    - ¡Tal vez! ¿Pero a qué viniste aquí? ¿Solo interrogarme? - Pregunto, en serio. 
 
    - No. Me llamaron para decirte que ya te están esperando en el centro comercial para la inauguración. ¿Vamos allá? 
 
    "Bien, ahora estoy listo". 
 
    Salimos del apartamento y, cuando entro en el coche, me conducen al centro comercial. 
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    El otro día me llamó para decirme que todo había ido bien en la inauguración. Yo estaba muy feliz y aliviado por eso. Tomó algunas fotos de los puntos de referencia de Nueva York y me las envió. 
 
    Fui a la empresa más radiante y gracias a Dios todo salió bien. Simplemente no era mejor porque él no estaba allí. Pero solo imaginar que en unos días estaría de regreso fue suficiente para que mi estado de ánimo mejorara. 
 
     [image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média] 
 
    Al día siguiente, por la tarde, me tomó por sorpresa la llegada de uno de los guardias de seguridad de Enzo. Vino a recogerme, a llevarme a la empresa. Esto me asombró. 
 
    Ir en autobús era muy aburrido. Más aún teniendo que soportar las miradas del chofer y del conductor, para mí. Sin mencionar cuando estaba lleno de pasajeros. 
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    A medida que pasaba la semana, finalmente llegó el día en que volvería a ver a Enzo. Estaba tan ansioso por esto. Al llegar a la empresa, me dirijo a la recepción y me siento al lado de Brunete. 
 
    — ¡Buenas tardes Diana! 
 
    - ¡Buenas tardes! El señor. ¿Ya llegó Enzo? Pregunté, muy curiosa. 
 
    - Todavia no. Él debe estar viniendo. 
 
    “Me dijo que ya había salido del aeropuerto. - Yo dije. 
 
    "Es obvio que estás enamorado". Y también deseando su llegada. 
 
    "Tal vez…" Decidí ser honesto. 
 
    Sonrío y, de repente, llega una mujer hermosa, muy delgada, con un vestido a cuadros y una chaqueta de cuero rosa. Llevaba un bolso Louis Vuitton, del tipo que yo solo usaría en mis sueños. 
 
    "¿Está Enzo aquí?" —le preguntó a Brunete, con una mirada muy desdeñosa. 
 
    - No. ¿Qué quieres con eso? 
 
    — Mi nombre es Carolina López. Dile que estuve aquí. 
 
    "¿Podría saber de qué se trata esto?" - insiste Brunete. 
 
    "¡Solo con él, cariño!" 
 
    - Bien. Escribiré tu nombre. — Brunete frunció el ceño mientras anotaba ese nombre. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Ella se retira y luego empezamos a hablar de ella. 
 
    - ¿Usted la conoce? Pregunté, muy curiosa. 
 
    - ¡No! Es la primera vez que la veo aquí. 
 
    — Tenía curiosidad por saber qué quería ella con el señor Enzo. 
 
    "Yo fui también. La encontré muy petulante. Brunete dijo, rodando los ojos. 
 
    - Ella es muy hermosa. "Empiezo a sentirme inseguro. 
 
    — ¡Sí, pero también muy grueso! — Estuve de acuerdo con eso. 
 
    - Me di cuenta. No me gustaba esa mujer en absoluto. 
 
    Tuve esa duda por el resto de la tarde. Quería preguntarle por ella en cuanto llegara. ¿Esa mujer tuvo una aventura con Enzo? ¿O era solo un cliente? 
 
    Quería confrontarlo al respecto, pero controlé mi voluntad y decidí hacerlo en persona, en su oficina, cuando fuera posible. Así que sigo trabajando como si nada hubiera pasado. 
 
    Como pasa una hora, finalmente aparece, y estoy nerviosa por su llegada. Al llegar a recepción me invita a acompañarlo a su habitación. Acepto de inmediato, y cuando estamos solos deja su maletín sobre la mesa y me mira. 
 
    "¡Te he extrañado mucho!" 
 
    “Yo también te extrañé mucho. 
 
    “He esperado tanto tiempo por este momento. 
 
    Me abraza y luego acerca su rostro al mío para besarme, pero lo esquivo. 
 
    - ¿Qué sucedió? ¿Está enfadado conmigo? 
 
    “Tengo que preguntarte algo sobre alguien que vino aquí hoy. 
 
    - ¿Que persona? preguntó, sobresaltado. 
 
    “Hace un momento vino una mujer a recepción preguntando por ti. Su nombre es Carolina López. ¿Quién es ella? “Tenía mucha curiosidad. 
 
    Se pone nervioso y, tras un breve silencio, responde: 
 
    “Debe ser un cliente. Tengo muchos clientes, no es posible memorizarlos a todos. 
 
    - ¿De verdad? No me mentirías, ¿verdad? 
 
    — ¿No confías en tu jefe? No soy de mentirle a nadie. - Me mira fijamente. 
 
    — Era muy atractiva y vestía un vestido provocativo. Además, te llamó por tu nombre, sin usar un pronombre de tratamiento. —dije, insegura. 
 
    “¿Qué tengo que ver yo con eso? Parecía enojado, pero continué. 
 
    “Creo que ustedes tienen algo. 
 
    “Soy soltera, Diana. Nunca te engañaría saliendo con otra persona. - Me toca la cara, y mi cuerpo se electrifica, automáticamente. 
 
    "¿Me juras que no me estás mintiendo?" 
 
    - Sí... 
 
    Me da otro abrazo, pero todavía no estoy seguro. 
 
    - Vamos a olvidar eso. ¿Te gustaría salir conmigo hoy? 
 
    - ¡Sí! - Respondo de inmediato. 
 
    — Genial, sobre las 19h paso por recepción para llevarte. 
 
    - ¡Combinado! Permiso. 
 
    Más tranquilo, vuelvo a la recepción. Con la llegada de la noche, pronto aparece. Agarro la bolsa y me voy con él. Estaba tan ansiosa por este momento. Noté que las chicas se sorprendieron de que nos fuéramos, pero no me importó. 
 
    Subimos a su auto y, en poco tiempo, llegamos al hotel. Ya adentro, toma mis manos, muy feliz. 
 
    — ¡Gracias por aceptar venir aquí de nuevo! 
 
    “Después de ese día, era lo menos que podía hacer. 
 
    "¡Voy a traernos un poco de champán!" 
 
    - DE ACUERDO. respondí, sonriendo. 
 
    Apenas se va, me acerco a la ventana del hotel y veo el Puente Estaiada, en la Marginal Pinheiros. Fue hermoso verlo iluminado sobre el tráfico. Vuelve, y de pie detrás de mí, me pregunta: 
 
    — ¡Esta vista es hermosa! 
 
    — São Paulo es una ciudad fascinante. ¡Una metrópolis que nunca se detiene! - digo, ya se me pone la piel de gallina con esa proximidad. 
 
    — ¡Me encanta São Paulo! dijo mientras me giraba hacia él. 
 
    Sosteniendo dos copas de champán, me entrega una y se queda con la otra. 
 
    "Se siente como un sueño estar contigo aquí". “Estaba viviendo un sueño, literalmente. 
 
    "¡Brindemos por esta noche y por los dos!" -El dice. 
 
    Sonriendo mucho, brindamos y luego empezamos a beber, al son de By My Side de INXS. 
 
    - ¡Esa musica es linda! ¿Quieres hacerme llorar? Pregunté, disfrutando el momento. 
 
    Sonriendo, responde: 
 
    - ¡No! Quiero algo más…” Me mira con aire de suficiencia. 
 
    "¡Realmente no pierdes el tiempo!" No dejes nada en blanco. respondí, sonriendo. 
 
    - ¡No es lo mismo! ¡Más aún con una mujer tan hermosa como tú frente a mí! - Él responde. 
 
    En ese momento me abraza y empezamos a bailar de nuevo. 
 
    — Tu perfume es maravilloso. ¡Hace que me enamore aún más de ti! Me susurró al oído. 
 
    - ¡Gracias! Su perfume también es muy sabroso. 
 
    Mirándome, dice: 
 
    — Tenía tantas ganas de que fuéramos al dormitorio, para poder amarte como tanto deseo. 
 
    "Y si te dijera que yo también quiero uno, ¿me creerías?" —pregunto bromeando. 
 
    “Por supuesto, eso es todo lo que quería escuchar. 
 
    Diciendo eso me da un delicioso beso, luego me levanta y me lleva en sus brazos a la recámara. Mientras me acuesta, comienza a quitarse la ropa social, lentamente, dejando solo su ropa interior. 
 
    Me quedo boquiabierta, admirando su hermoso cuerpo. Su abdomen fue desgarrado y su pecho definido y afeitado. Llevaba un collar de oro alrededor de su cuello, que se sumaba a su hermoso rostro. 
 
    Viene hacia mí y me vuelve a besar. 
 
    "¿Puedo quitarte la ropa?" 
 
    - Sí. - digo, sintiendo ya esa corriente eléctrica recorriendo mi cuerpo. 
 
    Cuando se acerca, respiro hondo y trato de mantener la calma. Con su toque, me emociono, es casi involuntario. Comienza a quitarme la camisa, luego los pantalones. Después de estar casi desnudo, toma mi cadera y me quita las bragas lentamente. Levantando la cara, mira mis pechos y me quita el sostén. Tomo otro respiro. 
 
    Al quedar completamente desnudo, huele mi sostén y luego lo tira sobre la cama. Me sentí un poco avergonzada de estar desnuda frente a él, pero no quería detenerme en ese momento. 
 
    — ¡Además de hermosa, eres muy sexy! Tenía emoción en su voz. 
 
    - Gracias. También eres muy sexy. “No podía quitarle los ojos de encima. 
 
    Sonriéndome, me pide que me levante de la cama y, mientras nos ponemos de pie, pasa mi mano suavemente por su abdomen y su amplio pecho. Fue delicioso hacerle eso. Suspiro y él pone mi dedo en su boca. 
 
    Se retira y dice: 
 
    "¿Quitarme la ropa interior?" 
 
    Me pongo de rodillas en el suelo. Con la cara a la altura de sus caderas, paso los dedos por sus calzoncillos Calvin Klein y me doy cuenta de que el volumen está aumentando. Bromeo aún más y paso mi lengua por su ropa interior, luego miro su rostro, que me miraba serenamente. 
 
    Me quito la ropa interior lentamente, y me sorprende el tamaño del pene, que ya estaba erecto. 
 
    "¿Chuparlo?" 
 
    Comienzo a lamerlo y luego a chuparlo. Yo no era un experto en sexo oral, pero él debe haberlo disfrutado. Su gemido lo delató. Me agarra del pelo y lo tira de un lado a otro. 
 
    Luego saca su polla de mi boca y se inclina para que su rostro quede al mismo nivel que el mío. 
 
    - ¿Te gustó? 
 
    - ¡Sí! - respondí tímidamente. 
 
    - Aún no has visto nada. ¿Estás acostado en la cama ahora? 
 
    Me levanto en silencio y me acuesto. Se sube a él y, cuando se pone encima de mí, comienza a dar varios picotazos por todo mi cuerpo, comenzando por el cuello, luego los senos, el vientre y cuando llega a la vagina, se me pone la piel de gallina por todo el cuerpo. 
 
    Al poco tiempo empieza a practicarme sexo oral con gran destreza en el idioma, y este fue el momento en el que más placer sentí. Gemí sin cesar. Mientras chupaba mi clítoris, acaricié tiernamente su cabello. Luego se acerca a mis pechos y los lame, dando pequeños mordiscos en los pezones. 
 
    Al terminar, se acerca a mi cara y me susurra al oído: 
 
    "¿Darme otro oral?" 
 
    Mirándolo a la cara, me siento en la cama y él se para en el suelo. Entonces empiezo a chuparle el pene y se vuelve loco cuando ve la polla entrando en mi boca. 
 
    — Qué rico... ¡Sigue, sigue! Eres maravillosa... 
 
    No puedo mentir que también me gustaba hacer eso para poder ver cuánto placer le daba. Después de todo, a toda mujer le gusta sentirse deseada por un hombre, y yo no era diferente. Por esta razón, hice todo lo posible para satisfacerlo. 
 
    Mientras practicaba sexo oral, me miró, sosteniendo mi cabello en sus manos. 
 
    "¡Vaya, qué excitante!" — Estaba muy concentrado en lo que estaba haciendo, su polla cada vez más dura. 
 
    Toco con la punta de mi lengua la cabeza de su pene y se vuelve loco. Después de excitarse, saca su pene de mi boca y me pide que me suba a la cama. 
 
    "¿Te pones a cuatro patas por mí?" 
 
    — ¿Es esta tu posición favorita? Pregunté en broma. 
 
    — Sí... ¡Es mi favorito! -Él responde. 
 
    "¿Dónde está el condón?" Yo pregunté. 
 
    “Estaba tan emocionada que olvidé ponérmelo. ¿Pero solo lo haces con condón? -Le preguntó. 
 
    - ¡Sí! La prevención es muy importante. 
 
    Se sorprende y responde: 
 
    "Creo que está en el bolsillo de mi pantalón". Lo conseguiré. 
 
    Se levanta y agarra sus pantalones, sacando un condón de su bolsillo. Pronto lo introduce en su pene que quedó duro. 
 
    Después de ponerse el condón, vuelve a la cama y yo me pongo a cuatro patas. Él lame mi trasero y lo acaricia suavemente. Luego penetra mi vagina por detrás. Comienzo a sentir un placer inconmensurable mientras me penetra, sujetando mi cintura. 
 
    Mientras gimo, dice: 
 
    "¡Eres la mujer más sexy que he conocido!" 
 
    Me emociono aún más y él toma mi pecho. Después de unos minutos de penetración, dice, entre gemidos: 
 
    - ¡Voy a venir! 
 
    Después de eyacular, se quita el preservativo tirándolo al suelo. Con eso, nos acostamos, y envueltos en una sábana blanca, comenzamos a hablar relajados. 
 
    "¡Fue maravilloso poder tener sexo contigo!" Fue inolvidable de principio a fin. - El dice. 
 
    “Fue incluso mejor de lo que imaginaba. Respondí, todavía jadeando. 
 
    — ¡Tenía ganas de traerte aquí más a menudo! - El dice. 
 
    - ¡Amare! 
 
    - ¿Tiene sueño? 
 
    - Un poco. 
 
    - ¿Vamos a dormir? - Él sugiere. 
 
    - ¡Sí! 
 
    Cuando digo eso, me acurruco en tus brazos. 
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    Alrededor de las 8 am, salimos del hotel y él me va a dejar en casa. Cuando llegamos, me despido de él. 
 
    — Gracias por regalarme una noche inolvidable. — dije, después de quitarme el cinturón de seguridad. 
 
    - El placer fue todo mío. ¿Puedo obtener otro beso tuyo? - Le preguntó. 
 
    - ¡Claro! 
 
    Compartimos un beso intenso. 
 
    — Adiós, Enzo. 
 
    — Adiós, Diana. 
 
    Después de eso, salgo del auto y él se va. Saco la llave de mi bolso y abro la puerta. Una vez dentro, me dirijo al dormitorio sin hacer ruido. Al llegar, me acuesto en la cama y empiezo a recordar la primera noche que pasamos juntos. Podría decir que esa había sido la mejor noche de mi vida. 
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    Cuando veo a Enzo en la suite, siento un deseo incontrolable de tener sexo con él, aun sabiendo que las posibilidades de ser correspondido eran pocas. Mi único temor era que pensara que estaba loco y me despidiera. 
 
    Aun así, entro con la cara y el coraje. 
 
    "¿Durmió afuera anoche, Sr. ¿Enzo? Noté que no volviste a la mansión. 
 
    — Dormí en el Hotel. dice, mirándome. 
 
    - Me preocupé. Esperé a que llegaras y nada. ¿Estaba solo? 
 
    "¿Para qué quieres saber si voy solo?" 
 
    “Le pido perdón, señor. Creo que estoy siendo inconveniente. 
 
    — ¡Muy inconveniente! 
 
    Me acerco a él y, tomando su corbata, le digo: 
 
    "¿Me lo puedo quitar?" 
 
    - ¡Yo puedo hacer eso! 
 
    — ¡Lo hago con mucho gusto! 
 
    "Ya que insistes..." 
 
    Me lo quito y la tiro sobre la cama. Entonces empiezo a desabotonar su camisa. De repente, toma mis manos, muy serio y dice: 
 
    "¡Para Sofía!" No pedí tu ayuda. 
 
    "¡Me gusta cuidarte!" 
 
    “Sabes que no me gusta cuando sigues ofreciéndote a mí. 
 
    Me alejo un poco de él y, muy alterada, le respondo: 
 
    - No entiendo eso. No sé por qué te hago sentir tan incómodo. Parece que estás saliendo con otra persona. 
 
    "¿Y si lo soy?" ¿Qué tienes con eso? 
 
    — ¡Solo quería acercarme a ti para poder ganarme tu confianza! 
 
    "¡Solo estás aquí para cuidar a mi hijo!" Nunca oculté que no la quiero con otras intenciones. 
 
    "Estoy contento con tener una relación sin ataduras". Nadie sabrá de nuestro caso. 
 
    “Te veo solo como la niñera de mi hijo. 
 
    Estoy decepcionado con esta declaración y respondo: 
 
    "¡Apuesto a que si me vieras desnuda frente a ti, cambiarías de opinión!" 
 
    "¿Llegarías a ese nivel, Sophia?" 
 
    - ¡Sí! - Dije después de quitarme la camisa. 
 
    Me acerco y agarro su volumen. 
 
    "¿Quitarme el sostén?" - Susurro. 
 
    - ¡No voy a hacer eso! Sal de mi habitación ahora. 
 
    "Sé que estás de humor... 
 
    Me quito el sujetador y le muestro mis pechos. Entonces, tomo tu mano, para llevarla a mi pecho. Abro la boca, suspiro ante el delicioso toque de sus dedos. Luego levanto la cara y miro sus ojos azules. 
 
    Lo agarro del cuello para derribarlo y, para mi sorpresa, termina aceptando mi inversión. 
 
    Sus voluminosos labios tocan los míos y sucede mi ansiado beso. En unos segundos, levanta la cara y se enfada. 
 
    "¡Sal de mi habitacion!" Quiero estar solo. 
 
    "¿Déjame quedarme?" ¡Podemos tener sexo ahora en tu cama! 
 
    "¡Ya dije que no!" ¡Fuera de aqui! 
 
    Estoy abatido. 
 
    - Permiso. 
 
    Me pongo la blusa y me voy con una mezcla de placer y odio. Noté que estaba abatido después de besarme. Vuelvo a la habitación y celebro sonriendo. Empecé a tener más esperanza de que él pudiera responderme. 
 
    Era un hueso duro de roer, pero con el tiempo, sería capaz de domar a esa bestia. Estaba bastante seguro de que estaba saliendo con otra mujer. No soy ingenuo para no darme cuenta de esto. Las noches fuera de casa lo delatan. 
 
    Sólo necesito averiguar quién es este perro. Tan pronto como lo sepa, no escatimaré esfuerzos para sacarla de mi camino lo antes posible. 
 
    ¡Seguirás siendo mío, Enzo! ¡Ninguna perra puede robarte de mí! 
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    Después de pasar unos minutos pensando en él, finalmente llego a la cocina y veo a mamá. 
 
    "Por fin ha llegado". Tenemos mucho de qué hablar, jovencita. dijo ella, expresamente enojada. 
 
    — Antes que nada, quiero que te disculpes por lo que hice ayer. 
 
    "Me alegro de que reconozcas tus errores". ¿Qué pasó para llevarte a casa ahora? Nunca has hecho esto antes. 
 
    — Me equivoqué mucho al no haberte dado ninguna explicación. - Yo dije. 
 
    "¿Dónde has estado, Diana?" ¿Estabas con tu jefe? 
 
    “Sí, salimos de nuevo ayer. 
 
    - ¿Para donde? - Ella pregunta. 
 
    A un hotel. 
 
    "¿Hiciste lo que estoy pensando?" 
 
    “Sí, esta vez lo hice. - dije, luego me sonrojé. 
 
    - ¿Fue bueno? preguntó, sin mostrar vergüenza alguna. 
 
    - ¡Fue perfecto! 
 
    "¡Ese hombre podría estar locamente enamorado de ti!" - Sonaba confiada en lo que dijo. 
 
    “No sé si realmente lo es, pero yo lo soy. 
 
    — ¿Por qué estás en duda? 
 
    "Ha pasado un tiempo desde que lo conocí. 
 
    — Estoy bastante seguro de que le gustas y querrá conocerte mejor. 
 
    "¡Es maravilloso escuchar eso!" Estoy aún más confiado. 
 
    "Actúa con naturalidad y lo verás corriendo detrás de ti". 
 
    "¡Gracias por las palabras, mamá!" 
 
    “Me tenías preocupado sin llamar. Pero ahora entiendo por qué. 
 
    — Me da vergüenza decirte esto, pero nunca me ha gustado nadie tanto como me gusta Enzo. Y todo está pasando tan rápido. 
 
    "¿Cómo se siente salir con tu jefe?" preguntó, sonriendo. 
 
    “Una sensación de privilegio y placer. Me invitó a acompañarlo al hotel. 
 
    — ¡Y tú, que no eres tonto, lo aceptaste enseguida! 
 
    - ¡Claro! 
 
    "¿Confías completamente en él, hija?" 
 
    - ¡Sí! Es un hombre muy educado y me trata muy bien. 
 
    "¿Puedo saber de algo más arriesgado que pasó entre ustedes dos en el hotel?" 
 
    Estoy bastante avergonzado. 
 
    "¡Han pasado muchas cosas geniales!" Pero prefiero no entrar en detalles, mamá. Esto es un poco vergonzoso. 
 
    — ¿Usaron condón? 
 
    - ¡Sí! 
 
    "Cada vez que tengas relaciones sexuales, no olvides exigir un condón". No podemos confiar plenamente en las personas. 
 
    - Yo se. ¡Nunca tendría sexo sin un condón! - Respondí. 
 
    Necesita saber que eres una mujer respetable. 
 
    “Eso es exactamente lo que quiero mostrarle. 
 
    - ¿Tienes el desayuno? Debes estar hambriento. 
 
    "¿Este pastel es para mí?" 
 
    - Es si. Lo hice con la masa que compraste ese día. 
 
    “Mmm, me encanta el pastel de coco. — dije, después de probarlo. 
 
    - ¿Usted va a trabajar hoy? 
 
    - Si voy. Tan pronto como termine de comer este maravilloso pastel, me voy a dar una ducha para irme. 
 
    Y yo limpiaré la casa. - Dijo ya levantándose. 
 
    Ella se va y cuando termino de comer, vuelvo al dormitorio y me acuesto en la cama. Pienso en los momentos inolvidables que pasé con Enzo y sonrío. Luego agarro una toalla para ducharme. Cuando termino, vuelvo al dormitorio y empiezo a ponerme la ropa de trabajo que mamá ha lavado y planchado. 
 
    Cuando termino, me maquillo la cara y luego lo rocío con el perfume que dijo que le gustaba. 
 
    Después de eso, tomo mi bolso y salgo de la habitación. Cuando llego a la sala de estar, veo a mamá. 
 
    - ¡Adiós, mamá! 
 
    — Adiós, hija. ¡Que tengas un día productivo! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Entonces abro la puerta y salgo de la casa. Ya dentro del autobús, estoy ansioso por la empresa. 
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    Al llegar a recepción hablo con Brunete: 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Hola Diana! ¿Puedo saber el motivo de tu cara feliz? 
 
    "¡Qué curioso eres!" ¿Puedes leer mis pensamientos ahora? 
 
    Ella comienza a reírse y pregunta: 
 
    —No me engañas, Diana. Sin ser descortés, ¿puedo saber dónde fueron anoche? 
 
    — Fuimos a un restaurante muy elegante. 
 
    "¿Acabas de ir al restaurante?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    Quería ocultar nuestro viaje al hotel. Creo que Enzo no querría que revelara nuestras intimidades. 
 
    — Vaya, Diana, si yo estuviera en tu lugar, no dejaría de ir a un motel. 
 
    "¿No te avergonzarías de preguntarle eso a un hombre?" 
 
    - Yo no. Si fuera caliente y rico, no lo pensaría dos veces. 
 
    Empiezo a reír y digo: 
 
    “No lo dudo. 
 
    "A veces tengo la impresión de que me ocultas cosas". 
 
    “No estoy ocultando nada. 
 
    -Diana, dime? Te prometo que lo mantendré en secreto. 
 
    "Ya estás queriendo saber demasiado para mi gusto". Dije, con una sonrisa. 
 
    — Esa cara de santidad tuya no me engaña. - Ella replica. 
 
    — Enzo me dijo ayer que no soporta los chismes. Así que creo que deberías dejar de hacer estas cosas. 
 
    Ella se asusta y responde: 
 
    - Usted tiene razón. ¡Me detendré! 
 
    En ese momento, aparece en el mostrador de recepción una mujer pelirroja, muy guapa, vestida con un uniforme rosa, con un bebé en brazos. 
 
    Al llegar a la recepción, pregunta: 
 
    - ¡Hola! ¿Está el señor Enzo en su oficina? 
 
    "¡Hola Sofía!" Sí, ya te está esperando. 
 
    — Henrique está muy ansioso por ver a su padre. 
 
    "¡Qué guapo es!" Cada día que pasa se parece más a Enzo. Morena respondió. 
 
    Miro a Sophia y pregunto: 
 
    — ¿Este chico es hijo de Enzo? 
 
    - Sí lo es. ¿Eres nuevo aquí? preguntó Sofía. 
 
    "Soy." 
 
    — Soy la niñera de Henry. - Ella dijo. 
 
    - ¿Vives con ellos? Pregunté, curiosa. 
 
    - Sí. Sólo los domingos vuelvo a la casa de mi madre en Campinas. 
 
    "¡Sophia lo cuida tan bien!" Incluso creo que Henrique la considera como una madre. -Dijo Brunete. 
 
    - ¡Gracias! ¡Henrique es como mi hijo! El tamaño es el amor que siento por él. 
 
    — Debe ser, Sophia, después de todo, tú fuiste quien lo crió desde muy joven. 
 
    - ¡Es verdad! Lo llevaré ahora a ver a su padre. ¡Adiós chicas! 
 
    "¡Adiós, Sofía!" Morena respondió. 
 
    Lleva a Henrique al ascensor para ir a la oficina de Enzo. 
 
    - Ella es muy hermosa. ¿Cuánto tiempo has sido la niñera de Henrique? — le pregunté a Brunete. 
 
    "Creo que tiene tres años". ¡Desde que murió Lady Virginia! 
 
    —¿Era la mujer de Virginia Enzo? 
 
    - Sí. Pero, ¿por qué todo este interés en la vida del Sr. Enzo? ella preguntó. 
 
    "Solo quiero saber un poco más sobre él". 
 
    - Saber. ¿Y qué más te gustaría saber de él? 
 
    "¿Sabes si alguna vez pasó algo entre él y Sophia?" 
 
    - Que yo sepa no. Ya me dijo que le gusta mucho, pero que él no le hace caso. 
 
    — ¿Estás seguro de que está realmente soltero, Brunete? —pregunto con desconfianza. 
 
    - Si tengo. ¿Todo esto está celoso de él? 
 
    - No. Pregunté solo para saber. - Dije, sonrojándome enseguida. 
 
    - Estoy cruzando los dedos por ti. Harían una hermosa pareja. 
 
    - Gracias. Pero todavía es demasiado pronto para pensar en eso. - Respondí. 
 
    En ese momento, suena el teléfono y Brunete contesta: 
 
    "¿Sí, señor?" Ella hace una pausa para escucharlo. “Está bien, se lo diré ahora. ¡Adiós señor! 
 
    Cuelga el teléfono y me mira sonriendo: 
 
    "Diana, ¿adivina quién te está llamando arriba?" 
 
    — ¿Enzo? 
 
    - ¡Sí! Él está solicitando su presencia en su habitación ahora. 
 
    - DE ACUERDO. - digo, ya levantándome. 
 
    "¡Cuando regrese, querré saberlo todo!" 
 
    "Está bien, curioso. Doy una breve sonrisa. 
 
    Luego salgo de la recepción y entro en el ascensor. Cuando llego a su habitación, abro la puerta. 
 
    - ¿Yo puedo entrar? 
 
    - ¿Entra, por favor? murmura. 
 
    Al entrar, lo veo con Henrique en sus brazos y Sophia a su lado. 
 
    — ¿Por qué me llamaste aquí, Enzo? - pregunto curiosa y avergonzada. 
 
    — ¡Te llamé porque quiero presentarte a mi hijo! 
 
    Ya lo he visto en la recepción. ¡Él es tan hermoso y lindo! ¡Se parece a ti! - dije, avergonzándome al darme cuenta del cumplido involuntario. 
 
    Sophia, que también estaba en la habitación, dice: 
 
    "Lo hace. ¡El hijo es tan guapo como el padre! Me miró de arriba abajo. 
 
    “Gracias, Sofía. - El dice. 
 
    Me acerco a ellos y les pregunto: 
 
    "¿Puedo abrazarte un rato, Henrique?" 
 
    - Sí. Él responde, abriendo sus brazos para mí. 
 
    Enzo me entrega al niño y lo beso en la mejilla. 
 
    “Qué guapo y simpático eres. - digo acariciando tu suave rostro. "¡Me dejó tenerlo, Enzo!" ¿No es lindo? 
 
    - Sí. Le gustabas, Diana. - responde Enzo. 
 
    “A mí también me gustaba. 
 
    — Henrique, ¿qué piensas de Diana? ¿Ella es bonita? — le preguntó Enzo. 
 
    - ¡Sí! - Respondió el pequeño. 
 
    Empezamos a reír. 
 
    "¡Gracias, Enrique!" Y también creo que eres muy guapo. ¡Como tu Padre! 
 
    — ¡Es gratificante saber que se gustaban mucho! 
 
    — No podía ser de otra manera, Enzo. ¡Es un niño muy educado e inteligente! 
 
    "¡Él realmente es todo lo que dijiste!" Enzo respondió. 
 
    Sophia se nos acerca y nos dice: 
 
    No descansará hasta que lo lleve a ver a papá. 
 
    — ¡Ese no descansa hasta conseguir lo que quiere! Enzo respondió. 
 
    "¿De verdad eres así, Henry?" - Yo pregunté. 
 
    "Soy." - Él responde. 
 
    "Bueno, te voy a entregar a tu padre ahora". dije, sonriendo. 
 
    Con eso, Sophia se me acerca y me dice: 
 
    "¿Dámelo?" 
 
    Se lo entrego y digo: 
 
    "Fue un placer conocer a su hijo". 
 
    "El placer fue todo mío, Diana". 
 
    Voy a volver a la recepción. Brunete debe estar necesitándome. 
 
    “No, Diana. ¿Quedarme aquí un poco más? el insistió. 
 
    Creo que será mejor que vuelva a la recepción. Después de todo, para eso le pagas a tus empleados. dijo Sofía. 
 
    — ¡Soy yo quien determina las cosas aquí, no tú, Sophia! ¿Acabo de pedir tu opinión? replica, claramente estresado. 
 
    En este punto, me da mucha vergüenza, y ella dice: 
 
    "¡Discúlpeme señor!" ¡No fue mi intención ofenderte! 
 
    Algo no me convenció de sus palabras. 
 
    "¡Sabes que odio las opiniones cuando no las pido!" 
 
    Estoy avergonzado por esa escena y trato de aligerar el ambiente: 
 
    — Enzo, creo que mejor vuelvo a recepción. No quiero perturbar tu trabajo. 
 
    "¡No, Diana, te quedarás!" Sophia se va a ir ahora. - El dice. 
 
    Después de un breve silencio, ella responde: 
 
    — ¡Estaba a punto de irme con Henrique! ¿Despedirte de papá, Henrique? 
 
    — ¡Adiós, papi! - Él responde. 
 
    — ¡Adiós, hijo! ¡Cuidado con él Sofía! — Dijo Enzo después de darle un beso en la mejilla a Henrique. 
 
    "Lo dejaré, señor". Tener una buena tarde. dijo Sophia, caminando hacia la puerta. 
 
    Ella sale de la habitación, cerrando la puerta suavemente. Cuando estuvimos solos, me tomó la mano. 
 
    — Henrique es un chico muy educado. Me encantó conocerlo. - digo, disimulando la corriente eléctrica que su toque provocó en mi cuerpo. 
 
    “Realmente lo es. Siento haberle hablado así a Sophia delante de ti. No tenías que pasar por eso. 
 
    “Estaba avergonzado por lo que pasó. Creo que ella no me quería mucho. 
 
    "Recibió justo lo que se merecía". Pensé que era innecesario que ella se entrometiera en nuestra conversación. Pero cambiando de tema, quería decirles que pasado mañana habrá un baile famoso aquí en São Paulo. Y quería saber si aceptas acompañarme en él. 
 
    Estoy sorprendido, no creyendo lo que acaba de sugerir. 
 
    "¡Pero por supuesto que acepto!" ¡Será un honor acompañarte! 
 
    De repente me agarra la cara y dice: 
 
    "Gracias por el privilegio de tener su compañía, y por lo tanto ser mi señora". Quiero llevarte de compras hoy para que podamos comprarte un vestido para el baile de graduación. 
 
    “No puedo aceptar esto, Enzo. Todavía no he olvidado el gasto que tuvo conmigo ese día en el restaurante, cuando pagó todo él mismo. 
 
    “Hago esto porque estoy enamorado de ti, Diana. Y me encanta tener tu compañía. Me miró profundamente a los ojos. 
 
    Me pongo tembloroso. Sus palabras me hicieron sentir como si estuviera soñando. 
 
    "¿Estás p-p-enamorado de mí?" - balbuceo, incapaz de controlar la emoción que sentía. 
 
    —Sí yo estoy. Después de que mi esposa falleció, nunca pensé que me volvería a enamorar. Pero con tu llegada, pude volver a creer en el amor y sus posibilidades. 
 
    Empiezo a llorar y respondo: 
 
    “Yo también estoy enamorada, de una forma en la que nunca antes había estado con nadie. 
 
    Tomando mi rostro con sus dedos, me pregunta: 
 
    — Diana, ¿aceptarías salir conmigo? 
 
    Me quedo incrédulo, con los ojos muy abiertos, sin saber qué decir, y me tapo la boca con la palma de la mano. Después de un tiempo, me recupero, todavía procesando esa solicitud. 
 
    - ¡Sí! Por supuesto que acepto. 
 
    Él sonríe y luego me besa. 
 
    "Siento que estoy soñando". - dije después del beso. 
 
    — ¡Desde hoy eres mi novia! 
 
    “Este es uno de los mejores días de mi vida. 
 
    - ¡Mio tambien! Pero aún no me has respondido si te gustaría ir de compras conmigo. 
 
    - ¡Aceptado! 
 
    "¡Bajaré enseguida a la recepción para llevarte conmigo!" 
 
    - Voy a estar esperando. respondí, sonriendo. 
 
    Me regala una hermosa sonrisa, y camino hacia la puerta, pero antes de irse me dice: 
 
    "Diana, solo una cosa más... 
 
    — ¿Qué pasa, Enzo? 
 
    "Ya no quiero que me llames señor". ¡Mi nombre ahora es Enzo para ti! Muestra otra sonrisa que muestra esos dientes perfectamente alineados. 
 
    “Está bien, Enzo. Intentaré acostumbrarme. 
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    Nada más llegar a recepción me siento junto a Brunete. 
 
    "¿Qué quería, Diana?" 
 
    — Quería presentarme a su hijo, ¡y aprovechó para invitarme a acompañarlo al centro comercial! 
 
    — ¡Qué genial, amigo! Parece que realmente le gustas. Ella esboza una sonrisa traviesa. 
 
    - Sí, él está. Incluso me pidió una cita. - digo, fascinado de alegría. 
 
    - ¿Grave? Brunete miró incrédulo. - Que bueno saber de eso. Y dijiste que sí, ¿verdad? 
 
    — Sí, acepté. Me gustó desde la primera vez que lo vi. Y por suerte para mí, él también lo hizo. 
 
    "Diana, no le cuentes a nadie sobre esto, pero Sophia pasó y me preguntó si estabas teniendo una aventura con el Sr. Enzo". 
 
    "¿Qué quiere saber ella si estoy teniendo una aventura con él?" Hasta donde yo sé, ella es solo la niñera, ¿verdad? 
 
    "Estoy seguro de que es porque ella está celosa de él". ¡Imagínense cuando me entere de que están saliendo! 
 
    "¿Qué le dijiste a ella?" 
 
    "Dijiste que no había nada entre ustedes dos". 
 
    “Me alegro de que hayas dicho eso. Nunca podría imaginar que él me pediría una cita en este momento. 
 
    — Estás obrando milagros en la vida de Enzo. Nunca pensé que se volvería a enamorar de otra mujer después de que la Sra. Virginia murió. Nunca salió con nadie de la empresa. Eres el primero. 
 
    - Se nota que lo que siente por mi es realmente cierto. - Yo respondi. 
 
    “No tengo ninguna duda de eso. 
 
    No quiero que le digas nada a Sophia. A Enzo no le gustan los chismes. 
 
    — Hmmmm, Enzo, ¿qué tan íntimo es esto? 
 
    "Me pidió que dejara de llamarlo señor". 
 
    "No te preocupes, amigo mío. No le diré nada. 
 
    - Gracias. - Susurro. 
 
    Le sonrío y luego estamos sirviendo a los clientes. Conforme pasan las horas, Enzo llega a recepción. 
 
    "¿Vamos, Diana?" 
 
    "¡Vamos, Enzo!" 
 
    Me levanto y tomo mi bolso. Luego salgo de la mano con él. Tan pronto como llegamos a la acera, nos subimos al Porsche y nos dirigimos al centro comercial. 
 
    EscuchandoBuena suertede Wanessa da Mata, digo: 
 
    - ¡Amo esta música! 
 
    - A mi también me gusta. Veo que tenemos los mismos gustos. 
 
    “Este es definitivamente uno de los mejores días de toda mi vida. 
 
    Confieso que también es uno de los míos. 
 
    — ¡Voy con el uniforme de la empresa! El señor. ¿No te importa eso? 
 
    - Claro que no. Respondió riendo. 
 
    - El señor. Es tan elegante que la gente pensará que soy tu doncella. 
 
    Empieza a reírse y responde: 
 
    “Se sale con todo. ¡Será divertido comprar de tu lado! 
 
    “Me va a encantar esto. 
 
    En unos minutos llegamos al centro comercial y dejamos el auto en el estacionamiento. 
 
    Una vez dentro, me deslumbra ver tantas marcas de lujo famosas. Uno al lado del otro. Pasamos por los escaparates de: Gucci, Dolce and Gabbana, Prada, Louis Vuitton... 
 
    Estaba cumpliendo un gran sueño cuando entré en la tienda Chanel. Y pronto una vendedora viene hacia nosotros. 
 
    — Hola, ¿qué te gustaría? ella preguntó. 
 
    "¡Queríamos ver algunos vestidos para esta chica!" 
 
    - DE ACUERDO. ¿Cuánto pesas? 
 
    — 56 kilos. 
 
    “Tenemos estos modelos que te quedan perfecto. - Dijo mostrando unos vestidos. 
 
    Mientras analizo, llega un hombre con dos copas de champán francés y me entrega una a mí y la otra a Enzo. Le agradezco y pretendo costumbre. Estaba deslumbrado y nervioso. 
 
    - Estoy en duda. ¡Todos son hermosos! 
 
    - Son sí. Para mí, este le quedaría perfecto a tu cuerpo. 
 
    - Es bonito. ¿Qué opinas, Enzo? 
 
    "¡Es hermoso, pero no quiero interferir con tu elección!" 
 
    "¿Para qué ocasión sería?" ella preguntó. 
 
    "¡Para un baile de gala!" respondió Enzo. 
 
    "¡Creo que este funcionaría!" ¿Qué piensan? - Dijo sosteniendo uno de los vestidos. 
 
    - ¡Yo adoré! - Hablé. 
 
    "¡Es una gran elección!" ¿Quieres probarlo? - Ella dijo. 
 
    - Si quiero. - Respondí. 
 
    "¡Solo ve a ese probador, cariño!" 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Voy y después de vestirlo, me voy para que Enzo me evalúe. 
 
    - ¿Como estoy? 
 
    - ¡Eres tan hermoso! Incluso parece una princesa. - respondió con admiración. 
 
    "Lo hace. - Dijo la vendedora. 
 
    - ¡Gracias! ¡Este vestido es realmente perfecto! - Yo dije. 
 
    - Es si. Con este vestido serás el centro de atención de toda la fiesta de graduación. - Dijo la vendedora. 
 
    - ¡Te llevaré! 
 
    Vuelvo al vestidor para quitármelo y ponerme la ropa. Pronto termino y me voy, entregándoselo a la vendedora. 
 
    Con esto vamos al cajero a pagarlo, y luego el encargado dice: 
 
    — Cuesta veintidós mil setecientos reales. 
 
    - ¿Qué? ¿Puedes repetir su precio otra vez? - pregunté asustada. 
 
    En este momento, Enzo está frente a mí y sacando su tarjeta de crédito, dice: 
 
    "No hay necesidad de repetirlo niña. Quiero dividir esta cantidad en 2 veces en la tarjeta. 
 
    - OK señor. - Respondió ella haciendo lo que le había ordenado. 
 
    Apenas termina de pagarle, salimos de la tienda y le digo: 
 
    ¡Dios mío, qué caro es! No sé cómo tuviste el coraje de pagar una cantidad tan alta. 
 
    — ¡Hay más caros que este! 
 
    "¡Gracias, Enzo!" Nunca olvidaré esto. - digo, siendo agradecido. 
 
    - ¡De nada! No me arrepiento ni un poco. 
 
    "¿A dónde vamos ahora, amor?" 
 
    - ¡Para un restaurante! Estoy muy hambriento. 
 
    - Yo también estoy. 
 
    Dicho esto, pronto entramos en un restaurante japonés. Era guapo y sofisticado. Enzo elige una mesa contra la pared. Era redonda con un hermoso jarrón de Iris japonés en el centro. 
 
    Llega el mesero y Enzo elige el sushi. Al son de Bette Davis Eyes, comenzamos a hablar mientras el mesero no regresaba. 
 
    - ¡Adoro esa musica! - Hablé. 
 
    “¡Escuchar esa canción me recordó que te pareces a la famosa actriz Bette Davis! 
 
    — Un día investigué la traducción de esta canción y me sorprendió la letra. 
 
    "Tus ojos y tu sonrisa son similares a los de ella" dijo mirándome directamente a los ojos. 
 
    "Mi madre ya me dijo eso." ¡Es una gran admiradora de Bette Davis! 
 
    Toma mi mano y dice: 
 
    - ¡Putz! ¡Ahora que recuerdo que no te gusta comer comidas exóticas! 
 
    - ¡No hay problema! me encanta el sushi 
 
    "Te veías tan hermosa con el vestido". Estoy seguro de que será la chica más bonita del baile. 
 
    — Todo te lo debo a ti que me das momentos que nunca pensé vivir. 
 
    “Me encanta hacerte feliz. Este es mi mayor regalo. 
 
    — Además de guapo, eres un legítimo caballero. Tengo tanta suerte de tener un novio como tú. A veces me pregunto si todo esto es realmente cierto. 
 
    “Por supuesto que es verdad, niña tonta. - Dijo dándome un beso. 
 
    De repente, llega el camarero con el sushi y nos sirve. Luego se va y nos quedamos asombrados con los distintos tipos de sushi. 
 
    - ¿Y ahí? ¿Puedes enfrentarlo? - Le preguntó. 
 
    - Sí. Además de bonito, es delicioso. 
 
    "¿Prueba entonces?" 
 
    "¡Son deliciosos!" Respondí después de probarlo. 
 
    Después de sonreír, dice: 
 
    - Sí. ¿Qué tal si vamos al hotel después de salir de aquí? - Le preguntó. 
 
    - ¡Claro! Eres mi novio. 
 
    "Hoy va a ser incluso mejor que nuestra primera cogida". 
 
    "Ya estoy deseando que llegue". 
 
    Toma una copa de champán y dice: 
 
    "¡Un brindis por nuestro noviazgo!" “Sonreímos y brindamos. 
 
    De repente, estoy sorprendido y asustado por la llegada de la misma mujer que vi un día en la empresa, buscando a Enzo. Tiene cabello oscuro y parece tener implantes mamarios. 
 
    — ¡Enzo, por fin te encontré! 
 
    Se avergüenza y responde: 
 
    - ¿Qué haces aquí? ¿Podrías mirarme ahora y saber dónde estoy? 
 
    - No. Lo encontré aquí por casualidad. Después de todo, los centros comerciales son públicos. 
 
    - ¿Que quieres? ¿No ves que estoy acompañado? 
 
    Me quedo sin palabras cuando los veo discutir. 
 
    "¿Es esta tu nueva nínfula?" ¡Encantada de conocerte! ¿Cual es tu nombre? 
 
    - ¡Diana! - Susurro. 
 
    "¿Tienes una aventura con él, Diana?" 
 
    "¡Ella es mi novia!" - él responde. 
 
    - ¿Novia? Enzo, sigues siendo el mismo. ¡A las mujeres cambiantes les gusta cambiar de corbata! 
 
    “Te estoy recordando. Es esa mujer que fue a la empresa a buscar a Enzo. 
 
    - Exactamente. Soy una de sus ex. 
 
    - ¿Ex? ¡Deja de inventar mentiras, loco! 
 
    "Vas a querer negarla ahora, ¿no?" 
 
    “¿Por qué me mentiste que ella era solo una cliente tuya? 
 
    Él se calla y ella responde: 
 
    "Porque tal vez se avergüence de mí". ¿Te dijo por casualidad dónde me conoció? 
 
    - No. 
 
    "¡Creo que será mejor que nos vayamos, Diana!" dice, mirándola enojado. 
 
    - ¡Calma! No antes de decirle que salí contigo durante dos meses y que trabajo como stripper en un club nocturno. 
 
    - ¡Para de mentir! Solo salí contigo tres veces. 
 
    "¡Qué mentiroso eres!" Salimos a menudo. De hecho, siempre me llevaba al Hotel Grand Hyatt. ¿También te ha llevado allí? 
 
    Estoy conmocionado por la revelación y Enzo responde: 
 
    — Si no sales de aquí ahora, me veré obligado a llamar a seguridad para que te echen. 
 
    - ¿Hazlo? Me va a encantar gritarlo aquí para que todos sepan lo idiota que eres. 
 
    “Eres deprimente e insufrible. 
 
    "Diana, pronto te cambiará por otra persona". Primero engaña, luego tira, como hizo conmigo. ¿Quieres un consejo? No seas otro que se enamora de la charlatanería de este hombre. 
 
    “Ambos estamos saliendo. Contigo debe haber sido sólo una aventura. Hablé con calma, pero por dentro estaba conmocionado. 
 
    Ella comienza a reírse y responde: 
 
    "Entonces no digas que no te lo advertí". 
 
    - ¡Suficiente! ¡Voy a llamar a seguridad ahora para sacarte de aquí! Dijo mientras se levantaba de su silla. 
 
    - ¡No necesita! ya me voy Solo vine porque ya no contestabas mis llamadas. 
 
    "No vuelvas a llamarme y olvides que existo". 
 
    “Ya bloqueaste mi número. Cada vez que llamo va al buzón de voz. 
 
    "Me alegro de que lo hayas descubierto". 
 
    - No te necesito más. Puedo tener a cualquier hombre que quiera. ¡Con gilipollas como tú, el mundo ya está lleno! 
 
    - Excelente. Entonces, ¿por qué sigues corriendo detrás de mí? 
 
    “No estoy corriendo detrás de ti. Solo quería contarte estas verdades. 
 
    "¡Nunca más vayas a mi compañía!" 
 
    Ella me mira con desdén y dice: 
 
    “Buena suerte Diana. Usted necesitará. 
 
    Después de decir eso, ella se va y luego Enzo se vuelve a sentar, cada vez más tranquilo. 
 
    "¿Saliste con ella?" - Yo pregunté. 
 
    - Es claro que no. Fue solo un asunto de un mes. 
 
    "Entonces, ¿por qué inventaría todas estas cosas sobre ti?" 
 
    — Porque ya no respondía sus llamadas y dejé de salir con ella hace más de 5 meses. 
 
    "¿Dónde se conocieron ustedes dos?" 
 
    Después de pensar, responde: 
 
    “Fue en una discoteca. Ella es Stripper! 
 
    "¿Fuiste a este tipo de lugar?" 
 
    - Lamentablemente si. Pero dejé de ir hace más de 5 meses. 
 
    "¿Por qué estabas buscando mujeres en un club nocturno?" ¿Solo por sexo? 
 
    — Estaba necesitado y fui con unos amigos. Pero estoy avergonzado y me arrepiento de lo que hice. Hoy veo que estaba en el camino equivocado. 
 
    No entiendo por qué te sigue buscando. 
 
    "Ella no puede superar que ya no la busque". Siempre me llamaba y ya no contestaba sus llamadas. Hasta que llegué al punto de bloquearlo. No podía soportar más insistencia. 
 
    "¿Cuánto tiempo duró su relación?" 
 
    - Un mes. Pronto vi que ella no era la mujer que estaba buscando. 
 
    "Tuviste sexo con ella, ¿verdad?" 
 
    — Sí, pero siempre usé condón. 
 
    “¿Por qué la engañaste? 
 
    “No engañé. Ella fue la que se enamoró de mí. 
 
    Toma mi mano y la retiro de la mesa. Está avergonzado por mi reacción. 
 
    Sé que estás molesto conmigo. Pero necesito decirte que ella no era la mujer que buscaba para casarme y tener hijos, como tú lo eres para mí. Fue solo una atracción que duró unos días. 
 
    "¿Qué te garantiza que no me harás lo mismo que le hiciste a ella?" ¿Para cambiarme por otro en un rato? 
 
    "Nunca te haría eso". Eres diferente a cualquier mujer que haya conocido. 
 
    “¿Qué pasa si me estás mintiendo? 
 
    "¿Así que prefieres creerle a ella que a mí?" 
 
    “Es difícil no creer. Ella habló con tanta convicción. 
 
    "Si piensas eso, entonces no tiene ningún sentido que me quede aquí... 
 
    "¡Estás siendo radical!" 
 
    "No voy a quedarme aquí y ser tildado de mentiroso por algo que no hice". Esto me hace sentir profundamente herido. 
 
    "¿Pero debes actuar de esa manera?" 
 
    “¿Cómo no voy a actuar si no me crees? ¿No se da cuenta de que eso es lo que ella quería? ¿Por qué peleas entre nosotros? 
 
    Tranquilizándome, respondo: 
 
    "Perdóname si te juzgué mal". No tenía derecho a hacerte esto. 
 
    "¡Te amo Diana!" ¿Qué debo hacer para que confíes más en mí? 
 
    - ¡Yo confio! Nadie podrá acabar con lo que siento por ti. Estoy seguro de que lo hizo para ponerme celoso. 
 
    “Es tan bueno escuchar eso de ti. 
 
    "¡Odio a esa mujer!" Ella me hizo enojar mucho. 
 
    “Ese era su objetivo. Trata de terminar con lo que sientes por mí. Todo esto por envidia y celos. 
 
    - Yo creo en ti. Resulta que fue una bofetada saberlo todo. ¡Pero ya ha terminado! 
 
    “Sé lo que estás sintiendo. Pero no te dejes llevar por una mujer amargada que es capaz de cualquier cosa solo porque se siente rechazada por un hombre. 
 
    "No le daré ese sabor". Te amo y nada romperá nuestro amor. 
 
    — ¡Yo también te amo, mi hermosa novia! 
 
    Extiendo mi mano hacia la suya y compartimos un largo beso. 
 
    "¿Vamos a olvidarnos de esta mujer y sacarla de nuestras vidas para siempre?" 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Sonrío y continúa: 
 
    "¿Vamos al hotel ahora?" 
 
    - ¡Claro! 
 
    En ese momento llama al camarero y le pide la cuenta, que paga enseguida. Pronto salimos con las compras y caminamos hacia el estacionamiento. Una vez subimos al auto, nos dirigimos al hotel. 
 
    Cuando llegamos, aparca el coche y entramos. Una vez dentro de nuestra suite, enciende el cine en casa y empezamos a escuchar Hazard de Richard Marx. 
 
    entonces digo: 
 
    - ¡Que hermosa música! Es increíble lo parecidos que son nuestros gustos. 
 
    "¡Es una buena coincidencia que nos guste la misma música!" - El dice. 
 
    - ¿A qué equipo te inclinas? 
 
    — Corintios, ¿y tú? 
 
    "¡Palmeras! Respondí con una sonrisa. 
 
    “Bueno, por mi parte, no tendremos peleas. 
 
    "¡Tampoco el mío!" 
 
    Toma mi mano suavemente y pregunta: 
 
    - ¿Vamos a bailar? 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Empezamos a bailar lento. 
 
    "¡Te amo Diana!" 
 
    — ¡Yo también te amo, Enzo! 
 
    Bailamos hasta el final de la canción y cuando escuché: Cobaia da Lauana Prado, me agarró del pelo y me dio un beso. 
 
    - ¿Vamos a la habitación? él susurra. 
 
    - Vamos. 
 
    Me levanta en sus brazos y me lleva al dormitorio. Al ponerme encima de la cama, él empieza a quitarse la ropa y yo la mía. 
 
    Cuando solo usa sostén y bragas, dice: 
 
    "¿Quitarte el sostén y las bragas?" 
 
    Lo saco y me dice: 
 
    — ¿Meter el dedo meñique en la vagina y luego meterlo en la boca? 
 
    Me da vergüenza, pero sigo haciendo lo que me dijo. Al lamerse el dedo, después de tocar la vagina, toma un cigarro que estaba sobre una mesa y lo enciende para fumar. 
 
    Mira fijamente mi vagina y pregunta: 
 
    — ¿Abrir más las piernas y seguir tomando tu coño y chupándote el dedo meñique? 
 
    Mientras me chupa el dedo, se pasa la lengua por la boca. Esto me vuelve aún más loca por él. Me encantan los hombres traviesos en la cama, y cuando se siente provocado, se sienta en un sillón y fumando un habano, comienza a masturbar su pene. 
 
    "¡Eres deliciosamente provocativo!" ¿Venir aquí y chuparme la polla? 
 
    Me levanto y cuando tomo su pene, le hago sexo oral. Me mira con la boca abierta. 
 
    Antes de que eyacule en mi boca, me levanto y pregunto: 
 
    "¿Me penetras encima de ese sofá?" - Suspiro. 
 
    - ¡Claro! 
 
    Se muerde el labio y me levanta, llevándome en sus brazos al sofá. Mientras me acuesto con la cabeza apoyada en una almohada, abro las piernas y agarro su pecho afeitado. 
 
    Luego toma su pene y lo mete dentro de mi vagina. Era la primera vez que no usaba condón. Lo que le dio aún más córnea y placer. 
 
    - ¡Guau! - digo mirándote a los ojos. 
 
    Muy emocionado, cierro los ojos y abro la boca, gimiendo. Entonces abro los ojos y veo su polla penetrando su vagina. Paso mis dedos sobre el clítoris, acariciando. Luego me llevo los mismos dedos a la boca y voy lamiendo y chupando. Le encanta verme hacerlo. 
 
    "¡Cuanto más travieso te vuelves, más me gusta!" Dijo, dándome una sonrisa burlona. 
 
    Observo el collar de oro que llevaba puesto y luego sus ojos seductores. Luego toma mis senos y aprieta el pezón, llevándose el dedo a la boca para lamer. Hago lo mismo, agarrando su pecho desgarrado y sus abdominales desgarrados. 
 
    "Qué lindas tetas tienes". - Dice con la mano en el pezón. 
 
    - ¿Goza en mi? - Susurro provocativo. 
 
    Él sonríe y, en cuestión de segundos, saca su pene de su vagina y eyacula en mi vientre. Tomo el semen con el dedo y me pide que lo chupe. Me froto un poco los labios, pero me niego a tragar. Entendiendo, me lleva a la cama y nos envuelve en una manta. 
 
    En poco tiempo, él está dormido y yo despierto, admirándolo. Enamorado, sigo sonriendo en tu rostro, durmiendo a mi lado. Acaricio suavemente su ceja y luego cierro los ojos para dormir. 
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    Cuando finalmente amanece, me lleva de regreso a la casa. Le doy un beso de despedida y salgo del coche. Cuando entro a la casa, voy a mi habitación y me acuesto en la cama, sonriendo. Yo estaba muy feliz con el hecho de que Enzo me había pedido que me casara con él y así asumió nuestro romance para todos. Eso era lo único que faltaba para hacerme sentir completa. 
 
    En ese momento, mamá llama a la puerta: 
 
    "¿Puedo pasar, hija?" 
 
    — Tú puedes, mamá. 
 
    Entra en la habitación y se sienta en la cama. 
 
    — ¡Qué bueno que me llamaste ayer para decirme que ibas a salir con él al centro comercial y luego se iban a dormir al hotel! - Mamá dijo. 
 
    "Esta vez no me olvidé de llamarte". - respondí sonriendo. 
 
    - Es verdad. Me alegré mucho cuando me dijiste que te había pedido que salieras con él. Esto demuestra que realmente quiere algo serio. 
 
    "Sí, él lo hace. Él me ama de la misma manera que yo lo amo. Y nada ni nadie podrá acabar con lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    “Es tan bueno ver lo feliz que estás después de conocer a este hombre. Todavía no lo conozco, pero ya lo considero familia. 
 
    Tomo su mano y digo: 
 
    - Gracias mamá. Estoy seguro de que te gustará. Es un hombre muy fino y educado. Pronto quiero invitarte a que vengas aquí a casa a conocerte. 
 
    "¡Me va a encantar esto!" Será un placer darle la bienvenida aquí. Y este regalo, ¿te lo dio él? 
 
    - Fue si. Enzo es un hombre muy generoso. ¡Me llevó al centro comercial ayer y me compró este vestido de Chanel! 
 
    "¿Puedo ver, Diana?" 
 
    - ¡Claro! — dije sacándolo del empaque para mostrárselo. 
 
    Cuando lo ve, dice: 
 
    "¡Qué vestido tan exuberante!" Debe haber sido muy caro. - Dijo con admiración. 
 
    Es un Chanel. Señora. ¿Crees que costó más de 20 mil reales? 
 
    "¡Por supuesto, es original!" Ese hombre debe estar realmente enamorado de ti para comprar ropa de este nivel. 
 
    - ¡Yo creo en eso! 
 
    — Chanel es una de las marcas más famosas y lujosas del mundo. ¿Cuándo lo vas a usar? 
 
    — Me lo voy a poner mañana en un baile que se va a hacer aquí en São Paulo. 
 
    "¡Te sellarás con él!" 
 
    Comienzo a sonreír y respondo: 
 
    — Tampoco es tan grande, mamá. Sabes que soy más reservado y no me gusta llamar la atención. 
 
    — Con este vestido es imposible que no llames la atención. - Dijo ella sonriendo. 
 
    “Tengo muchas ganas de que llegue el baile. Me sentiré como una princesa cuando baile con él. 
 
    - Será increíble. ¿Quieres algo de comer, Diana? ella preguntó. 
 
    "No mamá. Ya desayuné en el hotel. 
 
    "Te dejare solo. Cualquier cosa que necesites solo llámame. ¿Todo bien? 
 
    - ¡Todo bien! - respondí sonriendo. 
 
    Mientras dice eso, sale de la habitación y empiezo a pensar de nuevo en la maravillosa noche que pasé con Enzo. Después de aproximadamente una hora, voy al baño para darme una ducha y luego vuelvo a mi habitación para cambiarme y ponerme mi ropa de trabajo. Después de terminar de vestirme y maquillarme la cara, tomo mi bolso y salgo de la casa, caminando hacia la parada del autobús. 
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    Saber que Enzo estaba saliendo con otra mujer me dio valor para actuar. No podía perder más tiempo y por eso decidí seducirlo una vez más. Entro en la suite y me siento en su cama con somier. Cuando lo vi salir del baño, solo en toalla, vi que esa era la oportunidad que necesitaba para arriesgarlo todo. 
 
    —    Sophia, ¿qué haces aquí? Se sorprende al verme. 
 
    —    ¡Vine a verte! 
 
    —    ¿Que quieres conmigo? 
 
    Me levanto de la cama, me bajo el vestido y me paro completamente desnuda frente a él. Su boca se abrió, pareciendo como si no pudiera creer lo que estaba viendo. 
 
    Me acerco a él y susurro: 
 
    —    quiero entregarme a ti. ¡Para ser completamente tuyo! 
 
    Me mira confundido y dice: 
 
    —    ¿Porque estas haciendo eso? 
 
    —    ¡Yo te amo! ¿Cuándo entenderás esto? 
 
    En este punto, paso mi mano por mi vagina, provocándolo. 
 
    —    Ven a disfrutar de mi cuerpo? 
 
    —    ¿Estás loca, Sofía? 
 
    —    ¡Sí, loco por ti! 
 
    —    ¡Sal de mi habitación ahora! ¡Antes de que agarre mi cinturón y te golpee! 
 
    Me asusto y pregunto: 
 
    —    ¿Serías capaz de? 
 
    —    Es claro que si. ¡Te mereces una paliza en el cinturón! 
 
    —    No tienes que llegar a este punto. Ya voy a salir. 
 
    —    Ponte la ropa y sal de aquí. 
 
    Estoy devastada, pero me puse el vestido. 
 
    —    ¡Sabía que había otra mujer en la mezcla! Para resistirme, debes estar muy enamorado de ella. 
 
    —    ¡Sí yo estoy! No puedo traicionarla. 
 
    —    ¿Puedo saber quién es? 
 
    —    ¡Todavia no! 
 
    —    Por favor, Enzo, ¿déjame hacerte feliz? 
 
    —    ¡Sal de mi habitacion! 
 
    —    Tu arrogancia me desgasta. 
 
    —    Entras en mi habitación y quieres que te trate bien? 
 
    —    ¡Ojalá fuera más amable! 
 
    —    ¡Si haces otra de estas, te juro que te despido! Ahora vete, necesito prepararme para el trabajo. 
 
    —    ¡Permiso! 
 
    Salgo enojado y me dirijo directo al dormitorio. Empiezo a llorar, por haber sido humillada y excluida por él. 
 
    ¡Todavía no he perdido! No me rendiré tan fácilmente. ¡Soy linda! A cualquier hombre le encantaría tener sexo conmigo. Este idiota seguirá siendo mío. ¡Cueste lo que cueste! 
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    Después de unos 20 minutos, llego a la empresa y voy directo a recepción. Veo a Brunete hablando por teléfono. 
 
    —¡Hola, Brunete! Dije después de que ella colgó. 
 
    “¡Hola Diana! Me alegro de que haya llegado. ¡Tengo excelentes noticias para ti! - Ella dijo. 
 
    - ¿Qué es? ¡Dime! – pregunté con curiosidad. 
 
    — ¡El señor Enzo te ascendió! ¡Él quiere que seas su nuevo Secretario Ejecutivo! 
 
    - ¡Dios mio! ¿Quiere que lo ayude con el servicio al cliente personal? 
 
    - Sí. Además, podrá dar sugerencias y soluciones para la empresa. 
 
    — ¿Dónde está mi nueva oficina? 
 
    "¡Quédate con el suyo!" ¡Pero en este caso pasarás más tiempo con él! 
 
    "¿Y cuándo empiezo?" 
 
    - ¡Ahora! ¡El Sr. Enzo le pidió que cuando llegara, fuera directamente a su oficina! 
 
    - ¡DE ACUERDO! voy para allá. 
 
    “Buena suerte, Diana, en tu nueva posición. - Ella dijo. 
 
    - Gracias amiga. 
 
    En este momento, tomo el elevador y salgo al piso 19 y me dirijo a su oficina. Mientras abro la puerta, digo: 
 
    "Enzo, ¿me llamaste?" 
 
    “Sí, Diana. ¡Puede entrar! 
 
    Cuando entro dice: 
 
    — ¡Quiero decirte que te ascendí y que desde hoy eres mi nueva secretaria ejecutiva! 
 
    — me dijo Brunete. No tengo palabras para agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. Estaré eternamente agradecido. - Yo dije. 
 
    "Te agradezco que hayas llegado a mi vida". 
 
    Una mujer que estaba sentada se nos acerca y nos pregunta: 
 
    — ¿Quién es ella, Enzo? 
 
    “Margot, ella es Diana, mi novia. dijo presentándome. 
 
    - ¡Que hermosa dama! ¿Cómo estás, querido? 
 
    - Sí, y la Sra. ¿cómo estás? 
 
    - Voy muy bien. Vivo en Francia y estoy aquí en São Paulo porque quiero abrir una sucursal de Florattys en París. dijo Margot. 
 
    “Margot es una de nuestras principales clientas, Diana. dijo Enzo. 
 
    “Es un honor recibir la visita de la Sra. en la empresa. - Yo respondi. 
 
    - ¡Muchas gracias! Además de hermosa, es educada. Felicidades Enzo, por la gran novia. respondió Margot. 
 
    “Gracias, Margot. Fue una muy buena elección. 
 
    "¡Bueno, debo irme!" ¡Mañana vuelvo a finalizar nuestro contrato, Enzo! dijo Margot. 
 
    - Como quiera. - Él responde. 
 
    "¡Buenas tardes a ti!" 
 
    - ¡Gracias! Deseamos lo mismo para ti. - Yo respondi. 
 
    Ella se va y Enzo la acompaña hasta la puerta. Cuando lo cierro, regresa y me abraza. 
 
    "¡Me encantaría follarte en la mesa!" él susurra. 
 
    "¿Es este tu fetiche?" 
 
    - Sí. ¿Tendrías sexo conmigo aquí? preguntó. 
 
    — ¡No hay escasez de fuerza de voluntad, pero ni siquiera podemos pensar en eso! ¿Alguna vez se preguntó si alguien entra y nos pilla en el acto? 
 
    - Es verdad. Pero no puedo negar que esta sensación de peligro me hace desear aún más. 
 
    Diciendo eso, me besa, agarrando mi trasero muy sensualmente. En ese momento, Sophia abre la puerta, con Henrique en sus brazos y nos pilla besándonos. 
 
    Cuando notamos su presencia, nos avergonzamos y me distancié de él. 
 
    "Le pido perdón por entrar sin llamar". Es que Henrique me obligó a llevarlo a verte. dijo Sofía. 
 
    Sonriendo, responde: 
 
    "¿Querías volver a verme, hijo?" Amas mucho a papá, ¿verdad? 
 
    - ¡Sí papá! - Él responde. 
 
    — Qué hermoso es verlo decir que te ama, Enzo. - Yo dije. 
 
    “Así es, Diana. ¿quieres papi? 
 
    - Deseo. respondió Enrique. 
 
    - ¿Entonces venga? - Dijo tomando a Henrique. 
 
    "¿Estás trabajando aquí ahora, Diana?" —pregunta Sophia, con un tono de superioridad. 
 
    — ¡Sí, hoy me ascendieron! - Respondí. 
 
    "¿Te ascendieron?" - dice, pareciendo estar sorprendido. 
 
    - ¡Sí! ¡Es mi nueva secretaria ejecutiva! Enzo respondió. 
 
    Ella se sorprende y responde: 
 
    "¡Felicidades, Diana!" Has conseguido lo que pocos pueden. 
 
    - Sí. Podré crecer aún más en la empresa. 
 
    En ese momento, Brunete abre la puerta y dice: 
 
    — Señor Enzo, hay un cliente que lo llama para abrir una franquicia en la sala de juntas. 
 
    — Vale, Brunete, ya voy. 
 
    - Permiso. ella murmura. 
 
    Ella se retira, y él me mira y dice: 
 
    "Voy a cerrar el trato". Me llevo a Henrique conmigo. ¡De aqui a poco vuelvo! 
 
    "¡Está bien, Enzo!" 
 
    Se va y me quedo solo con Sophia, que me mira con recelo. 
 
    — Usted es muy cercano al Senhor Enzo. ¡Parece que están teniendo una aventura! 
 
    "¡Sí, estamos saliendo!" Me pidió una cita ayer. - respondí sonriendo. 
 
    Ella se deprime y pregunta: 
 
    - ¡Vaya que fue rápido! ¿Empezaste a trabajar aquí hace unas semanas y ya estás saliendo con tu jefe? 
 
    — Sí, las cosas sucedieron naturalmente. Y confieso que ya me gustaba, mucho antes de que me pidiera salir con él. Poder ser correspondido es algo maravilloso. 
 
    - Debe ser. Pero, ¿crees que esta relación realmente tiene futuro? 
 
    - Claro que tiene. ¿Por qué no funcionaría si realmente nos amamos? Yo pregunté. 
 
    - ¡Usted tiene razón! 
 
    "¿Pero por qué me preguntaste eso?" 
 
    “Porque creo que todo al principio es maravilloso. Pero con el tiempo se desgasta. Me entiendes, ¿verdad? 
 
    “Pero eso es una parte normal de cada relación. Por supuesto, no todas las relaciones son perfectas. Pero es con el tiempo que aprendemos a no cometer los mismos errores del pasado. 
 
    - Es verdad. De todos modos, quiero que sepas que te deseo toda la felicidad del mundo! 
 
    "Gracias Sofía". Es muy agradable escuchar esto de ti. 
 
    - ¿Puedo darte un abrazo? 
 
    - ¡Claro! - respondí sonriendo. 
 
    En ese momento, Enzo entra en la habitación y nos ve abrazados. 
 
    - Que lindo verlos abrazados. ¿Puedo saber el motivo? preguntó. 
 
    — Quería felicitar a Diana por tu noviazgo. dijo Sofía. 
 
    "¡Gracias Sofía!" Nuestra relación es reciente. Por eso no te dije nada antes. - Él responde. 
 
    - Yo entiendo. 
 
    En este punto Henry dice: 
 
    “Tengo sed, papá. 
 
    “Está bien, hijo, te llevaré a tomar un trago de agua. 
 
    — Si quieres, me lo llevo, Enzo. - Yo ofrecí. 
 
    "Está bien, Diana, ¿llevarlo allí?" 
 
    De repente, Sophia se acerca a Enzo y le dice: 
 
    - ¡No necesita! Puedo llevarlo. Muy bien, Sr. ¿Enzo? 
 
    - Sí. dijo suavemente. 
 
    Ella lo recibe en sus brazos y luego se va. Cuando estoy a solas con Enzo, pregunto: 
 
    - ¿Viste eso? 
 
    "¿Ves qué amor?" 
 
    — No me dejó llevar a Henrique. El hecho de que ella sea su niñera no tiene derecho a impedir que lo tenga en mis brazos. Parece que siente celos de él conmigo. 
 
    “Nunca me di cuenta de eso. Pero ya que lo dijiste, empezaré a prestar más atención. 
 
    - ¿Hazlo? Necesito ganarme la confianza y el amor de tu hijo. Y ella no puede interferir con eso. 
 
    Me da un beso y llega Sophia, para mi disgusto. 
 
    - Señor. Enzo, solo pasé para avisarte que estamos saliendo. 
 
    "¡Está bien Sofía! ¿Eras tú quien venía conduciendo el coche? 
 
    - Sí, fui yo. ¿Algún problema? 
 
    “No, solo quería saber. - Él responde. 
 
    Antes de que se vayan, a propósito tomo a Henrique de su brazo y con eso noto que a ella no le gustó verme abrazarlo. 
 
    — Eres tan hermoso, Enrique. Un día iré a tu casa para que podamos jugar juntos. ¿Qué piensa usted? - Le pregunté. 
 
    - Será fresco. respondió Enrique. 
 
    "¿Sabías que eres un príncipe?" 
 
    - ¡Supieras! 
 
    Nos echamos a reír y Sophia dice: 
 
    "¿Vamos, Henry?" ¡Es hora de que nos vayamos a casa! 
 
    “Vamos, mamá. - Él dijo. 
 
    En ese momento, ella me lo quita y, mirándonos, responde: 
 
    — Creo que es tan lindo cuando me llama mami. Veo que todo mi esfuerzo dio sus frutos. 
 
    “¿De qué estás hablando, Sofía? ¿Le estás enseñando a llamarte mamá por casualidad? preguntó Enzo. 
 
    Ella cambia, se pone seria y responde: 
 
    "Por supuesto que no, señor." Debe haberlo aprendido de los dibujos animados que ve. 
 
    "Por mucho que lo hayas criado desde que tenía un año, eso no te da derecho a pedirle que te llame mami". Enzo respondió. 
 
    "Nunca te obligaría a llamarme así". Porque no soy yo mismo. dijo Sofía. 
 
    Con eso, Enzo se acerca a Henrique y lo besa en la mejilla. 
 
    “Adiós, hijo. 
 
    — Adiós, papi. ¡Yo te amo! 
 
    “Yo también te amo, hijo. 
 
    — Adiós a ti. Sofía respondió. 
 
    — Adiós, Sofía. dijo Enzo. 
 
    Con ella fuera, cierra la puerta y luego toma mi mano. 
 
    "¿Listo para mañana por la noche?" 
 
    - Sí yo estoy. No puedo esperar para ir al baile de graduación. 
 
    "Vas a ser la mujer más hermosa de todo el baile". Estoy seguro de eso. - El dice. 
 
    "Y vas a ser el hombre más sexy del baile". 
 
    Al escuchar esto, comienza a reírse y luego me da un beso. 
 
    — ¿Quieres ver tu nueva habitación? - Le preguntó. 
 
    - Por supuesto que quiero. ¿Me llevarás? 
 
    "¡Lo haré y será ahora!" 
 
    Me toma de la mano y nos vamos juntos. Luego abre la puerta de la siguiente habitación. Cuando entro, estoy bastante emocionado. 
 
    "¡Esta es tu nueva oficina, Diana!" - El dice. 
 
    - ¡Es muy hermosa! No puedo creer que vaya a trabajar aquí ahora. 
 
    - ¡Él va que sí! A partir de hoy, ¡este es tu nuevo entorno! - Él responde. 
 
    - ¡Es un sueño! ¡Gracias mi amor! —dije, dándole un beso. 
 
    — Sobre la mesa hay una maleta que contiene algunas muestras de nuestros perfumes y maquillajes. 
 
    — ¿Puedo abrirlo? 
 
    - ¡Claro! 
 
    Al abrirlo, veo cinco frascos de perfume Florattys Elixir en miniatura. 
 
    “Son tan hermosos y sofisticados. - Yo respondi. 
 
    - Son sí. Si quieres puedes oler el aroma? - Le preguntó. 
 
    "Por supuesto que sí. - Respondí. 
 
    Pronto tomo una pequeña botella y la abro, pasándola por mi muñeca. 
 
    "¡Huele delicioso!" ¿Cuánto cuesta una botella de 100 ml de este? Yo pregunté. 
 
    — Este cuesta R$ 530 Reales. 
 
    “Es caro, pero es maravilloso. Es un perfume muy llamativo. 
 
    — Es un poco caro, pero vale la pena el costo-beneficio. Nuestros productos son de la más alta calidad e iguales a los importados. - El dice. 
 
    — En cuanto tenga mi sueldo me voy a comprar uno. - Yo dije. 
 
    - No necesita. ¡Estos son un regalo para ti! 
 
    - ¿Grave? Eres tan atento conmigo que a veces ni siquiera sé si lo merezco. 
 
    “Por supuesto que te lo mereces. Y su papel en esta sala es presentar muestras a los clientes que quieren comprar para revender. 
 
    "¡Lo haré con total credibilidad!" - Yo respondi. 
 
    "Sé que puedes. Por eso te elegí para que hicieras este trabajo. 
 
    "¡Haré cualquier cosa para complacerte!" No puedo decepcionarte, especialmente después de todo lo que estás haciendo. 
 
    “Confío en ti completamente. Y volviendo a nuestro tema, ¡este catálogo que está sobre la mesa le enseñará cómo pasar las descripciones correctas a nuestros clientes! - El dice. 
 
    — Lo leeré completo, para que no haya errores. ¡Y luego podré vendérselos a los clientes! 
 
    - ¡Exactamente! Bueno, me voy a mi habitación. ¡Te llamaré en un rato para ir allí! 
 
    - OK amor. - Respondí. 
 
    Me da un beso y luego se va. Me siento en la silla y me pasa por la cabeza una película de quién era yo y de dónde había venido. Noto un hermoso jarrón de tulipanes, decorando mi mesa. Había una pequeña tarjeta, que saqué y abrí. 
 
      
 
    ¡Felicitaciones por su nueva posición! Estas flores son para demostrar un poco del gran amor que siento por ti. Besos, de tu novio que te admira mucho! 
 
    Enzo Rossi Ferrari — CEO Florattys Elixir 
 
      
 
    Emocionado, beso la tarjeta. Estaba absolutamente agradecido con Enzo. Después de todo, le debo todo lo que había conquistado. 
 
    De repente suena el teléfono y lo contesto. 
 
    "Florattys Elixir, ¿en qué puedo ayudarte?" 
 
    — ¡Soy Enzo y te quiero en mi oficina ahora! 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    - ¡DE ACUERDO! Yo ya estoy indo. respondo sonriendo. 
 
    "¡No te demores!" 
 
    - Puede dejar. - Susurro. 
 
    En un rato, voy a su habitación. Al entrar, lo veo sentado con la punta de un bolígrafo en la boca. 
 
    "¿Sentarse aquí en mi regazo?" - Él pide. 
 
    "¿Por qué quieres que me siente en tu regazo?" 
 
    “Porque quiero sentir tu cuerpo sobre el mío. 
 
    Me siento y siento la piel de gallina. 
 
    — ¡Estaba esperando que dijeras que nos vamos a mi casa ahora! - El dice. 
 
    "Pero tengo que pasar por mi casa primero para recoger el vestido". 
 
    - ¡Sin problemas! Yo te llevo allá. 
 
    "¡Estoy deseando que llegue mañana por la noche!" 
 
    - ¡Yo también estoy! Pero antes de que te vayas, ¿me das un beso más? 
 
    Tomo tu cara y beso tu boca. 
 
    "¡Gracias por los tulipanes y la hermosa tarjeta que hiciste para mí!" 
 
    "¡Sabía que te gustaría!" ¿A qué mujer no le gusta recibir flores? 
 
    "¡A todos les gusta!" ¡Te amo! 
 
    - ¡Yo también te amo! 
 
    Al escuchar eso, me levanto de su regazo y tomados de la mano, salimos juntos de la compañía. Luego nos montamos en el coche y nos dirigimos a mi casa. Al llegar, estaciona el auto enfrente y abro la puerta para salir. 
 
    En la acera, apoyo mis brazos en la puerta del auto. 
 
    "¿Estás seguro de que realmente no quieres entrar?" 
 
    - Tengo. ¡Estaré aquí en la acera esperándote! 
 
    "¡Está bien, vuelvo enseguida!" 
 
    Abro la puerta y entro a la casa, dirigiéndome directamente a mi habitación. Cojo una maleta y pongo algo de ropa, lencería y un cepillo de dientes. 
 
    "¿Llegaste temprano hoy, hija?" Mamá preguntó cuando entró en la habitación. 
 
    — Vine a recoger el vestido para ir a casa de Enzo. Me prepararé para el baile de graduación allí. 
 
    "¿Vas a dormir allí esta noche?" 
 
    - Sí. No volveré hasta el domingo. - Respondí. 
 
    "¿Vas a quedarte allí hoy y mañana?" 
 
    - Sí. Lo siento por dejarte solo. 
 
    - No se preocupe. Sé cómo moverme sola. Pero, ¿dónde está? ella pregunta. 
 
    Está ahí fuera, en la acera, esperándome. ¿Quieres conocerlo? 
 
    "¡Por supuesto que sí!" 
 
    "¡Genial, vamos!" 
 
    Tomo la maleta y el paquete con el vestido y nos vamos. Cuando llego a la acera, lo veo apoyado en el auto con la mano en el bolsillo. 
 
    — ¡Este es Enzo, mamá! 
 
    "¿Está todo bien con la señora?" preguntó extendiendo su mano hacia la de ella. 
 
    - Si estoy. ¡Maldita sea, hija! ¡Pensé que era lindo, pero no pensé que fuera tan lindo! 
 
    Él comienza a reírse de su comentario. 
 
    "¿Cómo te llamas?" 
 
    "Puedes llamarme Dulce". 
 
    — ¡Gracias por encontrarme linda, Dulce! Me gustó la cara de la señora. 
 
    - ¡Gracias! ¿Puedo darte un abrazo? 
 
    - ¡Claro! 
 
    Él va hacia ella y se abrazan. Creo que esta escena es tan hermosa. 
 
    — Gracias por el trabajo que le diste a mi hija. Te estaré eternamente agradecido por la ayuda que nos estás brindando. 
 
    — ¡Es un placer poder contar con Diana, como secretaria, y ahora como mi novia! 
 
    - El placer es todo mio. Gracias por hacer feliz a mi hija. 
 
    “Ella también me hace muy feliz. 
 
    - Ahora entiendo por qué Diana estaba tan enamorada de ti. Además de ser hermoso, es muy educado. 
 
    - Gracias. Es realmente bueno escuchar eso de ti. 
 
    "¿No quieres venir por un pastel de zanahoria que hice?" 
 
    "Me encantaría, pero no hay suficiente tiempo". Tenemos que ir a mi casa ahora. 
 
    - ¡Todo bien! Deja para la próxima. 
 
    "¿Vamos, Diana?" - Le preguntó. 
 
    "¡Vamos, Enzo!" Adiós, mamá. - Yo dije. 
 
    — ¡Adiós, hija! Ten un excelente fin de semana. 
 
    - ¡Gracias! —dije mientras subía al auto. 
 
    Se pone el cinturón de seguridad y comienza a conducir hacia su mansión en Jardim Europa. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    [image: Padrão do plano de fundo  Descrição gerada automaticamente] 
 
      
 
    Tan pronto como llegamos, sus guardias de seguridad abren la puerta y aparca el coche en el garaje. 
 
    Estoy asombrado de ver tu mansión, con un hermoso jardín delantero. Al entrar, quedo asombrado por la grandeza y el lujo de la habitación. El piso es de porcelanato blanco con manchas grises. Sus paredes son en tonos pastel, con algunas obras de arte. Una salida a la piscina y una gran escalera de mármol blanco. Una enorme televisión de plasma, sobre un panel de madera. 
 
    El sofá era espacioso y estaba hecho de cuero beige. Una mesa de cristal con unos libros y un jarrón con orquídeas lilas encima. Miro hacia arriba y veo un hermoso candelabro de cristal con varias bombillas. 
 
    "¡Bienvenida a mi mansión, Diana!" dijo cuando entramos. 
 
    — ¡Tu mansión es impresionante! Incluso se siente como si estuviera en un teatro de telenovelas. 
 
    “Es bastante espacioso. Preferí ponerle colores alegres para que fuera más acogedor! 
 
    “¡Es tan lujoso y grande! ¡Nunca había entrado en una mansión como esta! 
 
    — A partir de hoy comenzarás a venir aquí con más frecuencia. 
 
    — ¡Será un gran placer venir aquí contigo, Enzo! Respondí. 
 
    En ese momento, Sophia aparece en la habitación y dice: 
 
    — Hola, Sr. ¡Enzo! ¡No sabía que ya había llegado! 
 
    - ¡Acabamos de llegar! - Él responde. 
 
    —    ¿Vas a dormir aquí esta noche, Diana? 
 
    —    Sí. - Susurro. 
 
    —    ¡No solo hoy, sino también mañana! - Lo completa. 
 
    —    ¡Bienvenida Diana! dijo secamente. 
 
    —    Gracias Sofía. 
 
    —    ¿Ya está lista la cena? - Le preguntó. 
 
    —    ¡Esta casi! 
 
    —    ¿Dónde está Henrique? 
 
    —    ¡Él está durmiendo! Lo despertaré para darle de comer. 
 
    —    ¡Haga eso! ¿Vamos Diana a mi habitación? 
 
    — Vamos, Enzo. 
 
    Subimos las escaleras y puedo ver que a Sophia no le gustaba saber que iba a su habitación. Cuando entramos, me sorprende su sofisticación exagerada. 
 
    "¡Bienvenido a mi habitacion!" 
 
    Lo que más me llama la atención es la cama con base de madera, muy espaciosa, cubierta con un edredón blanco y con seis almohadas blancas encima. A su lado, hay una alfombra persa en el suelo y en la esquina de la pared veo un estante con un cine en casa. La decoración era papel pintado. 
 
    — Tu habitación es muy espaciosa y elegante. Debe ser maravilloso dormir aquí. 
 
    — Siéntate en la cama y quiero darte un regalo. 
 
    — ¿Qué regalo quieres darme? 
 
    - Es secreto. no puedo revelar. 
 
    - DE ACUERDO. - Yo dije. 
 
    Después de unos segundos, regresa sosteniendo algo envuelto en papel de regalo. Me lo entrega con una amplia sonrisa. 
 
    - ¡Puede abrir! 
 
    Sabiendo que era algo bueno, me angustio y deshago el moño y luego quito el papel de regalo y veo que es un zapato sofisticado. Al abrir la caja, veo un tacón alto de diseñador. 
 
    — No tengo ni palabras para agradecerte este regalo. ¡Es el sueño de toda mujer ganar uno de estos! 
 
    - No necesitas agradecer. Envié a Brunete a comprarlo para que te lo pongas mañana en el baile. 
 
    “Wow, ella me escondió tan bien. Por eso me preguntó ayer qué talla llevaba. 
 
    — Le pedí que primero te preguntara y luego comprara. Quería sorprenderte. 
 
    — ¡Me encantó la sorpresa! Tanto es así que lo voy a probar ahora. - dije colocándolo en mi pie. 
 
    Cuando me lo pongo, lo admiro. 
 
    "Se ajusta perfectamente a mi pie". Me siento tan poderosa. 
 
    "Te ves aún más sexy con él puesto". - El dice. 
 
    — ¡Gracias por hacerme tan feliz, Enzo! 
 
    “Eres la mujer más especial que he tenido el honor de conocer. 
 
    Mientras decíamos eso, ambos nos besamos. 
 
    "¿Vamos a tomar una ducha ahora?" - Él pide. 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Toma mi mano y me lleva al baño. Estoy sorprendido por el tamaño. Veo un jacuzzi blanco, un gran jacuzzi redondo con un grifo moderno. 
 
    Comienza a quitarse la ropa sin vergüenza y yo me quito la mía. Es tan emocionante hacer esto frente a él. Al quitarte la ropa interior, y ver tu pene, me da vergüenza. A pesar de que he tenido sexo con él un par de veces. Es hermoso, de hecho todo en él era perfecto. Palmeo su trasero mientras agarro un poco de jabón. 
 
    Abre la ducha y comienza a frotar el jabón en mi cuerpo, suavemente. Frente a mí, besa mi cuello y desliza el jabón lentamente sobre mis senos, vientre y luego dentro de mi vagina. Abro la boca y se me pone la piel de gallina. Le quito el jabón y hago lo mismo con su escultural cuerpo. 
 
    Luego me apoya contra la ducha de cristal y apoya sus manos sobre ella. 
 
    "¿Vamos a tener sexo en esa bañera ahora?" - Le preguntó. 
 
    - ¡No! ¡Tenemos que prepararnos para la cena! ¿Has olvidado? 
 
    Pero todavía hay tiempo. 
 
    - ¡Yo ya dije que no! ¿Por qué son ustedes hombres tan insistentes? Dije con una sonrisa burlona. 
 
    - Todo bien. Pero mañana, voy a querer meterme en esa bañera contigo. 
 
    - ¡Combinado! 
 
    Compartimos un beso y regresamos a la ducha. El agua corre suavemente por nuestros cuerpos. Ya bañados, tomamos nuestras toallas y salimos a vestirnos. 
 
    Él se pone una camiseta y unos pantalones cortos, y yo llevo un vestido azul con un lazo. Ya vestidos, vamos a la cocina. 
 
    Al llegar, veo a Sophia alimentando a Henrique, sentada alrededor de una gran mesa. 
 
    - ¡Papá! - Dijo emocionado. 
 
    — ¿Mi Príncipe ya está comiendo y ni siquiera me esperó? 
 
    —Dijo que tenía mucha hambre, señor. Sofía dice. 
 
    "¿Es verdad, hijo?" 
 
    - ¡Sí papá! 
 
    "Diana, puedes ponerte el tuyo". ¡Siéntase como en casa! dice, notando mi vergüenza. 
 
    - ¡Claro! 
 
    Tomo unos ravioles y una porción de langosta y los pongo en el plato. 
 
    "¡Puedes comer todo lo que quieras!" dice, sonriendo. 
 
    "¡Gracias, Enzo!" 
 
    "¿Cuánto tiempo te vas a quedar aquí, Diana?" - Interroga Sophia, con una clara incomodidad. 
 
    - ¡Hasta domingo! 
 
    "¡Ella va a ser mi cita para el baile, Sophia!" 
 
    — Tenía muchas ganas de ir a este baile, lástima que nadie me invitó. 
 
    Sabía que esta pista estaba destinada a Enzo, quien la ignora por completo. Incluso apuesto a que estaba celoso de mí por querer estar en mi lugar. Seguimos comiendo y puedo ver que no quita los ojos de Enzo. 
 
    "¿Alguna vez has comido ravioles, Diana?" - Pregunta Sophia, menospreciándome. 
 
    - No. Este es el primero. 
 
    Ella sonríe. 
 
    — ¿Vamos al dormitorio a ver a Peppa, Henrique? 
 
    "¡Vamos Sofía!" 
 
    Ella se levanta y toma su mano, llevándolo a la habitación. 
 
    — ¡Adiós, papi! 
 
    — ¡Adiós, hijo! 
 
    Después de estar solos, me hace algunos cumplidos. 
 
    - ¡Eres tan hermoso! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    "¿Te gustó la comida?" 
 
    — ¡Sí, es delicioso! 
 
    - ¿Vamos a la habitación? 
 
    "¡No antes de que limpie la cocina!" 
 
    “De ninguna manera aceptaría eso. ¡Mi doncella se encarga de ello! 
 
    Pero yo soy el que quiere ayudar. Es mucho para ella limpiar por su cuenta. 
 
    "No lo permito y no se habla más de eso". 
 
    - Está bueno. No insistiré más. 
 
    "¿Vamos a ver una película?" 
 
    - Vamos... 
 
    Entramos a la sala y encendió la televisión y empezamos a ver una novela. A lo largo de la película, termino quedándome dormido sobre su hombro, encima del sofá. 
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    Salgo de la habitación de Henrique y, antes de ir a la mía, voy al baño. Mientras paso por la habitación, veo al Sr. Enzo acostado con Diana durmiendo a su lado en el sofá. ¡Qué odio me das! Esa perra no se preocupaba por ocultar sus intimidades. Quería despertarlos a ambos y abofetearlos a ambos. No puedo soportarlo y empiezo a llorar en silencio. 
 
    Vuelvo a mi habitación y trato de dormir en la cama. Mi cabeza estaba llena. Los pensamientos negativos no me dejaban en paz. Me levanto y me tomo un tranquilizante a ver si me quito este rencor y así poder dormir. 
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    Al día siguiente, me despierto y él me mueve. Cuando me despierto, lo veo a mi lado, sonriendo. 
 
    "¿No me digas que dormimos en el sofá?" Yo pregunté. 
 
    — ¡Sí, dormimos! 
 
    - ¿Qué hora es? 
 
    "¡Las diez y cuarto de la mañana!" - Dice, consultando su reloj. 
 
    - ¿Ya? Pensé que era antes. 
 
    "Me alegro de que nos vayamos hoy". 
 
    Me levanto y me siento en el sofá. 
 
    - ¡Estoy tan feliz! ¡Hoy es el día del baile de graduación! 
 
    "¿Quién está más ansioso: tú o yo?" 
 
    - Creo que yo. 
 
    "¿Vamos a desayunar?" 
 
    — ¡Vamos, pero primero tengo que cepillarme los dientes! 
 
    - ¡Es verdad! él susurra. 
 
    Vamos al baño y nos cepillamos los dientes juntos. Las sonrisas no faltaron. Tenemos una química innegable, incluso a la hora de cepillarnos. Al terminar, vamos a la cocina y desayunamos. La mesa estaba hermosa, con tortas, pan, queso, jamón y una jarra de jugo de maracuyá. 
 
    "Ahora que hemos comido, ¿qué tal si vamos a la piscina?" 
 
    "¿Estás hablando de esa maravillosa piscina?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    - ¡Claro! 
 
    Vamos a la piscina y él salta, tirándose a ella. Entonces salto y él me sostiene en sus fuertes brazos. 
 
    "¡Se siente como si estuviera en el paraíso!" 
 
    "¿Por qué estás en esta piscina?" 
 
    “No es sólo la piscina. Es por ti también. Veo un dios griego frente a mí. 
 
    Él sonríe y luego me besa. De repente, escucho a Henrique llamar a Enzo y lo veo correr hacia nosotros. 
 
    Al llegar al borde de la piscina, Enzo sale y se quita la ropa. Desnudándose hasta quedar en ropa interior, entran a la piscina y nadan. Fue tan hermoso ver a padre e hijo divirtiéndose juntos. Enzo lo acerca a mí y veo que Sophia viene hacia nosotros. 
 
    No pudo soportarlo cuando te vio en la piscina. Soltó mi mano y salió corriendo. Sofía dice. 
 
    "¡Nunca permitas eso de nuevo!" Esa piscina es un peligro para él, Sophia. - replica Enzo, disgustado. 
 
    - No se preocupe. Sólo me fui hoy porque estás aquí. 
 
    "¿Entras tú también, Sophia?" pregunta Enrique. 
 
    — ¡Estoy de uniforme, mi amor! No tiene como... 
 
    "Puedes ir a cambiarte, Sophia". 
 
    — Es una buena idea, señor Enzo. ¡Me iré rápido entonces! - Dice emocionada. 
 
    Cuando me voy, me enfado un poco. Sabía que le había dicho que se cambiara por cortesía. Pero admito que estaba celoso. 
 
    Al poco tiempo regresa vestida con un traje de baño verde y se mete a la piscina. Tenía un cuerpo grande y su cabello rojo estaba recogido hacia atrás. Toma a Henrique y comienza a jugar con él con una pelota. Noto que Enzo no deja de mirarla, y eso me pone celoso y enojado. Cuando cambia su mirada hacia mí, nota mi incomodidad. 
 
    "¿Por qué estás tan serio? 
 
    - Nada, no. ¡Estoy deseando que llegue el baile de graduación! 
 
    — Ni me digas... Yo también. Mucha gente importante va allí. 
 
    No controlo y desahogo: 
 
    "¿Qué estabas mirando?" 
 
    - ¿Que hora? 
 
    - ¡Ahora! 
 
    — Estaba viendo a Henrique jugar con Sophia. 
 
    - ¡Voy a fingir que creo! 
 
    “¿Por qué no me crees? 
 
    "Creo que solo la estabas mirando." 
 
    - ¿I? 
 
    "Ustedes, los hombres, nunca se dan por vencidos..." 
 
    "Estás celoso de mí, ¿verdad?" 
 
    - Sí. No se suponía que la invitaras a la piscina. 
 
    — Solo pedí quedarme con Henrique. 
 
    Permanezco en silencio, sin ocultar mi dolor. 
 
    "No seas así por tonterías". 
 
    "Lo siento si estoy siendo molesto. 
 
    Me da un beso y logra aliviar mi estrés. 
 
    "¿Volvemos a la habitación?" - susurro con más calma. 
 
    "¿Vamos a quedarnos aquí un poco más?" ¿No lo disfrutas? 
 
    "Lo estoy, pero sabes que a las mujeres nos toma mucho tiempo prepararnos". Y yo no soy diferente. 
 
    - ¡Es verdad! Vámonos, pues, para no llegar tarde. 
 
    Salimos de la piscina y se despide de Henrique: 
 
    — ¡Adiós, hijo! 
 
    — Adiós, papi. 
 
    Ten cuidado con él, Sofía. Nunca lo dejes solo. 
 
    "¿Por qué no te quedas aquí un poco más?" Le encantaría jugar contigo. - Bromea Sofía. 
 
    "¡Vamos a prepararnos para el baile!" 
 
    "Es una pena que no tengas más tiempo". 
 
    "¡Adiós, Sofía!" 
 
    — Adiós, Enzo. 
 
    Finalmente nos fuimos y fuimos directos a su habitación. Al entrar, digo todo lo que se me estaba ahogando. 
 
    "¿Viste la forma en que habló?" ¿Llamándote solo a ti para que te quedes junto a la piscina? 
 
    - Sierra. Pero ¿por qué me quedé? ¿Por supuesto que no? 
 
    — Lo hace para fastidiarme y así cabrearme. Pero te equivocas si crees que puedes. 
 
    “Tal vez estás viendo demasiado. 
 
    “Ella puede engañarte, pero no me engaña a mí. 
 
    - Vamos a olvidar eso. No vale la pena recordarlo. 
 
    Me siento más tranquila y sonrío. 
 
    - ¡Usted tiene razón! ¿Vamos a bañarnos? 
 
    “Eso es lo que quería decirte. 
 
    Entramos juntos y él cierra la puerta. Abro la caja y nos paramos debajo de la ducha. Fue tan refrescante sentir el agua correr sobre nuestros cuerpos. 
 
    "¿Nos metemos en el baño?" 
 
    "¡Solo cuando lleguemos a casa del baile!" - Respondí. 
 
    "¡Parece que te estás escapando de mí!" 
 
    - No estoy. Te prometo que cuando llegues allí, seré todo tuyo en esa tina. 
 
    - ¡Voy a cobrar! 
 
    - ¡Puedes cobrar! 
 
    Después de decir eso, nos besamos y salimos a vestirnos. Se pone un elegante traje negro y pajarita. Me pongo mi vestido Chanel, luego me pongo mis sandalias Jimmy Choo y voy al espejo para ver cómo me veo. Por primera vez, me sentí espléndido. ¿Sabes cuando crees que eres hermosa y maravillosa en el espejo y sabes que donde quiera que vayas, robarás la atención? Así es como me sentí. 
 
    - ¡Estás linda! dice, admirándome por encima del espejo. 
 
    - ¡Gracias! Te ves guapo y elegante en este traje con esa pajarita. 
 
    "¡Quiero darte algo que significa mucho para mí!" 
 
    - ¿Que es el amor? 
 
    Va al armario y vuelve con un bolso Chanel verde y un collar de esmeraldas. Cuando me entrego, me conmueve tu actitud. 
 
    — Este bolso era de mi esposa. Pero ahora es tuyo. Ella es muy especial para mí. 
 
    Mis ojos brillan cuando veo ese bolso de Chanel, que es el deseo de toda mujer. 
 
    "¡Gracias, Enzo!" Lo usaré como una reliquia. 
 
    se pone el collarde esmeraldas alrededor de mi cuello y me acerco al espejo para ver lo maravilloso que era. Se pone detrás de mí. 
 
    - ¿Te gustó? - Le preguntó. 
 
    - ¡Yo amé! Gracias por todo, mi amor. Me siento como la princesa Diana, gracias a ti. 
 
    - Alegro que te haya gustado. ¡Voy a ver a Henry! Yo ya vuelvo. 
 
    - ¡DE ACUERDO! "Me besa y se va". 
 
    Me quedo solo y, frente al gran espejo adosado a la pared, me sorprende la llegada de Sophia, que me mira de pies a cabeza. 
 
    “Te ves hermosa con ese look. - Dijo ella con un tono de envidia. 
 
    “Gracias, Sofía. Este look es realmente maravilloso. 
 
    — ¿Fue Enzo quien te lo dio? 
 
    - Fue si. ¿No es hermoso el vestido y los tacones? 
 
    - Sí. son maravillosos 
 
    — Lo voy a usar esta noche para el baile al que me llevará Enzo. Seré tu escolta. 
 
    "¡Felicidades, Diana!" Veo que realmente lograste que se enamorara de ti. Incluso ganó varios regalos. 
 
    “¿Qué quieres decir con eso, Sofía? ¿Que solo estoy con él por interés? 
 
    - Claro que no. Solo dije que hiciste que respondiera. 
 
    — Si está conmigo es porque me quiere. De lo contrario, nada de esto estaría sucediendo. 
 
    - Sí estoy de acuerdo con usted. Pero a veces encuentro todo esto un poco dudoso. 
 
    — ¿Por qué dudoso? ¿Qué estás implicando? 
 
    “Diana, un hombre guapo y millonario como el Sr. Enzo, puede tener a cualquier mujer que quiera. Por más hermosa y joven que seas, llegará un momento en que se cansará y te cambiará por otra. Todos los millonarios son así. ¿Por qué tener uno cuando puede tener varios? - La interroga con desenfreno. 
 
    — Bueno, estoy seguro de que no sería capaz de traicionarme. Nuestro amor es más grande que la envidia de los demás. ¡Incluyendo el tuyo! 
 
    Ella se ríe y dice: 
 
    “No estoy celoso de nadie. Mucho menos tú. Solo quiero abrirte los ojos para que no sufras en el futuro. Si yo estuviera en tu lugar, no metería la mano en el fuego por ningún hombre. 
 
    "Bueno, no necesito tu consejo". Y no necesito tu preocupación. 
 
    "Como tú desees, cariño. Lo único que no permitiré es que interfieras en la educación de Henrique. Llegué aquí mucho antes que tú. Y no será ahora que alguien me lo va a quitar. 
 
    —     No estoy tomando nada de ti. 
 
      
 
    —    Para de mentir. Conozco tus verdaderas intenciones en esta casa. 
 
    —    Estás fanfarroneando. 
 
      
 
    —    No dejaré que te acerques a Henrique. Lo cuidé desde que era un bebé. 
 
    —    ¡No podrás alejarme de Henrique! Y me acercaré aún más a él. Quiero ser como una madre para él. 
 
      
 
    "¡Henry es mi hijo!" ¡Y si quieres guerra, eso es lo que obtendrás! 
 
    - Tu decides. Prefiero la paz, pero si prefieres la guerra, estoy preparado para defenderme. 
 
    “No te tengo miedo, Diana. Pero deberías tenerme miedo. Es mejor no desafiarme. No sabes de lo que soy capaz... 
 
    No sirve de nada tratar de intimidarme. No te tengo miedo, ni a tus amenazas. Lo único que tengo es lástima. ¡Lo sentimos mucho! 
 
    Ella comienza a reírse y me mira con desdén. 
 
    "¡Bueno, no necesito que una perra como tú sienta lástima por mí!" 
 
    Al oír esto, le doy una bofetada en la cara. 
 
    "¡Esto es para que puedas aprender a respetarme y no volver a llamarme así!" Y le contaré a Enzo todas tus ofensas. Quiero ver su cara cuando escuche todo lo que dijiste. 
 
    Toma tu rostro y lo gira lentamente, apuntando tu barbilla hacia adelante. 
 
    "¡Cómo te atreves a golpearme en la cara!" ¡No vuelvas a levantar esa asquerosa mano hacia mí! ¿Estas escuchando? 
 
    "¡Me levanto cuando lo necesito!" No soportaré tus insultos silenciosos. 
 
    — Una mujer que se ofrece a un hombre es una puta, ¡sí! No creas que no sé de tus viajes al motel con el Sr. Enzo. 
 
    "¿Quién te dijo esto?" 
 
    "No importa quién lo hizo". Si yo fuera tú, ¿me avergonzaría incluso de unirme a esa empresa, o crees que nadie sabe sobre tu romance con tu jefe? 
 
    “Lo que hagamos o dejemos de hacer no es asunto tuyo ni de nadie más. Además, ambos estamos saliendo. Y no veo ningún problema en ir al hotel. 
 
    — ¿Es esta la educación que quieres darle a Henrique? ¿Y de esta manera quieres convertirte en madre para él? No me hagas reír, Diana. Puedes engañar a Enzo, pero no puedes engañarme a mí. 
 
    "¡Estás completamente loco y desequilibrado!" ¿Por qué no asumes que eres así porque estás celoso de Enzo? Te gusta y por eso no soportas saber que es mi novio. 
 
    "¡Cállate la boca, perra!" No estoy celoso de nadie. Puede hacer lo que quiera con su vida. Ahora, con Henrique, no permitiré que hagas lo que quieras. 
 
    “Eso es lo que vamos a ver. 
 
    "Todavía voy a desenmascararte frente al Sr. Enzo. Él descubrirá la serpiente que realmente eres. De santa, solo tienes la cara. 
 
    "¡No vuelvas a repetir esas palabras refiriéndose a mí!" He aguantado muchas de tus cosas tranquilas, pero ahora estoy en mi límite. - digo, señalando con un dedo su rostro. 
 
    "Duele escuchar la verdad, ¿no?" 
 
    — ¡Lo que necesitas es un psiquiatra urgente! 
 
    "¡Tú eres el que lo necesita!" ¿Crees que no te vi obligándolo a salir de la piscina por mi culpa? ¡Sus celos eran claros! 
 
    — Lo llamé para prepararnos para el baile. 
 
    - ¡Mentir! Escuché todo. No sirve de nada querer hacerse el tonto por mi parte. ¡Asume que mi cuerpo te molesta! 
 
    “No tengo que explicarte. Pero ya que te llamas tan hermosa, ¿por qué me eligió a mí en lugar de ti, Sophia? 
 
    "¡Tiene mal gusto!" Pero me di cuenta de que no quitaba los ojos de mi cuerpo. 
 
    “No creas que vas a ser capaz de desestabilizarme con tan poco. ¡Será mejor que te rindas! Ya estoy vacunado para el verdugo. 
 
    Ella se ríe, tratando de menospreciarme. 
 
    “Todavía no he perdido la batalla. Recuerda esto. Me reí tanto de su desesperación por salir de la piscina con él. 
 
    — Para que veas cómo tu presencia perturba todo el ambiente de nuestro amor. 
 
    — ¿Confiesas que te molesto con mi belleza? 
 
    — Tú que eres una persona envidiosa y vacía. Del tipo que no puede soportar ver la felicidad de otras personas. 
 
    - ¿Grave? No creo que pueda dormir esta noche con esa declaración tuya. 
 
    - ¡Fuera de aqui! Quiero estar solo. 
 
    “No eres más que muerto de hambre. Uno que se encuentra en cada esquina. 
 
    "¡Ya te dije que te fueras!" 
 
    "¡Tú no gobiernas aquí!" Jamás aceptaría recibir órdenes de una favelada como tú. 
 
    De repente, Enzo entra en la habitación, todo disfrazado, y la pone nerviosa. 
 
    "¿Qué haces aquí, Sofía?" Henrique te estaba llamando. 
 
    — Sophia vino aquí a ofenderme, Enzo. ¡Hasta me llamó perra! — Me desahogué con gusto. 
 
    "¿Por qué le dijiste eso a Diana?" preguntó enojado. 
 
    "Yo no dije nada, Sr. Enzo. Ella está inventando. 
 
    "Diana no inventaría algo como esto". 
 
    —¿Crees que tuvo el coraje de decir que tú, Enzo, siendo millonario, me vas a dejar por otra mujer? - Revel mirándolo. 
 
    - ¡Dios mio! ¡Cómo tuerces las cosas, niña! No lo dije así. - Dice, con las manos en la cabeza, haciéndose la víctima. 
 
    ¿Cómo te atreves a decir eso, Sofía? preguntó. 
 
    "Solo dije que puedes tener a cualquier mujer que quieras". Ella torció todo para tratar de hacerme daño. 
 
    "¡Mentiroso!" ¡También dijo que no podías quitarle los ojos de encima en la piscina! 
 
    - ¡Vagabundo! Viniste solo para tratar de manipular a Diana en mi contra. 
 
    —    Por favor, señor Enzo, ¿me cree? Solo vine a felicitarte por los regalos que le diste y poco después, ella comenzó a atacarme sin motivo alguno. 
 
    "¡Pero eres tan cínico!" También dijo que soy una puta por el simple hecho de ir contigo al hotel. 
 
    "¿Quién te dijo eso sobre el hotel, Sophia?" 
 
    Después de un breve silencio, ella revela: 
 
    —¡Era Brunete! 
 
    "¡Ella me pagará!" 
 
    — ¡Yo me encargo de Brunete! No necesita preocuparse. Pero lo que más me dolió fue que ella dijera que no me dejaría acercarme a Henrique. 
 
    "¡Pero esto es absurdo!" ¿Cómo te atreves a venir aquí a mi habitación y decirle todas estas barbaridades a Diana? Vamos, ¿me respondes? preguntó. 
 
    Ella comienza a llorar. 
 
    "Discúlpeme señor. Confieso que cometí un gran error al venir aquí a decirle estas cosas a Diana. Hice esto porque siento celos de verla cada vez más cerca de su familia. 
 
    — Lo que hiciste fue muy grave, Sophia. Hay que pensar muy bien antes de tomar cualquier acción. Y no admito que te sientas con derecho a tratar de impedir que Diana viva con mi hijo. ¡Tú no eres su madre! 
 
    - Yo se de eso. Pero dame una oportunidad más para demostrarte que no soy el monstruo que estás pensando. Lo que más me gusta hacer en la vida es cuidar a tu hijo y sin él sufriría mucho. Incluso perdería la razón de vivir. 
 
    "Está bien, te daré otra oportunidad. Pero tendrás que prometer que nunca volverás a hacer eso e incluso pedirle perdón a Diana ahora. dijo Enzo. 
 
    "Le prometo que nunca más me entrometeré en los asuntos de su familia, Sr. Enzo. Y lo siento, Diana, si te ofendí con mis palabras. Acabé cometiendo el error de no poder expresarme correctamente y me siento muy avergonzado de mis actitudes. ¿Tú me perdonas? 
 
    Después de un breve silencio, luchando contra mi orgullo, digo de boquilla: 
 
    “Sí, te perdono. 
 
    “Gracias, Diana, por perdonarme. 
 
    Sabía que era una pretensión de tu parte. Pero estaba cansado de la confrontación. 
 
    "Puedes irte ahora." ordenó seriamente. 
 
    - Gracias Señor. Enzo. ¡Permiso! - Dijo ella retirándose. 
 
    Cuando estamos solos dice: 
 
    - ¿Cómo estás? 
 
    “Estoy bien, a pesar de todos los insultos que he escuchado de ella. 
 
    "Si alguna vez vuelve a hacer lo mismo, ¡te prometo que la despediré!" 
 
    "¡Ella es peligrosa y solapada!" No confío en esta mujer. 
 
    "¿Quieres que la despida?" 
 
    “No quiero influenciarte, pero después de todo lo que he escuchado, me hizo desconfiar de estar cerca de ella. Ya no confío en tus actitudes. 
 
    — Henrique sufrirá si la despido, pero veo que es la única solución. 
 
    - Yo también pienso. No es la primera vez que hace esto. Estas son afirmaciones y calumnias muy graves. Estoy cansado de esto. 
 
    "¡Te voy a despedir mañana!" No haré eso hoy porque no quiero arruinar nuestro baile de graduación. Y además, necesito que se quede con Henrique mientras no estamos. 
 
    "¡Gracias por entenderme y preocuparte por mí!" 
 
    - ¡Yo te amo! Y no hay manera de no estar de tu lado. 
 
    — ¡Yo también te amo, Enzo! Te ves tan hermosa en este traje. Se vuelve aún más encantador con él. 
 
    — Te ves como una verdadera princesa con este vestido. Es tan elegante y sexy. 
 
    - ¡Gracias! respondo sonriendo. 
 
    En ese momento, una mujer entra en la habitación con un maletín. 
 
    - ¡Buenas tardes! ¿Es este el muñeco que voy a preparar para el baile, Enzo? 
 
    - Sí, es ella. 
 
    — ¿Quién es ella, Enzo? Yo pregunté. 
 
    – Es maquilladora y peluquera profesional. La contraté para que te preparara para el baile de graduación. 
 
    - ¡No creo! Es todo lo que necesito para ir impecable. 
 
    Estás en buenas manos, Diana. ¡Como ya llegó Andréia, salgo y te espero en la sala! 
 
    "Te prometo que no tardaré mucho..." 
 
    "¡Eso espero!" Andrea, por favor no demores esto. No quiero llegar tarde al baile de graduación con Diana. 
 
    — Déjame, Enzo. Lo haré lo antes posible. - ella dijo. 
 
    - DE ACUERDO. - Dijo, retirándose entonces. 
 
    Cuando estuvimos solos, Andréia me miró con admiración. 
 
    "¿Empezamos, Diana?" 
 
    - Sí vamos. ¿Puedo sentarme en esa silla frente al espejo? 
 
    - ¡Claro! Es incluso mejor para mí. - Ella dijo. 
 
    Me siento y ella se para detrás de mí, acariciando mi cabello. 
 
    "¿Eres su novia?" 
 
    - Sí. 
 
    "¡Eres afortunado!" ¡Él es un gato! 
 
    "¡Él es realmente guapo!" 
 
    - ¡Ustedes hacen una linda pareja! - Ella dijo. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    “Comenzaré con tu cabello. ¿Tienes preferencia por algún peinado en específico o me lo sueltas para hacer lo que creo que es mejor? 
 
    "Lo dejo en tus manos". 
 
    - DE ACUERDO. Voy a utilizar Babyliss para hacerte el pelo, que es un rubio oscuro, más ondulado y con rizos largos. ¡Después de eso empiezo a maquillarte! 
 
    - ¡Excelente! - Respondió con entusiasmo. 
 
    Comienza a modelar el cabello por secciones y luego de terminar de ondularlo, comienza a maquillarme: primero me pone base y polvos, y luego me pone un Primer sobre los ojos. Luego pasa una sombra de ojos dorada debajo de las cejas y también una sombra de ojos marrón en el ángulo externo del ojo. Con un brillo de bronce dorado, pasa tu dedo sobre mis sombras de ojos. 
 
    Luego usa un delineador de ojos negro en mis pestañas y barre la sombra marrón debajo de mis ojos. Hecho esto, se pasa corrector por todo el rostro con una esponja y luego se pone la máscara de pestañas, finalizando con un rubor en el contorno de la cara y un labial nude en los labios. 
 
    Cuando termina, dice: 
 
    "Está bien, ya terminé". ¡Estás preciosa! 
 
    Mirándome en el espejo, respondo: 
 
    - ¡Gracias! ¡Nunca me había sentido tan hermosa y poderosa como ahora! 
 
    Ella sonríe y responde: 
 
    — ¡Este cabello ondulado te hace aún más sexy, y este maquillaje fue inspirado en Jennifer Lopez, ya que es para una fiesta más glamorosa como la que vas a asistir hoy! 
 
    - ¡Me encantó todo! Soy fan de Jennifer López. ¡Me siento una diva como ella! - Hablé. 
 
    "¡Estoy seguro de que vas a ser la chica más bonita del baile!" - Ella dijo. 
 
    - ¡Eso espero! dije levantándome. 
 
    — ¿Y de qué marca es este vestido? 
 
    —¡Chanel! 
 
    "¡Es fabuloso! 
 
    "Gracias por hacerme aún más bonita". Ni siquiera tengo palabras para agradecerte. 
 
    “Hacerte bonita fue fácil. Y gracias a tu novio. Él fue quien me contrató. 
 
    - ¡Puede dejar! Yo haré eso. 
 
    — ¡Adiós Diana! Fue un placer conocerte. 
 
    - El placer fue todo mío. Respondí, abrazándola. 
 
    "¡Una buena fiesta para ti!" 
 
    - ¡Gracias! - Yo respondi. 
 
    Ella sale de la habitación y me admiro por encima del espejo. Me arreglo el cabello colocándolo frente a mi escote. Creo que uno de los mayores placeres que puede tener una mujer es mirarse al espejo y sentirse bella. Y así es exactamente como me siento ahora. 
 
    En este momento, tomo el aroma de Florattys Elixir que había ganado y lo aplico en cuello, brazos y escote. Es una fragancia floral con notas de bergamota y rosa damascena de fondo. Luego tomo mi bolso y salgo de la habitación. Bajo las escaleras y veo a Enzo sentado en el sofá. 
 
    Admirado, se levanta y camina hacia mí. 
 
    "¡Que bonita eres!" ¡Hasta parece una reina! 
 
    - ¡Gracias! También eres muy encantador. 
 
    - ¿Vamos? - Le preguntó. 
 
    - ¡Vamos! - Respondí. 
 
    En ese momento aparece Sophia en la habitación luciendo un hermoso vestido amarillo con Henrique en sus brazos. 
 
    Entonces ella dice: 
 
    "Ya estamos listos, Sr. ¡Enzo! 
 
    Miro a Enzo y pregunto con disgusto: 
 
    "¿También viene con nosotros?" 
 
    - ¡Sí! ¡Henrique estaba llorando y dijo que él también quería ir! 
 
    "¿Hay algún problema, Diana?" preguntó Sofía. 
 
    “No, no es un problema. - Yo miento. 
 
    - Excelente. vamos entonces? — Calma a Enzo. 
 
    - Vamos. - Susurro. 
 
    Confieso que me decepcionó un poco saber que se iba con nosotros. Pero no quería dar ningún tipo de demostración. De hecho, quería que fuera Henrique, pero no Sophia. 
 
    Con eso entramos en el Audi y yo subí al frente con Enzo y ellos en el asiento trasero. 
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    En aproximadamente veinte minutos llegamos al Hotel Unique y, al bajar de su Audi A6 Sedan, fuimos recibidos por los guardias de seguridad del baile y autorizados a entrar. Al rato entramos al Hotel y, escuchando Personal Jesus de Depeche Mode, observamos a los demás huéspedes. 
 
    "¡Guau, es tan lujoso aquí!" ¡Y parece que solo hay ricos! Dije mirando a la gente. 
 
    — ¡Aquí se encuentra buena parte de la élite de São Paulo! dijo Enzo. 
 
    "¡Nunca me imaginé yendo a un lugar así!" 
 
    — Cualquiera que no esté acostumbrado a este tipo de ambiente está realmente sorprendido. dijo Sofía. 
 
    Finjo que ni siquiera escuché su insinuación y, en ese momento, un hombre viene hacia nosotros y, al llegar, saluda a Enzo, estrechándole la mano. 
 
    — Encantado de encontrarte aquí, Enzo. ¿Cómo va tu empresa? - le preguntó. 
 
    "¡Lo estamos haciendo muy bien!" La empresa tiene una buena rentabilidad anual y, además, no paramos de cerrar contratos con nuevos clientes - respondió Enzo. 
 
    - ¡Que bien! Estoy muy feliz por ti. Mi empresa constructora tuvo una pequeña caída el año pasado, pero este año ya nos estamos recuperando bien! dijo Sidney. 
 
    "¡Me alegro por ti, Sydney!" ¿Cuánto tiempo te quedarás en Brasil? preguntó Enzo. 
 
    - Hasta la proxima semana. Me gustaría quedarme más tiempo, pero las citas llaman. 
 
    - Es verdad. Tienes una vida muy ocupada. 
 
    - Si tengo. Veo que te acompañan dos hermosas mujeres. ¿Me los puedes presentar? pregunta Sydney, que no quita los ojos de mi escote y me hace sentir incómoda. 
 
    Enzo nos presenta cortésmente: 
 
    — ¡Esta es Diana, mi novia! Y la otra es Sophia, la niñera de mi hijo. 
 
    "¡Es un gran placer conocerte!" Sydney respondió, saludándonos con dos besos en la mejilla. 
 
    “El placer es todo mío, Sydney. Sofía respondió. 
 
    "¡Felicidades Enzo!" Veo que tienes muy buen gusto para elegir novias. dijo Sidney. 
 
    - Si tengo. Diana es la mujer más especial que he conocido. 
 
    Con una sonrisa, respondo: 
 
    "¡Gracias, Enzo!" Lo que sentimos el uno por el otro es recíproco. 
 
    Al escuchar esto me da un besito y luego Sydney dice: 
 
    - ¡Ustedes hacen una linda pareja! 
 
    - Gracias. Respondí con una sonrisa. 
 
    Enzo me mira y dice: 
 
    “Sydney vive en Los Ángeles, Diana. Está de visita en Brasil. 
 
    - Que bueno. Debe ser increíble vivir en una hermosa ciudad como Los Ángeles. - yo hablé. 
 
    '¡Los Ángeles es realmente una ciudad hermosa, Diana!' ¡Y cuando vayas allí, me aseguro de que te quedes en mi casa! Sídney respondió. 
 
    —    Por supuesto, ¡será un placer alojarnos en su casa! respondió Enzo. 
 
    "¡Bueno, iré a hablar con los otros invitados!" Fue un placer conocerte y conocer a estas hermosas chicas. dice Sydney, dándome una mirada descarada. 
 
    "¡El placer fue todo nuestro, amigo mío!" dijo Enzo con la mano en el bolsillo del pantalón. 
 
    Tan pronto como se va, Sophia dice: 
 
    — ¡Además de educado, es muy guapo! 
 
    “Él es bastante educado y fino. Respondí. 
 
    En ese momento, noto que Enzo está un poco incómodo y luego dice: 
 
    "¿Deberíamos dejar de hablar de él y disfrutar de la fiesta?" 
 
    "Vamos, amor", le respondí. 
 
    Mirándome, Sophia dice: 
 
    — ¡Te ves muy hermosa, Diana! ¡Ese vestido tuyo es realmente maravilloso! 
 
    "¡Gracias Sofía!" También estás muy guapa con ese vestido de encaje —contesté. 
 
    "Gracias, pero no está a la altura de Chanel". Más aún con un escote generoso, como el tuyo. Quién sabe, tal vez algún día pueda usar uno de estos también. - ella dijo. 
 
    La miro y le respondo: 
 
    "¡Apuesto a que debes ganar bastante bien, Sophia!" 
 
    — Sí, yo gano. Pero resulta que le compré un auto a mi mamá y todavía estoy pagando la hipoteca. 
 
    "¿Es esto parte de los Jardines?" Yo pregunté. 
 
    — ¡Sí, este es Jardim Paulista! Es uno de los barrios más nobles de São Paulo. respondió Enzo. 
 
    "Me di cuenta de. Las calles están arboladas y bordeadas de grandes mansiones. ¡La gente es elegante y todos están bien vestidos! Dije mirando a los invitados. 
 
    “Este es otro nivel. No es a lo que la mayoría de la gente está acostumbrada. Dijo Sophia con su veneno habitual. 
 
    Sabía que la pista era para mí, pero la dejé pasar. 
 
    En este punto, Enzo dice: 
 
    "¡Esa es Donatella, dueña de una de las tiendas de relojes más sofisticadas de Nueva York!" Y tiene una sucursal aquí en São Paulo. 
 
    "Te encantan los relojes, ¿no?" 
 
    — Sí, tengo una colección de Rolex. 
 
    "Me he dado cuenta de eso, siempre tienes uno diferente en tu brazo". - yo dije. 
 
    - Es verdad. 
 
    De repente, empezamos a escuchar Why Worry, de Art Garfunkel y, con eso, me toma de la mano y me invita a bailar: 
 
    "¿Bailamos, Diana?" 
 
    - ¡Claro! respondí sonriendo. 
 
    Me guía al centro y comenzamos a bailar abrazados. 
 
    — ¡Parece que estoy en un verdadero cuento de hadas, y que tú eres mi príncipe azul! - yo dije. 
 
    Empieza a sonreír y responde: 
 
    “Si yo soy el príncipe, entonces tú eres mi princesa. 
 
    "Me siento como uno". - Completé. 
 
    Mientras decimos esto, los dos seguimos bailando lentamente esa maravillosa canción y, cuando termina, nos toma por sorpresa la llegada de Sophia que, al son de I'll Stand by You, de The Pretenders, pregunta que me quede con Henrique. 
 
    "Diana, ¿puedes sostener a Henrique un momento?" Me gustaría bailar con el Sr. ¿Enzo? ¿Todo bien? 
 
    Me avergüenzo y respondo: 
 
    "Por supuesto, dámelo?" 
 
    Me lo entrega y, mirando a Enzo, pregunta: 
 
    - El señor. ¿Puedes bailar conmigo esta canción? 
 
    Después de un breve silencio, responde: 
 
    "Sí", dijo, asintiendo con la cabeza torpemente. 
 
    Salgo tomando a Henrique en mis brazos y luego observo a los dos bailando. Sentí mucha envidia de verla cerca de él y, con eso, conté los segundos para que esa canción terminara pronto. 
 
    De vez en cuando notaba que me miraba fijamente, para ver si yo los miraba a ellos, para darme celos. Ella tiene la audacia de incluso sonreír mientras la observo. En este momento tengo ganas de ir tras ella y la única razón por la que no voy es porque odio los escándalos. 
 
    Al final de la canción, me doy cuenta de que comienzan a hablar y esto me da curiosidad por saber de qué hablaron tanto. 
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    Mientras espero que regreses, noto que Sydney se me acerca. 
 
    "¿Estás sola, Diana?" 
 
    — No, solo estoy esperando a que Enzo termine de bailar. 
 
    "¿Confías plenamente en él?" 
 
    - Sí. Ella es solo la niñera de su hijo. 
 
    “Lamento decírtelo, pero creo que esa mujer está interesada en él. dijo Sidney. 
 
    - ¿Por qué dices eso? Yo pregunté. 
 
    "¿Mira la forma en que ella lo mira?" Es obvio que le gusta. 
 
    - ¡Él me ama! No tengo duda al respecto. 
 
    “Puede que tengas razón, pero si yo fuera tú, sería más inteligente. Me entiendes, ¿verdad? 
 
    - Sí, yo entiendo. 
 
    Después de un breve silencio, pregunta: 
 
    "Una vez que termine esta canción, ¿me harías el honor de bailar conmigo en la próxima?" 
 
    - No se si pueda. Tendría que preguntarle a Enzo primero. - yo respondi. 
 
    “Si él está bailando con ella, ¿por qué no puedes bailar conmigo? 
 
    “Porque es mi novio. No puedo aceptarlo si él no quiere. 
 
    "Así que parece que dependes de él para todo". se burló. 
 
    — Simplemente no creo que sea correcto para mí bailar contigo sin hablar con él primero. 
 
    - Todo bien. Entonces lo pido. 
 
    La canción termina y mientras se acerca a nosotros, Enzo pregunta: 
 
    "Sydney, ¿le haces compañía a mi novia?" 
 
    - Sí yo estoy. Vine a preguntarte si me aceptas bailando con Diana? Sydney preguntó rápidamente. 
 
    "¡Tienes que preguntar que esto es para ella, no para mí!" respondió Enzo. 
 
    - Mejor aún. ¿Bailas conmigo, Diana? 
 
    - Aceptado. Respondí, tipo de gracias. 
 
    - ¿Vamos entonces? 
 
    - Vamos. ¡Vuelvo en un rato, Enzo! dije mirándolo. 
 
    "Está bien, Diana. respondió. 
 
    Me lleva y empezamos a bailar From This Moment On de Shania Twain. Noté que a Enzo no le gustaba verme con Sydney y puso cara de pocos amigos cuando me invitó a bailar. Por suerte, aunque no le gustó, acabó aceptándolo por cortesía. 
 
    Sydney es un hombre guapo y rubio que parece tener poco más de treinta años. No tenía absolutamente ningún sentimiento por él, y si se acercaba a mí, definitivamente me dejaría. 
 
    A veces miro a Enzo y noto que me mira con enfado. Eso me gustó porque quería que él sintiera lo mismo que yo sentí cuando lo vi bailar con la molesta Sophia. 
 
    Mientras bailamos, Sydney dice: 
 
    "¡De cerca, te ves aún más hermosa!" 
 
    “Gracias, Sidney. Usted es muy gentil. respondí tímidamente. 
 
    "¿Cuánto tiempo han estado saliendo?" 
 
    "Hace dos semanas. 
 
    "¡Así que todavía está fresco!" ¿Cómo conociste a? 
 
    — Participé en una entrevista en su empresa y terminé pasando. Después de eso, nos acercamos poco a poco. 
 
    "Lo amas mucho, ¿no?" 
 
    - ¡Sí lo amo! Respondí. 
 
    "Entonces, ¿eso significa que tu corazón ya está cerrado por falta de equilibrio?" 
 
    - ¡Sí, él está! ¡Enzo es el hombre de mi vida y no hay posibilidad de que termine! 
 
    - ¡Es una pena! 
 
    - ¿Porque habla así? - Yo pregunté. 
 
    "Porque una mujer tan hermosa y educada como tú es difícil de encontrar". Y es una pena que ya estés comprometida con él. 
 
    - Gracias por el elogio. También eres un hombre muy guapo y simpático. Estoy seguro de que pronto encontrarás una mujer de la manera que estás buscando. 
 
    "Eso espero. - él responde. 
 
    En ese momento, terminamos de bailar y nos acercamos a Enzo y Sophia. 
 
    “Diana está entregada. ¡Gracias, Enzo, por dejar que tu novia baile conmigo! dijo Sidney. 
 
    "¡No fue nada, mi amigo!" Yo confío en ti. 
 
    Toma mi mano y dice: 
 
    "¡Fue un placer bailar contigo, Diana!" 
 
    "¡El placer fue todo mío, Sydney!" Respondí. 
 
    "¡Espero verte más a menudo!" Y cuando vayas a América, puedes quedarte en mi mansión. 
 
    "¡Por supuesto, Sidney!" Nosotros haremos esto. - Dijo Enzo, falsamente. 
 
    - Chao. ¡Buenas noches para ti! - deseó Sydney, despidiéndose. 
 
    - ¡Adiós! - Hablé. 
 
    Cuando se va, Enzo pregunta: 
 
    — ¿De qué hablaban ustedes dos mientras bailaban? 
 
    “Simplemente nos invitó a su casa cuando fuimos a los Estados Unidos. 
 
    "¿Estuvo bien, Diana?" - le preguntó. 
 
    - Era amor. ¿No me crees? 
 
    "Por supuesto que lo estoy, es porque tuve la impresión de que te estaba coqueteando". 
 
    - De nada. Él solo me felicitó. Pero él fue muy respetuoso conmigo. - yo respondi. 
 
    “Sydney es un hombre muy educado y atractivo. ¿No crees, Diana? preguntó Sofía. 
 
    - Sí lo es. ¡Pero Enzo es mucho más! respondí sonriendo. 
 
    - ¡Gracias! Realmente necesitaba escuchar eso de ti... 
 
    Al escuchar esto, me acerco a él y nos besamos frente a Sophia. 
 
    - Voy al baño. ¡Volveré pronto! dijo Sofía. 
 
    "¡Está bien Sofía! respondió Enzo. 
 
    Luego se va con Henrique y cuando estamos solos, dice: 
 
    "¡Ya no quiero verte cerca de Sydney!" 
 
    - ¿Por que esta hablando eso? Fue muy amable con nosotros. 
 
    "Su presencia me molesta". Y no podría soportar verlo bailar contigo a esa hora. 
 
    Sonriendo pregunto: 
 
    "¿Estás celosa, amor?" 
 
    - ¡Lógico que no! Simplemente lo encuentro innecesario y molesto. - respondió, disimulando. 
 
    Estás celoso, sí. Simplemente no quiere admitir que lo es. 
 
    "Soy tu novio. No puedo permitir que otro hombre baile contigo. 
 
    "¿Y por qué bailaste con Sophia?" 
 
    “Bailé con ella solo por cortesía. Es diferente. 
 
    “También lo tomé solo por cortesía. No me gustaba verlo bailar con Sophia, ¡y aun así te respetaba! 
 
    “Lo siento Diana. Te prometo que esto no volverá a suceder. 
 
    - También lo prometo. 
 
    Nos tomamos de la mano y de repente empezamos a escuchar Bette Davis Eyes de Kim Carnes. Pronto recordamos el momento en que escuchamos esta canción, mientras estábamos en el restaurante del centro comercial. 
 
    Me mira y me pregunta: 
 
    — ¿Recuerdas esa canción? 
 
    - ¡Sí, lo recuerdo! respondí sonriendo. 
 
    "¿Lo bailamos?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    Me toma de la mano y me lleva al centro del patio y empezamos a bailar, muy juntos. 
 
    - ¡Adoro esa musica! - dije enamorada. 
 
    "¡Ella me recuerda a ti!" ¿Qué perfume es ese que llevas? - le preguntó. 
 
    — ¡Es Pink de Florattys Elixir! 
 
    — Los perfumes de mi empresa tienen un olor inconfundible. 
 
    - Si tiene. Estoy enamorada de este y duran todo el día en la piel! 
 
    "¡Tengo ganas de darte un beso!" 
 
    "¿Y qué esperas para darme?" 
 
    En este punto, sonriéndome, me da un beso más mientras bailamos. Y, después de que termina la canción, volvemos con Sophia, que sostenía a Henrique. 
 
    Cuando llegamos, ella pregunta: 
 
    — ¿Quieres un poco de champán? ¡Si quieres, puedo ir a buscarte dos vasos! 
 
    “Es una buena idea, Sofía. ¿Quieres a Diana? preguntó. 
 
    - Puede ser. Respondí. 
 
    "¡Está bien, vuelvo enseguida!" – dice Sophia, entregando a Enzo a Enzo y saliendo. 
 
    Con eso, Enzo toma a Henrique en sus brazos y esperamos a que regrese. 
 
    "¡Ya está dormido!" dijo Enzo. 
 
    Debe estar cansado de estar en sus brazos. 
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    Mientras Enzo prestaba atención a los invitados, yo, que no tenía mucha confianza en Sophia, empiezo a observarla y, para mi sorpresa, noto que saca un pequeño vial de su bolso y lo abre, vertiendo un polvo dentro. una de las copas de champán. Después de terminar de mezclar, mira a la gente para ver si alguien la había visto. 
 
    Inmediatamente giro mi rostro hacia los invitados, tratando de ocultarlo para que no sospeche de mí. Después de eso, regresa, cerca de nosotros, sosteniendo los dos tazones. 
 
    Le entrega el primero a Enzo y luego me entrega el mío. 
 
    "¡Esto es tuyo, Diana!" 
 
    El que me entregó fue en el que puso el polvo. Su rostro era una mezcla de placer y nerviosismo. Sospechaba, pero sabía cómo controlarse. Antes de desenmascararla, quería burlarme de ella. 
 
    “Gracias, cariño, pero no tengo ganas de tomarlo más. dije irónicamente. 
 
    Ella está sorprendida por mi negativa. 
 
    "¿Por qué no quieres más, Diana?" Lo traje con mucho gusto. - ella preguntó. 
 
    "¡Se puede quedar para ti!" 
 
    - ¿Para mi? 
 
    - ¡Sí! -dije entregándosela. 
 
    "No puedo creer que vayas a lograr esto, ¿verdad?" 
 
    - No necesita preocuparse. ¡Te lo dejo a tí! 
 
    "¡Ya que no lo quieres, tomaré el mío!" dijo Enzo, llevándoselo a la boca. 
 
    — ¡No bebas eso, Enzo! murmuré. 
 
    "¿Por qué no debería tenerlo yo, Diana?" 
 
    "¡Porque la vi vertiendo un poco de polvo en uno de los vasos!" 
 
    Muy frustrada, ella responde: 
 
    "¿Estás diciendo que puse algo en el champán?" 
 
    - ¡Si estoy! Te vi poner algo en la copa para mezclar con el champán. Rompí. 
 
    "¿Cómo puedes hacer tal acusación contra mí sin pruebas?" ella cuestionó insegura. 
 
    - ¡No sirve de nada querer hacerse la víctima! ¡Vi todo! Incluso te vi recoger el vial y volver a ponerlo en tu bolso. Respondí. 
 
    “¿No puedo creer que tuviste el descaro de hacernos esto, Sophia? ¿Justo después de que te dé otra oportunidad? le preguntó a ella. 
 
    Desesperada, empieza a llorar y responde: 
 
    - ¡Claro que no! Es solo otra mentira que inventa para tratar de separarme y conseguir que me despidas. 
 
    "Si eso es mentira, entonces ¿por qué no tomas mi champán, Sophia?" Dije entregándole la taza. 
 
    Después de un breve silencio, ella responde: 
 
    — ¡No lo tomo porque no tengo ganas! 
 
    - ¡Yo insisto! Dar al menos un sorbo? Bromeé insistentemente. 
 
    "¿Vamos, Sofía?" Bebe algo. ¿No dijiste que es mentira de Diana? Enzo insiste. 
 
    Me quita la copa de las manos y, antes de llevársela a la boca, acaba tirándola al suelo a propósito. 
 
    "Así que todo lo que dijo Diana es verdad, ¿no?" Cuanto más te conozco, más siento que ya no te tengo cerca. ¡Qué estúpido fui al haber creído en ti y haberte dado una oportunidad más! dice, molesto. 
 
    Incluso apuesto a que el cuenco en el que puso el polvo fue el que dejó caer al suelo. Ella era para mí, ¿no? Yo pregunté. 
 
    Ella cambia su expresión, enojándose. 
 
    "¡Sí, era para ti!" 
 
    Eres tan malo que pareces no tener corazón. ¿Qué pasa por tu cabeza? ¿No se da cuenta de que podría habernos matado con esto? preguntó Enzo, insatisfecho. 
 
    — ¡Esta mujer ha arruinado mi vida desde que te conoció y entró en nuestras vidas! ella chasquea. 
 
    "Bueno, no pudiste llevar a cabo tu plan". ¡Y definitivamente serás despedido! 
 
    Al escuchar esto, ella suplica: 
 
    — ¡No, señor Enzo! Si quieres, te beso los pies, pero no me despidas, por favor. 
 
    “No estés loco por hacer esto aquí en el baile. ¿Te imaginas la vergüenza que me haría pasar delante de todos? 
 
    “Perdóneme, señor. Nunca haría nada para avergonzarte. 
 
    — Tu trabajo era únicamente cuidar de Henrique y nada más. Entonces, ¿cuál es el punto de sentir todo este odio por Diana? preguntó Enzo. 
 
    — Es porque le gustas, Enzo. Y no puede soportar saber que soy su novia. 
 
    "¡Entiende que no te amo!" Y que nunca pasará nada entre nosotros. Nunca te lo oculté, Sophia. - Dice, enojado. 
 
    “Lo sé, pero tenía esperanzas. Teníamos todo para ser felices. Y sabes cuánto me importa tu hijo. 
 
    "Me odias, ¿verdad?" ¡Hasta hoy, nunca superó haber perdido a Enzo para mí! - yo dije. 
 
    "¡Tan pronto como lleguemos a casa, quiero que empaques todas tus maletas!" ¡Estás despedida, Sofía! 
 
    - El señor. me estas despidiendo? preguntó ella, sorprendida. 
 
    - Sí yo estoy. 
 
    "¡Por favor, Enzo, no me hagas esto!" ¡No podré vivir sin Henrique! ella suplicó. 
 
    "¡Basta, Sofía!" Ya no confío en ti para cuidar a mi hijo. ¡Eres un peligro para todos nosotros! ¡Y no quiero escuchar una palabra más tuya hoy! 
 
    Ella permanece en silencio y él continúa: 
 
    "¡Vamos, Diana!" Ya no hay ningún clima para que yo quiera seguir aquí. 
 
    - ¡Vamos amor! 
 
    Me entrega a Henrique y luego caminamos juntos hacia la salida. Con eso, nos subimos a su Audi y nos dirigimos hacia la mansión. Una vez que llegamos, aparca el coche en el garaje y entramos. 
 
    Con Henry dormido en sus brazos, dice: 
 
    "Te dejaré dormir aquí solo por la noche". Así que aprovecha para hacer todas tus maletas al amanecer. 
 
    - Sí señor... 
 
    "Mañana por la mañana no quiero verte más aquí". ¡Pídele a mi guardia de seguridad que te lleve a Campinas! 
 
    - DE ACUERDO. Voy a hacer las maletas ahora. ¿Pero déjame al menos poner a Henrique en tu cama? 
 
    — ¡Ya no estoy loca por dejar a mi hijo contigo! Lo que pasó hoy en el baile me hizo darme cuenta de lo mezquino que eres. 
 
    "Como quieras, Señor". Voy a la habitación a hacer las maletas. 
 
    - Haga eso... 
 
    - Permiso. - Dijo entre lágrimas. 
 
    Cuando estamos solos, me desahogo: 
 
    — Ojalá amanezca pronto para que desaparezca de nuestras vidas de una vez por todas. - Hablé. 
 
    - No me digas eso. ¿Vamos a la habitación? 
 
    - Sí. 
 
    Fuimos y después de acostar a Henrique, susurra: 
 
    — Aprovechando que Henrique ya está dormido, ¿qué tal si nos metemos en la bañera ahora? ¡Estás en deuda conmigo! 
 
    — ¡Me encanta meterme en esa bañera contigo! 
 
    Me da una sonrisa burlona y me lleva al baño. Luego se quita la ropa y yo también tomo la mía. Nos desnudamos y nos metimos juntos en la bañera. 
 
    Más relajada, me siento con la espalda en su regazo, con sus manos ahuecando mis pechos. 
 
    — El baile estuvo maravilloso, a pesar de la desagradable situación que pasó. - Hablé delirante, con sus dedos acariciando mis pezones. 
 
    — Sí, lo fue... Pero mañana definitivamente desaparecerá de nuestras vidas para siempre. 
 
    “A pesar de todo, siento un poco de pena por ella. Pero veo que es peligroso dejarla aquí cuidando a Henrique. 
 
    “Ya no quiero que ella cuide a mi hijo. 
 
    — A partir de mañana, quiero acercarme aún más a Henrique. Tiene que olvidarse de ella. 
 
    - ¡Eso es muy importante! Pronto, pronto, lo olvidará. Estoy seguro de eso. Besa mi cabeza. 
 
    Giro mi cabeza y mi cuerpo y lo enfrento, sosteniendo su rostro. 
 
    “Gracias por protegerme y hacerme tan feliz. 
 
    "¡Tú también me haces!" 
 
    Toma mi cara en la palma de su mano y me besa con la lengua. Es delicioso responder a tus caricias. 
 
    "Como prometí, ¡soy todo tuyo esta noche!" 
 
    "¡Veo que no lo has olvidado y que tienes una palabra!" dice sonriendo. 
 
    Me bajo de su regazo y me pongo de rodillas, desnuda frente a él. Tomo su mano y la paso por mis senos y luego la deslizo por mi vientre hasta mi vagina. Abro la boca, suspiro, y él saca la lengua, lamiendo sus labios. Luego tomo su pene, que ya estaba en punto de bala. 
 
    "¿Cuántos centímetros?" 
 
    "Nunca lo he medido, pero creo que mide ocho pulgadas de largo". 
 
    "¡Me di cuenta de!" 
 
    - ¿Te gustaría probarlo? - Se burla. 
 
    - ¡Claro! 
 
    Mientras digo esto, me muerdo el labio y le doy la espalda y me pongo a cuatro patas, apoyando los codos en el borde de la bañera. Lo miro burlonamente, quien no quita los ojos de mi trasero. 
 
    - ¡Guau! ¡Qué rico trasero tienes! ¡No te imaginas lo cachondo que me da verte en esta posición! 
 
    Me encantaba ser sumisa a él y mirarlo a los ojos bromeaba: 
 
    "¿Meter esa polla caliente en mí?" 
 
    Se pone de rodillas y quita la espuma de mi trasero, acariciando un poco. Me abre las nalgas y pasa su polla por mi ano. Luego mete su pene en mi vagina. Me comió tranquilamente, lo que me excitó aún más. 
 
    Entre tantos gemidos, siento su mano agarrando mi pecho y luego tirando de mi cabello. Al cabo de unos minutos acaba eyaculando, y después de que nos metemos en la ducha para asearnos, agarramos las toallas y volvemos a la cama. 
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    A la mañana siguiente, después de despertar, tuve la idea de sorprenderlo. La mucama ya había recogido a Henrique para darle el desayuno, y como Enzo estaba durmiendo, me puse una lencería roja y esperé a que despertara para hacer un striptease frente a él. Quería sorprenderte. 
 
    De repente, comienza a moverse y cuando abre los ojos, me ve a su lado. 
 
    — ¡Qué bueno es despertar cada día contigo a mi lado! dice con una hermosa sonrisa. 
 
    "¡Ya he desayunado!" ¡Estaba esperando que despertaras para sorprenderte! 
 
    - ¿Qué es? 
 
    Me quito la sábana y le muestro mis bragas y sujetador. 
 
    - ¡Eso! 
 
    - ¡Guau! ¿Qué maravilla es esta? ¿Quieres volverme loco a primera hora de la mañana? —pregunta, apoyando la espalda contra la cabecera. 
 
    - ¡Si yo quiero! Para celebrar nuestra relación, decidí darte esta pequeña sorpresa. ¿Te gustó? Pregunté dándole la espalda y mostrándole mi trasero. 
 
    "¡Por supuesto que me gustó!" ¿¡Cómo no te gustaría ver a una mujer tan hermosa y ardiente como tú!? 
 
    “Así es como a toda mujer le gusta ser tratada por un hombre. Y como has sido un buen chico, voy a poner algo de música y luego voy a hacer algunas cositas que te encantará ver. 
 
    "Ya estoy deseando saber qué es". 
 
    Agarro el control remoto y enciendo el cine en casa. Cuando empieza a tocar: One Of Us de Joan Osborne, empiezo a desnudarme para él. Me doy cuenta de que se estaba emocionando mucho y esa era mi intención. Con palabras de zorra me aplaudió mucho y esto me hizo tener más confianza para poder soltarme aún más. 
 
    Me meto el dedo en la boca y luego me acerco a la cama y pongo la pierna encima. Tiro, con mis manos, de una cinta que estaba en mi muslo y la retiro por el pie. La huelo y juego para él. 
 
    Cuando dejo de bailar, tomo un poco de gel y me meto en la cama, poniéndome de rodillas frente a él. 
 
    "¿Acuéstate y quítate la ropa interior?" 
 
    - ¡Su pedido es una orden! - el dice. 
 
    Cuando me desnudo, tomo su ropa interior de sus manos y la huelo. Paso mi lengua por sus bíceps, cuello, pezones, abdomen y por último su pene. Se emocionó esta vez. 
 
    - ¿Esta gustando? Me burlo de él. 
 
    "Me estás volviendo loco de lujuria". 
 
    "¿Te acuestas de espaldas a mí?" 
 
    - ¿Para que? 
 
    — Quiero masajearte la espalda con este gel relajante. 
 
    "Me encantaría recibir un masaje tuyo". - él responde. 
 
    Mientras se acuesta boca arriba, lamo su hermoso trasero y me siento encima de él. Paso mis uñas suavemente por su amplia espalda, dejando marcas ligeras. Luego le aplico un poco de gel y empiezo a darle un delicioso masaje. Está relajado y me encanta hacer eso. 
 
    De repente, nos sorprendió la llegada de Sophia a la habitación. Ella parece estar fuera de control. Sus expresiones faciales me asustaron. Claramente alterada, sus dientes mordían sus labios y sus ojos, muy abiertos por el desvelo, transmitían furia. 
 
    "Sofía, ¿qué haces todavía aquí?" ¡Se suponía que te habías ido! 
 
    "¡Quítate de encima de él ahora, perra!" Y también apaga ese sonido. ella ordeno. 
 
    Me levanto de la cama, apago el sonido y me pongo el camisón. Enzo se pone rápidamente la ropa interior. 
 
    - ¿Qué quieres aquí? ¿Por qué no te has ido todavía? preguntó Enzo. 
 
    — Estaba a punto de irme, pero quería despedirme primero del Señor. Y, desafortunadamente, terminé captando esta vergonzosa escena entre los dos. ella responde. 
 
    "No tienes derecho a entrar en mi habitación así". ¡Esto es una invasión de la privacidad! dijo enojado. 
 
    “Cuando la vi desnudándose para ti, me asusté y entré para evitar que tuvieran sexo. - ella dijo. 
 
    Enzo comienza a reírse y dice: 
 
    "Era justo lo que necesitaba". ¡Realmente estás desequilibrado! Lo siento por ti, Sofía. 
 
    No necesito que sientas lástima por mí. ¡Y lo que más quiero es que jodáis juntos! 
 
    Mirándola, le respondo: 
 
    "¡Fuera de aquí, Sofía!" ¿No se da cuenta de que ya no es bienvenida aquí? 
 
    "¿¡Cómo te atreves a hablarme así, llamas chica!?" dijo acercándose a mi lado. 
 
    - ¡Tú me respetas! Estoy con mi novio y tenemos derecho a hacer lo que queramos en su cuarto. ¡Incluyendo tener sexo! 
 
    — ¡Eres una mujer desgraciada que, desde que entraste aquí, ha ido destruyendo poco a poco mi alegría! 
 
    — ¡Tú eres el que está destrozando tu vida con tu enfermiza obsesión por Enzo! Rompí. 
 
    "¡Te odio, puta!" ¡Tú eres la causa de mi desgracia! Pero aun así me vas a pagar caro por todo lo que estás haciendo. dijo Sofía. 
 
    "¿Me estás amenazando, Sofía?" Yo pregunté. 
 
    - Si estoy. Eso no quedará así. Sofía respondió. 
 
    "¡Basta, Sofía!" ¡Sal de mi habitación ahora! gritó, señalando la puerta. 
 
    - ¡Yo no voy salir!dijo, ronca por las lágrimas. 
 
    "Entonces me veré obligado a tomarte por la fuerza". dijo, yendo hacia ella. 
 
    "¡No te acerques a mí!" 
 
    "¡Cuidado, amor!" dije asustado. 
 
    "¡No te acerques a mí, sinvergüenza!" Te estoy advirtiendo. - ella dijo. 
 
    - No tengo miedo de ti. - él dijo. 
 
    En ese momento, él se coloca encima de ella y, agarrándola de los brazos, logra inmovilizarla por la espalda. 
 
    - ¡Sueltame! ella gritó. 
 
    Al verla molesta, le rogué que la soltara: 
 
    — ¿Dejarla ir, Enzo? 
 
    Me escucha y me suelta. 
 
    “Si no sales de mi casa ahora, voy a tener que llamar a la policía. ¡Tenemos buenas pruebas que te llevarán a prisión! amenaza con las cejas bajas y juntas, frunciendo el ceño. 
 
    "No tendrías el descaro de hacerme eso". 
 
    - ¿¡Ah no!? Bueno, voy a llamar, ¡y es ahora!dijo mientras tomaba su celular de la mesita de noche. 
 
    Ella me mira: 
 
    "¡Y todo es por culpa de esa perra!" 
 
    — ¡Me respetas grosero! ¡Fuera de aqui! No te aguantamos más. 
 
    "¡Ya he terminado contigo!" gritó, viniendo hacia mí. 
 
    Se las arregla para abofetearme en la cara y luego tira de mi cabello con fuerza. Grito de dolor y agarro su cabello, y caemos juntos al suelo. Tomo sus manos y Enzo logra quitármela de encima. 
 
    Sin salida, comienza a gritar: 
 
    - ¡Sueltame! ¡Me estas lastimando! - ella lo suelta. "¡Te odio, Diana!" ¡Terminaste con mi vida! 
 
    "¡Estás completamente loco!" Y ella merece ser arrestada por desacato y amenazas. dije enojado. 
 
    "¡Eso es suficiente para mi!" ¡Ahora vas a la estación de policía! 
 
    "¿A la estación de policía?" ¡Por favor, Enzo, mi madre no soportaría saber que me arrestaron! ¡Te prometo que me iré de aquí ahora! 
 
    "¡Mereces ser denunciado!" Fuiste muy atrevido al invadir mi habitación y amenazarnos. 
 
    “Sé que lo estaba. Actué por impulso sin pensar en las consecuencias. ¿Perdóname y déjame llevar mis maletas a Campinas? 
 
    "¿Tus maletas ya están listas?" preguntó después de un breve silencio. 
 
    - Ellos son. Solo necesito la ayuda del conductor para subirlos al auto. 
 
    - Todo bien. Iré allí contigo para ayudarte a ponértelo. 
 
    "¡Gracias, Enzo!" 
 
    "Ya vuelvo, Diana". 
 
    “Iré contigo, Enzo. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Cuando llegamos a la sala, la veo recogiendo sus maletas, con la ayuda de Enzo para ponerlas en la cajuela del auto. 
 
    - ¡Listo! Terminamos de ponerlos. dijo después de terminar. 
 
    - Gracias Señor. Enzo. 
 
    - No fue nada. 
 
    — A pesar de todo, nunca olvidaré todo lo que viví aquí. Principalmente de Henrique que tanto quiero. ¿Qué le vas a decir cuando pregunte por mí? 
 
    - Todavía no lo sé. tengo que pensar en algo 
 
    — No tuve el coraje de despedirme de él y por eso te pido que le des un abrazo de mi parte y le digas que algún día volveré a visitarlo. 
 
    - Puede dejar. 
 
    "En cuanto a mi salario, ¿cuándo me vas a pagar lo que me debes?" 
 
    — Mañana deposito el dinero en tu cuenta. 
 
    "¡Está bien, lo necesitaré!" 
 
    Ella comienza a llorar y susurra: 
 
    "Adiós, Enzo..." 
 
    "¡Adiós, Sofía!" 
 
    Se limpia las lágrimas con las manos y luego sube al auto para ser llevada a Campinas. Con su partida, se me acerca y me da un fuerte abrazo. 
 
    "¡Se acabó, Diana!" Nos liberamos de ella para siempre... 
 
    - Es verdad. Ahora podemos vivir nuestro amor sin tener que preocuparnos de nada más. 
 
    — Quiero que seas como una madre para Henrique. Necesitará mucha de nuestra atención y cariño. 
 
    - ¡Puede contar conmigo! Lo amaré como si fuera mi hijo biológico. - yo respondi. 
 
    En este momento, me da un beso maravilloso. 
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    Pasa una hora y llego a casa desolado. Después de sacar mis maletas del auto, el chofer de Enzo se va. Entro a la casa llorando y mi madre aparece asustada en la sala. 
 
    "¿Qué pasó, hija?" ¿Por qué lloras así? 
 
    "¡Me despidieron, mami!" - dije estremecido. 
 
    "¿Despedido?" ¿Por qué te despidieron? 
 
    "¡No puedo hablar ahora mismo!" Necesito algo de tiempo solo para mí. 
 
    "¿Quieres que haga un poco de té?" 
 
    - No necesita. Sólo quiero estar solo en mi habitación. 
 
    "¡Pero no estás bien!" Estoy muy preocupada. 
 
    - ¡Por favor, déjame en paz! 
 
    Entro en el dormitorio y cierro la puerta de golpe. Sé que estaba preocupada por mí. Pero no estaba en condiciones de abrirme a ella en este momento. La desesperación me golpea al recordar que nunca más podría volver a ver a Enzo oa Henrique. Y todo fue culpa de esa perra de Diana. Incluso tuve problemas para respirar. 
 
    Me siento en la cama y trato de calmarme. ¿Qué será de mí ahora? Esa era la pregunta que no podía salir de mi cabeza. 
 
    Hoy es uno de los peores días de mi vida. No he dormido nada y no tengo sueño. Mi único recuerdo sería ver las fotos que me había tomado con Henrique durante esos dos años de convivencia. 
 
    Abro la maleta y saco una foto mía con él. Las lágrimas caen por su rostro y mojan la foto. Solo yo sé el dolor que sentía por no poder acercarme más a él. 
 
    Nunca te olvidaré, Enrique. ¡Un día te encontraré de nuevo! 
 
    

  

 
  
   A 
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    A la mañana siguiente, mientras desayunamos, dice: 
 
    “Diana, necesito preguntarte dos cosas muy importantes que no estoy seguro de que aceptes. 
 
    - ¿Qué es? "Soy curioso. 
 
    — Lo primero es pedirte que vivas conmigo a partir de hoy. Y la segunda es pedir que su madre también venga a vivir con nosotros y así ser la nueva niñera de Henrique. ¿Qué piensa usted? 
 
    "¡Pero por supuesto que acepto!" Es un sueño poder vivir aquí contigo y más aún traer a mi madre. Respondí. 
 
    — ¿Tu madre aceptaría venir a vivir con nosotros? - le preguntó. 
 
    — Creo que sí, porque no soportaba estar allí sola. Y ella también sería la mejor persona para cuidar a su hijo. Ella es muy aficionada a los niños. 
 
    "¿Qué tal si vamos a buscarla ahora?" 
 
    - ¡Claro! Aprovecho y ya traigo mis cosas también. 
 
    - ¡Vamos entonces! 
 
    Dicho esto, pronto nos subimos a su Audi y nos dirigimos hacia mi casa. Cuando llegamos allí, pronto entramos y la vemos en la habitación. 
 
    Cuando nos ve, se sorprende. 
 
    "Qué agradable sorpresa verte aquí". ¿Cómo estuvo el baile de graduación? 
 
    “Fue maravilloso, mamá. Pero vinimos aquí por otra razón. 
 
    - ¿Qué razón hija? Por lo que parece, debe ser algo bueno. - ella dijo. 
 
    — ¿Díselo, Enzo? dije mirándolo. 
 
    — Diana ya accedió a vivir conmigo, y quería saber si tú aceptarías vivir con nosotros en mi casa. 
 
    “Es una gran invitación, pero ¿qué voy a hacer con mis muebles si me voy de aquí? - ella preguntó. 
 
    — Puedes vender, mamá, o donar algunas cosas que ya no necesitas. - yo dije. 
 
    “Es una buena idea, hija. Te confieso que voy a extrañar esta casa, pero aun así acepto mudarme contigo. No podría soportar vivir aquí sola sin Diana. ella respondio. 
 
    — Mamá, no sabes la alegría que nos estás dando. Ahora me siento aún más feliz y realizado. 
 
    Abrazándola, le dice: 
 
    - Gracias Señor. Enzo, por tu gran generosidad hacia mí y mi hija. Nunca olvidaré esto. 
 
    - No hay necesidad de agradecerme. - él sonrió. — ¡Es un placer tenerlos viviendo conmigo, Dulce! - él responde. 
 
    — ¿Hacemos las maletas, mamá? 
 
    “Vamos, hija. respondió ella sonriendo. 
 
    Al oír esto, voy a la habitación y ella a la suya. Luego tomo mis bolsas y después de abrirlas, empiezo a poner mi ropa adentro. Cuando termino, tomo otra bolsa y pongo mis artículos personales en ella. Cuando termino, miro tristemente alrededor de la habitación y luego me voy. 
 
    Al verme en la habitación, me pregunta: 
 
    "¿Vamos, Diana?" 
 
    - ¡Vamos amor! Respondí. 
 
    Mamá aparece en la sala y cuando salimos de la casa, él ayuda a poner nuestras maletas en el auto y luego mamá y yo entramos. Luego comienza a conducir, en dirección a su mansión. Cuando entramos en la habitación, la Madre está asombrada por su belleza y lujo. 
 
    “Wow, qué grande es aquí. Nunca he entrado en una mansión como esta en toda mi vida. ¡Es fantástico! - ella dijo. 
 
    “Quiero que te sientas cómodo aquí. Y también me gustaría que la Sra. convertirse en la nueva niñera de mi hijo. ¿Qué me dices? - le preguntó. 
 
    — Es un honor poder ser la niñera de tu hijo. Lo cuidaré como si fuera mi nieto. ella respondio. 
 
    "Gracias, Dulce", respondió. 
 
    De repente, la criada llega con Henrique a la habitación y dice: 
 
    "Me alegra que estes aqui." Quería quedarse con el Señor. 
 
    — Este es Henrique, mamá. Dije presentándoselo a ella. 
 
    Ella se acerca a él y, sosteniéndolo en sus brazos, le dice: 
 
    “Qué guapo es. ¡Me encantará cuidar de ti, Henrique! 
 
    “También disfrutará de ser atendido por el Ama. - yo dije. 
 
    "Eso espero, hija." Haré cualquier cosa para tratar de complacerlo. Mamá dijo. 
 
    "¡Ahora que estás aquí, me voy a trabajar!" - el dice. 
 
    - Todo bien amor. Después de un rato le pido al conductor que me deje allí. - Yo respondi. 
 
    - DE ACUERDO. - él dijo. 
 
    "¡Buenas tardes, Enzo!" - Mamá dijo. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Diciendo esto, se va y nos quedamos solos. 
 
    "¿Qué piensas de la mansión, mamá?" 
 
    “Muy grande y lujoso. Es una realidad totalmente diferente a la de nuestro hogar. 
 
    “Es muy diferente incluso de donde solíamos vivir. 
 
    — Todavía no me he dado cuenta de que voy a vivir en esta mansión. Estoy muy agradecido contigo y con Enzo por haberme acogido. 
 
    Voy al dormitorio. Necesito prepararme para el trabajo. 
 
    Le doy un beso a Henrique y luego subo las escaleras. Apenas me ducho, me visto y me pongo los tacones altos que me había regalado. Después de terminar, me miro en el espejo y me voy. Al entrar en el coche, la seguridad me lleva a la empresa. 
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    Al llegar, decido ir a recepción para llamar a Brunete. 
 
    “¡Hola Diana! 
 
    - ¡Ey! Quería saber si le dijiste a Sophia algo sobre mí y Enzo. 
 
    - ¿I? 
 
    - ¡Sí! 
 
    - No. ¿De qué estás hablando, Diana? 
 
    “Me dijo que todos en la empresa sabían que estaba teniendo una aventura con Enzo, e incluso afirmó que a menudo íbamos a un hotel. A la única persona a la que le dije esto fuiste a ti y terminaron dándotelo. 
 
    “Solo dije lo que me dijiste. No quería decírselo, pero ella insistió en saber sobre ustedes dos. 
 
    - ¿Porque hizo eso? ¡Confiaba tanto en ti! 
 
    — Hablé sin malicia… ¿Me perdonas, Diana, por eso? 
 
    “Estoy profundamente herido por ti. ¡Enzo también! 
 
    "¿Él se enteró?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    - ¡Dios mio! ¿Qué será de mí ahora? ¡Me va a despedir! 
 
    "Él no te va a despedir. Puedes estar tranquila. 
 
    - ¿Como sabes eso? 
 
    - Él me dijo. Pero que quede claro que si escucho más chismes tuyos sobre nosotros dos, no dudaré en contarle todo lo que difundes en la empresa. 
 
    "Te prometo que nunca volveré a hacer eso". Si quieres me arrodillo ahora por ti? 
 
    “No tienes que hacerlo. Pero ten en cuenta que no soporta los chismes. De lo contrario, ¡pagarás con tu renuncia! 
 
    “Sí, soy consciente. 
 
    — ¡Voy a la oficina de Enzo! 
 
    "¡Gracias Diana!" 
 
    Voy a su oficina y, en cuanto me ve, me pregunta: 
 
    "¡Por fin has llegado!" ¿Por qué tardaste tanto, Diana? 
 
    — Tuvimos un gran embotellamiento en la vía Pinheiros. 
 
    — ¡Te estaba esperando para sorprenderte! 
 
    — ¡¿Qué sorpresa, amor?! pregunté con curiosidad. 
 
    - ¡No diré! Lo descubrirás por ti mismo... - dijo acercándose. 
 
    "¿Me vas a llevar a algún lado?" 
 
    "Sí, ven conmigo?" 
 
    Diciendo eso, toma mi mano y salimos de su habitación y entramos en el ascensor para ir al último piso del edificio. Me pongo un poco nerviosa, al fin y al cabo no sabía de qué se trataba y, entonces, me mira sonriendo, para tranquilizarme. 
 
    Una vez que llegamos a la cima, me sorprende la vista que tengo. 
 
    "¡Mira, esta es la sorpresa!" 
 
    Veo un helicóptero en marcha con el piloto ya dentro. 
 
    - ¡Guau! ¿Nos vamos a meter en eso? 
 
    - ¡Sí! ¡Vamos a sobrevolar São Paulo en helicóptero! 
 
    — ¡Siempre soñé con volar un helicóptero! - dije muy emocionada, casi lagrimeando. 
 
    "Estoy seguro de que te encantará nuestro recorrido". ¿Vamos a entrar? 
 
    - ¡Sí! respondí sonriendo. 
 
    Entramos y nos sentamos uno al lado del otro detrás del piloto. Nos ponemos los auriculares y me aprieta la mano. Pronto el helicóptero comienza a ascender para luego sobrevolar São Paulo. De la mano, me emociono. Este momento fue sin duda uno de los más memorables de mi vida. 
 
    São Paulo era aún más bella y moderna, mirando desde arriba. Hablando al micrófono, sigue mostrándome sus lugares favoritos en la ciudad. 
 
    — ¡Eso es Shopping Cidade Jardim! ¡Es el más lujoso de São Paulo y Brasil! 
 
    "¡Él es tan lujoso!" susurro con asombro. 
 
    — Esto es Brooklyn, uno de los centros financieros de la capital. 
 
    “¡Estos edificios en Brooklyn son tan modernos! 
 
    — São Paulo es la ciudad que tiene la mayor flota de helicópteros del mundo. ¿Tu sabías de eso? preguntó mirándome. 
 
    - No. 
 
    — ¡Ahora nos vamos a la avenida más famosa de São Paulo! 
 
    — ¿Avenida Paulista? Yo pregunté. 
 
    - ¡Sí! Ella misma. respondió sonriendo. 
 
    Con unos cuatro minutos para el final, dice: 
 
    — ¡Mira, ahí está Oscar Freire! La calle más lujosa de São Paulo. 
 
    - ¡ya escuché hablar! es muy famoso 
 
    Al acercarnos a la Avenida Paulista, dice: 
 
    — ¡Por fin llegamos a la Avenida Paulista! 
 
    — ¡Paulista es aún más espectacular desde aquí arriba! 
 
    — ¡Dentro de un ratito nos vamos al Parque Ibirapuera! 
 
    — ¡Me encanta Ibirapuera! 
 
    Pasan unos minutos y dice: 
 
    — Llegamos a Ibirapuera. Mira la belleza de este lago. 
 
    - ¡Es muy hermosa! 
 
    "Ese es el obelisco de la ciudad..." 
 
    "Siento que estoy soñando". 
 
    "¡Lástima que tengamos que volver ahora!" se lamentó. 
 
    - ¡Gracias por el regalo! Yo adoré. 
 
    Me besa y luego le pide al piloto que regrese a la empresa. Al llegar, dejamos el helicóptero y caminamos hacia su habitación. 
 
    Tan pronto como llegamos, él pregunta: 
 
    - ¿Y ahí? ¿Qué te pareció nuestro tour en Helicóptero? 
 
    "¡Fue uno de los momentos más memorables de mi vida!" Poder sobrevolar São Paulo, a su lado, fue una experiencia inolvidable. 
 
    - Sabía que te gustaría. dice, recostándose en su silla. 
 
    “A cualquier mujer le encantaría recibir un regalo como este de un hombre. 
 
    - Es verdad. ¡Pero las sorpresas aún no han terminado! 
 
    "¿Qué es aún más?" 
 
    — ¡Sobre la mesa, te espera una sorpresa! 
 
    La miro y veo una pequeña caja verde, atada con un hermoso lazo rojo. 
 
    - ¿Abrelo? 
 
    - ¡Claro! 
 
    Cuando deshago el lazo, lo abro y cuando veo que eran dos anillos, me pongo a llorar de felicidad. 
 
    "¡No puedo creer esto!" ¡Eres el hombre más considerado y especial del mundo! 
 
    Se me acerca con una mirada seductora y mientras toma mi mano, declara: 
 
    "¿Quieres casarte conmigo, Diana?" 
 
    - ¡Sí! Por supuesto que acepto. ¡Eres el hombre de mi vida y no tengo ninguna duda al respecto! 
 
    "Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo". ¡Te lo pondré en el dedo! 
 
    Extiendo mi mano, él saca el anillo de la caja y lo coloca en mi dedo. Con eso, nos besamos y también le pongo el otro anillo en el dedo. 
 
    — Hoy marca el comienzo de un nuevo viaje en nuestras vidas. Y seguro que eres la mujer que tanto buscaba, para ser mi esposa y madre de mis hijos! dice, tomando mi mano. 
 
    Tomo suavemente su mano y le digo: 
 
    “Es maravilloso escuchar esa declaración de tu boca. Y acepto con el mayor placer del mundo, ser tu esposa y madre de tus hijos. 
 
    - ¡Yo te amo tanto! Rescataste el verdadero amor que había perdido de mi interior. - llora, emocionado. 
 
    — En nuestro caso, el amor solo estaba durmiendo esperando el momento adecuado para despertar. 
 
    Al decir eso, nos damos un largo beso y de repente, Brunete abre la puerta y nos atrapa. Cuando notamos su presencia, nos avergonzamos y ella no reaccionó. 
 
    "Lamento haber entrado sin llamar primero". 
 
    - Todo bien. ¿Qué es lo qué quieres? preguntó limpiándose la boca que estaba manchada con lápiz labial. 
 
    — Habíamos quedado en que me llamarías. 
 
    "¡Lo siento, Brunete!" Terminé olvidándome de eso. Me entiendes, ¿verdad? 
 
    - Sí, yo entiendo. Es que ha llegado un cliente italiano y quiere hablar contigo. 
 
    "¿Ya está en la sala de conferencias?" 
 
    - Sí. 
 
    "Está bien, estaré allí, respóndele". 
 
    - ¡Permiso! dijo, retirándose. 
 
    — Diana, voy a averiguar qué quiere y luego continuamos nuestra conversación. 
 
    - Todo bien amor. Iré a mi oficina y luego me llamas cuando regreses. - yo dije. 
 
    "Está bien, te llamaré". 
 
    Me da un beso y luego nos vamos juntos. Pronto entro a mi habitación y me siento en la silla esperando una llamada tuya. 
 
    Cojo el catálogo de la empresa y empiezo a leer. Después de aproximadamente una hora, decido ir a su oficina y cuando entro lo veo mirando algo en su cuaderno. 
 
    Cuando me ve, noto que sospecha mucho y luego pregunta: 
 
    "¿Por qué tardaste tanto en venir a mi oficina, Diana?" 
 
    "Porque he estado esperando que me llames". ¿No era ese nuestro trato? 
 
    - Es cierto. Lo siento, amor. Terminé olvidándome de nuestro acuerdo. 
 
    - Todo bien. Realmente sucede. - yo respondi. 
 
    De repente, se levanta de la silla giratoria y camina hacia mí con una sonrisa. 
 
    — ¿Qué te parece ir de discotecas hoy? 
 
    "¡Creo que es increíble!" ¿Donde seria? Yo pregunté. 
 
    — En Vila Olímpia. Allí comienza a las 22:00 horas. 
 
    “Está bien, nos iremos entonces. - yo respondi. 
 
    - Bien. Voy a beber agua. ¿Lo querrás también? 
 
    - No. 
 
    - ¡Yo ya vuelvo! 
 
    Cuando estaba solo en la habitación, aproveché para ver lo que estaba mirando en su cuaderno, pero lamentablemente estaba bloqueado y no tenía acceso a su contraseña. Me levanto de su silla y me pregunto qué podría estar viendo en su cuaderno. 
 
    ¿Qué me está escondiendo? Sea lo que sea, todavía tengo que averiguarlo... 
 
     Después de unos minutos regresa y luego actúo con naturalidad y salimos de su oficina. Cuando entramos en el ascensor, me inclina sobre el espejo y me besa. Cuando llego a la planta baja, la puerta se abre y me doy cuenta de que Monalisa y Brunete nos miraban mientras nos besábamos. Me da vergüenza y me voy torpemente con él. 
 
    - ¿Qué estás haciendo ahí? él pide. 
 
    - ¡Cualquier cosa! Estábamos a punto de volver a recepción, ¿verdad, Brunete? dice Monalisa, avergonzada. 
 
    "¡Sí, vamos Mona Lisa!" 
 
    Se van torpemente y luego nos vamos de la empresa y enseguida nos subimos al coche. 
 
    Al ponerse el cinturón, ventile: 
 
    “Me temo que las chicas pensarían que estábamos haciendo otras cosas en el ascensor. 
 
    “Acaban de ver nuestro beso. No había mucho. 
 
    "¿Viste sus caras?" 
 
    - ¡Sí! Él se ríe y yo sonrío. “Parecía que querían cavar un hoyo frente a nosotros. 
 
    - ¡Pobre cosa! No sabían lo que estaban haciendo. 
 
    Nos reímos de la situación y nos fuimos a la mansión. Al llegar, nos preparamos para la fiesta. Ya le había dicho a mamá que íbamos a salir por la noche. 
 
    Una vez que terminamos, él pregunta: 
 
    "¿Ya estás lista, Diana?" 
 
    - ¡Estoy! Respondí, aplicándome lápiz labial rojo, mirándome en el espejo. 
 
    - ¡Excelente! 
 
    Agarro mi bolso y salimos de la mansión, cuando llegamos, estaciona el auto y luego entramos a la discoteca. Una vez dentro, notamos que ya estaba un poco lleno. Escuchando Don't You de Simple Minds nos pusimos a bailar. Nos divertimos mucho y parecíamos dos adolescentes disfrutando de la noche. Cuando termina la canción, nos besamos. 
 
    De repente, Sydney llega por sorpresa y dice: 
 
    "¡No puedo creer que estés aquí!" ¡Qué bueno es volver a verte! 
 
    “¡Hola, Sidney! Pensé que ya estabas de regreso en Los Ángeles. dijo Enzo. 
 
    - Todavia no. ¡Estoy disfrutando mis últimos días aquí en São Paulo! Yo amo esta ciudad. 
 
    "¿Con quién estás aquí?" preguntó Enzo. 
 
    - Con algunos amigos. ¿Y viniste a disfrutar un poco? 
 
    - Sí. dijo Enzo. 
 
    — Y tú, Diana, ¿cómo estás? 
 
    - Estoy bien. - yo respondi. 
 
    "¡Hoy le pedí a Diana que se casara conmigo!" Ya estamos usando anillos de compromiso. 
 
    Sydney se sorprende y, después de sonreír, dice: 
 
    - ¡Que bueno! Veo que ahora la cosa es seria y sobre todo que están muy enamorados. 
 
    "Sí, lo somos, ¿verdad, Diana?" Enzo me preguntó. 
 
    - ¡Sí somos! respondí sonriendo. 
 
    Puedo ver que Sydney está avergonzada. 
 
    “Fue un placer verte. ¡Hasta luego! 
 
    "¡Nos vemos, Sidney!" respondió Enzo. 
 
    Al escuchar esto, se va y estamos solos de nuevo. 
 
    "Menos mal que ya se ha ido". Me propuse decir que ya estábamos comprometidos para que él pudiera tocarse y marcharse. 
 
    "Me di cuenta que. Inmediatamente se fue! dije sonriendo. 
 
    "Juro que sentí ganas de darle un puñetazo en la cara". 
 
    "¿Todo esto está celoso de mí?" 
 
    "¡Lo admito!" Eres mía y de nadie más. 
 
    Al son de Sweet Sixteen de Billy Idol, me abraza y luego bailamos lento. Esa noche fue mágica para los dos y entre muchos besos calientes, también bebimos mucho. Quería que momentos como estos duraran para siempre, pero después de una hora, regresamos a la mansión. 
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    Al día siguiente, después del almuerzo, me voy a mi habitación para prepararme para el trabajo. De repente, Enzo entra en la habitación con una mujer desconocida. 
 
    Cuando me ve me dice: 
 
    “Diana, quiero que conozcas a Paula. Es una gran profesional que te dará clases de Pole Dance. 
 
    "Hola, ¿cómo estás, Diana?" preguntó, saludándome. 
 
    - Si estoy. ¿Así que la llamaste para que me enseñara a bailar en barra? Le pregunté. 
 
    - Sí. Ella te enseñará correctamente todos los pasos. - él responde. 
 
    "No sé si pueda, pero al menos lo intentaré". respondí sonriendo. 
 
    “Por supuesto que puedes, Diana. Solo necesitas tener disciplina y mucha fuerza de voluntad para aprender. dice ella, exudando confianza. 
 
    — ¿Es el Pole Dance otro de tus fetiches? Le pregunté. 
 
    - ¡Sí! No puedo esperar a verte hacer un baile de tubo privado para mí. 
 
    — ¡A los hombres les encanta ver a sus esposas o novias bailar en el tubo! dijo Paula. 
 
    — Pero, ¿qué hay de mi trabajo en la empresa, cómo es? Yo pregunté. 
 
    - ¡No te preocupes por eso! ¡Puedo poner a Brunete en su lugar hoy! 
 
    "Está bien, me quedaré entonces!" Respondí. 
 
    - ¡Excelente! Te dejaré en paz y me iré a la empresa. Nos vemos en la noche, Diana. 
 
    — Trato, Enzo. 
 
    Me da un beso y luego sale de la habitación. Luego Paula toma la barra vertical y la coloca dentro de la habitación. 
 
    - ¿Podemos comenzar? ella preguntó. 
 
    - Sí. Respondí nerviosa. 
 
    “Te enseñaré todos los pasos correctamente. ¡Verás qué fácil es! 
 
    - Espero que si. 
 
    "¡Lo volverás loco por ti!" 
 
    — Eso es lo que más quiero... Hacer que se vuelva loco por mí en la cama. 
 
    "¡Sin miedo, tú!" Eso es lo que me gusta. Una mujer segura. 
 
    Sonrío y luego comienza a explicarme y al principio me da miedo, porque pensé que no sería capaz de aprender. Sin embargo, después de 3 horas de clase, ya había perdido el miedo y me consideraba capaz de practicarlo. 
 
    Una vez que terminamos de ensayar, le doy las gracias y se va. Con eso me acosté en la cama para descansar un poco. 
 
    Luego voy a la habitación de Henrique y lo veo jugando con mi madre. 
 
    "¿Puedo saber qué están jugando allí?" Yo pregunté. 
 
    — Está haciendo dibujos, hija. Dijo que éste es su padre con vosotros. - Dice mamá mostrándome. 
 
    - ¡Que bonito! Dibujas muy bien, Henrique. - yo dije. 
 
    “Gracias Diana. - él responde. 
 
    — Vaya, ¿ya dice tu nombre, hija? preguntó mamá. 
 
    — Sí, ha aprendido. Es un chico muy inteligente. 
 
    - Estoy viendo. Agradezco mucho a Dios por poner a Enzo y Henrique en nuestro camino. 
 
    "¡Yo también lo aprecio!" Él cambió mi vida por completo. dije agradecido. 
 
    - La mía también. ¡Deseo que seáis muy felices juntos! 
 
    - ¡Que así sea! Por cierto, ayer me pidió que me casara con él, mamá. 
 
    Muy sorprendida, responde: 
 
    — ¡Pero esto es fantástico, hija! Era lo que nos faltaba para ser realmente una familia. 
 
    "¿Mira el anillo que me dio?" le mostré 
 
    "¡Eres tan hermosa, Diana!" ¡Debe haber sido una nota! 
 
    "Usted debe. Me siento tan realizado acerca de esto. No sería tonto de mi parte decir que me siento la mujer más feliz del mundo. 
 
    — Es el sueño de toda mujer casarse algún día. Más aún con un hombre guapo y atractivo como Enzo. 
 
    Sonrío y luego digo: 
 
    - Es verdad. Voy a la cocina a comer algo de fruta. Hasta luego. 
 
    “Por supuesto, hija. 
 
    — ¡Adiós, Enrique! Dije después de darle un beso en la mejilla. 
 
    Salgo y voy a la cocina. Después de comer una manzana, bebo agua y vuelvo a mi habitación. Luego me ducho para oler bien a Enzo. 
 
    Ya lista para realizar el pole dance, apago las luces y espero a que llegue, junto a la barra vertical. Después de esperar unos minutos, finalmente llega, y cuando enciende la luz, se sorprende al verme de pie junto a la barra, con un mini vestido blanco. 
 
    - ¡Nuestro! Qué maravillosa sorpresa. ¿Esto es todo para mí? - le preguntó. 
 
    — Sí lo es... ¡Soy todo tuyo esta noche! respondí sonriendo. 
 
    "¡Me encantaba saber eso!" 
 
    "¿Obedecerás lo que digo?" 
 
    - ¡Voy! 
 
    - ¡Excelente! Quiero que te quites la ropa y te sientes en ropa interior en la cama. - Yo mandé. 
 
    "¡Como quieras, mi Reina!" - él responde. 
 
    Mientras se quita la ropa, enciendo el cine en casa. Al son de I Miss You de Haddaway, me acerco a la barra y la sostengo. Luego doy unas cuantas vueltas a su alrededor y empiezo a bailar sensualmente para él. 
 
    Sentada en la cama me mira con cara de travieso y me encanta volverlo loco y excitado. Con una gorra de policía, el pelo recogido hacia atrás, doy la espalda, me quito el vestido y muevo el trasero para él. 
 
    — Solo quítate las bragas... ¡No me hagas esto! él susurra. 
 
    Empiezo a sonreír y, frente a él, tiro mi sombrero sobre la cama y paso mi mano por mis bragas y luego por mi pecho. 
 
    - ¡Guau! Te ves hermosa en lencería rosa. 
 
    Sintiéndome más segura y sexy, hice todos los pasos que Paula me había enseñado. No quería cometer errores, porque valoraba la perfección. Voy a la barra y me subo a ella, deslizándome lentamente hasta el suelo. Al poco tiempo vuelvo a subir y bajo girando sobre ella. De pie en el suelo, sostengo la barra y levanto mi trasero, mirándolo provocativamente. 
 
    Mantiene la boca abierta y luego me giro y pongo mi espalda y mi trasero en la barra y sigo subiendo y bajando. Le sonrío, quien comienza a acariciar su pene en ropa interior. En ese momento, se emociona mucho al ver mi programa y comienza a llamarme caliente, joder, joder... 
 
    El cumplido de un hombre siempre aumenta el ego de una mujer, y eso me hace sentir aún más segura y poderosa. Luego salgo del bar y me meto en la cama. 
 
    Al acercarme a él, le pregunto: 
 
    - ¿Despojar a la ropa interior? 
 
    "¡Por supuesto que sí!" - él responde. 
 
    Cuando lo saqué, noté que el pene ya estaba duro. Luego lo levanto, tocando su cabeza con la punta de mi lengua. Luego, empiezo a chuparlo, haciéndolo gemir sin cesar. Me encantó hacer eso, después de todo, tu polla estaba muy caliente. 
 
    Cuando lo dejo en viñeta, se levanta y me pide que me acueste en la cama. Ya acostada, me quito el sostén y él, la braguita. Mientras se lo quita, lo huele y luego pone mi pie sobre su hombro, empujando su pene dentro de su vagina. Penetró sin parar, acariciando mis pechos, poniéndome loca de córnea. 
 
    Levanto la cabeza y empiezo a lamerme los labios. Con unos minutos de penetración, teniendo mi cuello ligeramente apretado por una de sus manos, masturbo el clítoris con mucho deseo. Comienza a tomar y poner el pene repetidamente en la vagina. Con cada penetración, era un gemido de mi parte, acompañado de un suspiro de parte de él. 
 
    Frente a él, digo: 
 
    "¡Qué buena polla!" ¡¿Sigue adelante, bastardo?! 
 
    - ¿Tu quieres más? 
 
    - ¡Deseo! 
 
    "¡Aquí!" 
 
    gimiendo, susurrando: 
 
    "¡Vaya, tu pene es tan grande!" 
 
    "Tu coño es delicioso". ¡Mi polla está palpitando! 
 
    No lo soporto y de repente termino corriéndome primero que él. Esto me da vergüenza. Le encanta ver mi orgasmo y en cuestión de segundos también se corre encima de mi vagina. 
 
    Después de eso, nos relajamos en la cama. 
 
    - ¿Qué sucedió? Estabas tan incómodo después de que tuvimos sexo. - le preguntó. 
 
    - No fue nada. Es solo mi tontería. 
 
    "¿No te gustó nuestro sexo?" 
 
    - Yo amé. Estoy un poco avergonzado. 
 
    - ¿Por qué? - le preguntó. 
 
    - Él olvida. Yo no quiero hablar sobre eso. 
 
    "¿Fue porque eyaculaste antes que yo?" - le preguntó. 
 
    "Si eso es. Veo que no pude disimular mi orgasmo. Respondí con la cabeza gacha. 
 
    Toma mi barbilla y levanta mi rostro. 
 
    Pero eso es normal, Diana. Las mujeres tienen que dejar de sentirse avergonzadas de tener orgasmos. Tienes los mismos derechos que nosotros los hombres. 
 
    - Tienes razón. No podemos avergonzarnos de mostrar nuestro placer. 
 
    - ¡Exactamente! Ahora cambiando de tema, quería preguntarte si estás de acuerdo en tener sexo anal conmigo. 
 
    - ¿Ahora? 
 
    “No, mañana por la noche. 
 
    — Tengo un poco de miedo de sentir dolor. 
 
    “Voy a lubricar mi polla y solo necesitas relajarte. 
 
    - Podemos intentar. Pero solo si es con preservativo. - yo dije. 
 
    - ¡Esta bien, acepto! - él responde. 
 
    “Me encanta ese tatuaje de león en tu brazo. 
 
    “Lo hice cuando tenía 25 años. Antes de que mi esposa muriera. 
 
    "¿De qué murió ella?" 
 
    - Cáncer de ovario. 
 
    - Que triste. ¿Todavía piensas mucho en ella? 
 
    - Sí. Los recuerdos que vivimos juntos el tiempo nunca podrá borrar. 
 
    "¿Y cuál es mi posición en esta historia?" 
 
    - ¿Tiene celos? preguntó sonriéndome. 
 
    - Un poco. 
 
    “Tienes un lugar en mi corazón que es solo tuyo. Me hiciste volver a creer en el amor con tu especial forma de ser. Y estoy muy agradecido por eso. 
 
    - ¡Yo también te amo! Del Fondo de mi corazón. - Declaré cariñosamente tocándole la cara. 
 
    - ¡Me has sorprendido! Aprendió directamente a bailar y actuar en pole dance. Nunca lo vi estrellarse o congelarse. 
 
    — Todo se lo debo a Paula, que tuvo mucha paciencia conmigo. 
 
    “Pero también fuiste un excelente estudiante. 
 
    — Después de conocerte, me convertí en otra mujer. Perdí la timidez que tanto me inquietaba y me hacía infeliz. Tus palabras cambiaron mi vida. 
 
    — ¡También cambiaste mi vida para mejor! Y valoro a los que me hacen bien. 
 
    — A veces tengo la impresión de que estoy soñando y me pregunto si realmente merecí vivir todo esto a tu lado. 
 
    "¡Por supuesto que te lo mereces!" 
 
    — Es tan difícil encontrar un hombre que realmente sepa tratar bien a una mujer. Conocerte fue lo mejor que me pasó en la vida. 
 
    — ¡Lo que siento por ti es mutuo! ¿Qué tal si vemos una película ahora? 
 
    - ¿En la sala? 
 
    - No. Vamos a verlo aquí mismo en la sala. 
 
    "Pero yo no veo nada de televisión". 
 
    Toma el control remoto y dice: 
 
    — Tan pronto como presiono este botón, aparece una gran pantalla en el techo. 
 
    "Tengo curiosidad por ver esto". 
 
    De repente, aparece una gran pantalla, que pronto se convierte en un televisor. 
 
    “¡Es increíble, Enzo! 
 
    - ¿Que pelicula quieres ver? 
 
    - ¡Usted escoge! Dije, viéndolo elegir la película. 
 
    - ¡Excelente! Veamos esto entonces. 
 
    Viendo una película de comedia, pronto escuchamos la llamada de su teléfono celular. 
 
    "Me pregunto quién me llama a esta hora". - Pregunta, antes de responder. - ¿Hola? 
 
    Se queda en silencio unos segundos e insiste: 
 
    - ¿Hola? ¿Hay alguien en la línea? 
 
    Se queda en silencio y luego pregunto: 
 
    "¿Quién es, Enzo?" 
 
    — No sé, el número está restringido. 
 
    - ¡Que raro! - dije preocupada. 
 
    - ¡Apagar! 
 
    Vuelve a dejar el teléfono en la mesita de noche. 
 
    "Debe ser alguien que llamó al número equivocado". Muchos me llaman con números restringidos. 
 
    "¡Espero que eso sea todo!" 
 
    Dicho esto, volvemos a mirar. 
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    Sentí una buena nostalgia al escuchar la sexy y llamativa voz de Enzo. Aunque solo la escuché por unos segundos, recordé su hermoso rostro, hablándome, mientras aún estaba trabajando allí. Simplemente no fue mejor porque escuché la voz de esa perra de Diana. Definitivamente debería estar en la cama con él, y pensar en eso me enferma. 
 
    Voy al armario y saco de debajo de la ropa un revólver que había comprado hace tres días por internet. Miro esa pistola con cierta fascinación. Mi madre ni siquiera sospechaba su existencia en mi habitación. 
 
    Un tiro fatal podría devolverme la felicidad que había perdido. Asesinar a Diana era mi objetivo final. La pregunta ahora sería: ¿cómo volvería a entrar en esa mansión para llevar a cabo mi venganza? 
 
    Necesitaría a alguien que me ayudara a volver allí, pero ¿quién sería? Quizás la mejor opción sería ver salir a Diana durante las horas en que va a trabajar. Tengo que pensar en algo inteligente. Solo podré ser feliz cuando sepa que Enzo nunca más podrá tocarla o verla viva frente a él. 
 
    Quiero que sufran. Necesitan sentir el mismo dolor que yo estoy pasando. Mi vida ya no tenía ningún sentido. Así que no me importaría si me arrestan. Esto era lo de menos para mí. 
 
    Mirando obsesivamente el arma, con el dedo en el gatillo, susurro: 
 
    "¡Disfrútalo mientras puedas, Diana!" Sus días ya están contados. Si Enzo no puede ser mío, entonces no será de nadie más... 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    [image: Padrão do plano de fundo  Descrição gerada automaticamente] 
 
      
 
    A la mañana siguiente, cuando estábamos desayunando, tomo la mano de Enzo y le digo: 
 
    "¡Fue maravilloso tener sexo contigo ayer!" 
 
    - ¡Fue si! Apenas pasó y ya estoy con ganas de otro. respondió Enzo. 
 
    - Yo también estoy. 
 
    — ¿Qué te parece tener sexo hoy, en cuanto volvamos de la empresa? 
 
    "¡Yo creo que es genial!" Respondí. 
 
    "¡Sabía que aceptarías!" - el dice. 
 
    "Te estás volviendo bastante arrogante, ¿no?" pregunté sonriendo. 
 
    - Sólo un poquito. 
 
    De repente suena el timbre y dice: 
 
    "Iré a ver quién es". 
 
    - Yo también voy. 
 
    Se va y lo sigo por detrás para averiguar quién era. 
 
    Al abrir la puerta, vemos a una mujer madura muy hermosa y elegante. Parecía tener unos 55 años. 
 
    — Mamá, ¿qué haces aquí en São Paulo? preguntó Enzo sorprendido. 
 
    — Vine a pasar dos semanas aquí en Brasil. ¿Por qué? ¿No tengo derecho a visitar a mi hijo y nieto? ella preguntó. 
 
    "Por supuesto que sí. ¿Pero por qué no me lo dijiste antes de venir? 
 
    "Porque quería sorprenderte". ¿No te gusto? 
 
    “Claro que me gustó. 
 
    "¿Dónde está mi hermoso nieto?" ella preguntó. 
 
    Está con la madre de Diana. 
 
    "¿Quién es Diana?" 
 
    Soy yo, señora. respondí tímidamente. 
 
    "¿Eres la nueva criada de mi hijo?" 
 
    - No. ¡Ella es mi novia! 
 
    - ¿Novia? ¿¡Te estás volviendo loco, Enzo!? ¿De qué familia es ella? 
 
    "¡Mami, por favor no empieces!" 
 
    — Hijo, tienes que buscar una chica de familia. No cualquiera que te encuentras en la calle. dice, mirándome con desdén. 
 
    "No conozco a la Sra. y ni siquiera sé cuál es tu nombre, ¡pero exijo que me tengas respeto! No me encontró en la calle. Me conoció en su empresa, donde me contrataron. dije enojado. 
 
    "¿Quién te crees que eres para hablarme así?" 
 
    — ¡Soy alguien que valora el respeto y la educación! 
 
    "¡No te di permiso, niña!" ¿Ves a Enzo, el tipo de mujer que pones en tu casa? ella se burla. 
 
    Traigo a quien quiero aquí. La casa es mía, y Diana pronto será mi esposa y no la Sra. eso interferirá con esto. - replicó Enzo. 
 
    "¡No sabía que seguías trayendo mujeres suburbanas a tu casa!" No sé a quién te llevaste para querer tanto a los pobres. - ella dijo. 
 
    — No acepto que trates así a Diana. ¡Exijo respeto con ella delante de mí! él chasqueó. 
 
    — ¿No creo que me vayas a maltratar delante de esa mujer? 
 
    "Si es necesario, lo haré". 
 
    En este punto pregunto: 
 
    "¿Quién te crees que eres para juzgarme de esta manera?" 
 
    "¡Te juzgaré como yo quiera!" No es porque cegaste a mi hijo que me voy a obligar a besarte el trasero. - ella dijo. 
 
    — ¡Pues me da pena la gente como tú que por ser rica se cree con derecho a humillar a los demás! Respondí. 
 
    "Era justo lo que necesitaba". Una mujercita al azar queriendo darme una lección moral. ¡Guárdatelo para ti, no necesito tu consejo! Ella chasqueó. 
 
    Me enfado y respondo: 
 
    — Es una pena que tu madre sea tan diferente a ti, Enzo. 
 
    "Me alegro de ser diferente de todos modos". ¡Nunca traería a gente como tú a esta casa! Ella respondió rápidamente. 
 
    — Mamá, creo que es mejor que te vayas a tu habitación. 
 
    — No hay de qué preocuparse, ya me voy a Oscar Freire. ¿Podría enviar a su conductor para que me deje allí? ella preguntó. 
 
    “Sí, lo convenceré para que te deje. 
 
    - Excelente. Voy a dejar esta bolsa en la habitación y luego volveré para irme. - ella dijo. 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    En ese momento ella se va y, cuando estamos solos, aprovecho para desahogarme: 
 
    — Lamento decirte esto, Enzo, pero tu madre es muy arrogante y molesta. No me gustaban en absoluto sus actitudes prejuiciosas hacia mí. 
 
    - No nececitas pedir disculpas. Yo tambien estoy de acuerdo contigo en todo! 
 
    “Sus palabras pican y duelen. ¡Pero trataré de revelar todo lo que escuché! 
 
    Me besa y toma mi rostro y dice: 
 
    "¡Hazlo, amor!" Es lo mejor para los dos. 
 
    "¿Vive sola en Los Ángeles?" 
 
    - Sí. Heredé la mayor parte de la fortuna de papá cuando murió. Y el resto dependía de ella. 
 
    De repente, ella llega y pregunta: 
 
    "¿Vamos, hijo?" 
 
    "¡Vamos, mamá!" Vuelvo enseguida, Diana. - el dice. 
 
    - Todo bien. Te espero en nuestra habitación. - yo respondi. 
 
    Él la lleva al conductor y yo subo las escaleras y entro en la suite. Al llegar, empiezo a cambiarme de ropa y luego a maquillarme la cara. Pronto aparece Enzo y comienza a prepararse para ir juntos a la empresa. 
 
    "¿El conductor la dejó?" - Yo pregunté. 
 
    - Fue si. Quiere ir de compras a Dior en la calle Oscar Freire”, respondió. 
 
    - ¿Cómo se llama ella? 
 
    “Elizabeth. 
 
    “Es un nombre hermoso. 
 
    "¿Ya estás listo para ir?" 
 
    - ¿Sí y tú? 
 
    "Yo también. 
 
    - ¡Vamos entonces! 
 
    Cuando hayamos terminado, salimos de la habitación y nos dirigimos hacia el garaje. Una vez subimos al auto, nos dirigimos hacia la empresa. Cuando llegamos a la habitación de Enzo, se sienta en su silla y lo miro. 
 
    "Voy a hablar con mi mamá para que ya no te trate así". 
 
    - ¡Gracias! Evitaré estar cerca de ella. 
 
    “Son sólo dos semanas. ¡Pronto se va! 
 
    — Sí, será tolerado. 
 
    Al rato entra Brunete y llama a Enzo para que vaya a la sala de juntas. 
 
    "¡Ya vuelvo, Diana!" 
 
    - ¡Bien! 
 
    Cuando estoy solo, empiezo a mirar una revista. En ese momento suena el teléfono y contesto: 
 
    - ¿Hola? 
 
    - ¿Quien esta hablando? - susurra la voz. 
 
    — Diana Oliveira, secretaria de Enzo. 
 
    "¿Él no está allí?" 
 
    “Por el momento, está ocupando. ¿Quieres dejar un mensaje? 
 
    - ¡No! 
 
    "Por favor, ¿con quién hablo?" 
 
    - ¡No te interesa! 
 
    La voz era femenina y parecía ser la voz de Sophia. 
 
    "Sofía, ¿eres tú?" ¿Qué quieres con eso? Insistí, asustada. 
 
    Ella cuelga la llamada y estoy angustiado. 
 
    — ¿Qué quiere ella con Enzo? 
 
    Apenas regresa, le cuento todo: 
 
    "Amor, me alegro de que estés aquí". Dije acercándome a él. 
 
    - ¿Qué sucedió? ¿Por qué estás nervioso? 
 
    “Tan pronto como te fuiste, sonó el teléfono y lo contesté. Era Sophia preguntando por ti. 
 
    "¿Qué quería ella de mí?" 
 
    - Ella no dijo. Colgó cuando se enteró de que no estabas allí. 
 
    "Si ella no deja de llamarme, voy a tener que presentar una denuncia en su contra". 
 
    "Me temo que está planeando algo malo contra nosotros". No creo que haya superado su despido. 
 
    “No hay necesidad de estar preocupado. Ya no puede entrar aquí, ni a la mansión. Mis guardias de seguridad no te permitirán entrar. 
 
    - ¡Menos mal! Me siento aún más tranquilo. 
 
    “No nos pasará nada malo. ¡Yo prometo! 
 
    "¡Te amo más que a nada en esta vida!" 
 
    - ¡Yo también te amo! No sé qué sería de mí sin ti, que me hiciste cambiar por completo mi forma de ver el mundo. 
 
    Sonrío y nos abrazamos. Me sentí más segura en sus fuertes brazos. Sus palabras transmitían seguridad y, sobre todo, cariño. Que bueno fue tener a ese hombre maravilloso a mi lado. La gratitud fue la palabra clave de mi vida. 
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    Cuando cuelgo la llamada en la cara de la insufrible Diana, siento mucho odio por ella. Esa mujer estaba en todas partes, incluida la oficina de Enzo. 
 
    - ¡Vagabundo! ¡Travieso! Eso no quedará así. ¡Todavía he terminado contigo! - susurro bajito para que mi madre no lo escuche. 
 
    Me siento en la cama y apoyo mi espalda contra su cabecera. Sólo yo sé el dolor que estaba sintiendo. Cojo el teléfono y lo tiro al suelo. De todos modos, tenía que entrar en la mansión de Enzo. Lo llamé para preguntar, pero nuevamente esa perra había interferido. 
 
    Sé que es difícil para él aceptarlo, pero tengo esperanza. Tenía muchas ganas de ver a Henrique para poder secuestrarlo. Esa era la única manera de que me pagaran por todo lo que habían hecho. ¡No me rendiré hasta lograrlo! 
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    Con el paso de otro día de trabajo, finalmente regresamos a la mansión y, al llegar a la mesa del comedor, veo a la Sra. Isabel ya está sentada. Su presencia me molesta de tal manera que solo me senté para no molestar a Enzo. Quería una cena rápida para salvarme de escuchar cosas irrelevantes que pudieran salir de su boca contra mí. 
 
    "¡Por fin, Enzo!" ¡No quería comer solo, así que esperé a que llegaras! dice con convicción. 
 
    Nos sentamos en las sillas y veo un pavo jugoso en la mesa, así como un tazón de puré de papas y una ensalada vegana. 
 
    — ¡Me encanta, pavo! — dije cortando un trozo de pechuga y colocándolo en el plato. 
 
    Cuando termino de servir, pruebo la comida que estaba deliciosa. 
 
    — ¿Sabes el día que vas a viajar, mamá? le preguntó a Isabel. 
 
    - Todavia no. Te mueres por deshacerte de mí, ¿no? 
 
    “Ese eres tú hablando. 
 
    - Tu no me engañas. No puedo esperar para estar a solas con Diana. 
 
    "¡Sin drama, mamá!" 
 
    — ¡Aunque no te agrado, te amo, hijo mío! ella declaró. 
 
    — Yo también te amo, pero no estoy de acuerdo con algunas de tus actitudes. 
 
    "¿Dónde está mi madre, Elvira?" Le pregunté a la criada. 
 
    - Esta en el cuarto. Ella ya cenó y le dio de comer a Henrique. 
 
    "Tan pronto como coma, quiero verlos". - Hablé. 
 
    — Yo también quiero ver a mi cachorro. - dice Enzo, sonriendo. 
 
    ¿Dónde está el caviar, Elvira? preguntó Isabel. 
 
    - ¡Yo olvidé! Yo te lo traigo. 
 
    — ¡Adelante, sabes que me encanta el caviar! 
 
    Elvira se va y pronto regresa, colocando el caviar sobre la mesa. Elizabeth vierte un poco de caviar en una taza y lo prueba con un tenedor. 
 
    - ¡Yo también quiero! Siempre he querido probarlo. Dije con vergüenza. 
 
    "¡Ponte cómoda, Diana!" - él dijo. 
 
    Lo pruebo y me sorprende el sabor: 
 
    — Me recuerda a la carne de pescado, ¡pero es delicioso! 
 
    — ¿Dónde está Sofía, Enzo? preguntó Isabel. 
 
    “La despedí. 
 
    — ¿Por qué disparaste? 
 
    “Por ciertas cosas de las que preferiría no hablar en este momento. 
 
    “Voy a averiguar todo lo que pasó. 
 
    - Haz lo que quieras. 
 
    — Apuesto a que está la mano de Diana en esta historia. 
 
    "¡Basta, mamá!" La señora es insoportable. 
 
    Ella se levanta y dice: 
 
    — Como no soportan mi presencia, concederé su deseo de irse y los dejaré solos. 
 
    “No tienes que hacerlo. 
 
    — ¡Buenas noches, Enzo! 
 
    Ella se retira y no puedo negar que me siento más relajado en su ausencia. 
 
    “A veces siento pena por ella, aunque no se lo merece. - yo dije. 
 
    - Yo también lo siento. Después de todo, ella es mi madre. 
 
    - Tengo ganas de acercarme, pero tengo miedo de ser rechazado por ella. 
 
    "Es mejor dejarlo como está". Ella es muy terca. 
 
    Miro a la criada y pregunto: 
 
    "Elvira, ¿podrías dejarnos solos?" 
 
    - ¡Claro! Permiso. 
 
    Ella se va y empiezo a sonreír por la idea que tuve: 
 
    "¿Qué tal si hacemos un pudín ahora?" 
 
    — ¿Budín de postre? 
 
    “Sí, estoy de humor. 
 
    "La criada puede hacer eso". 
 
    — ¡Pero quiero hacerlo con tu ayuda! 
 
    - ¿Mi ayuda? ¡No va a funcionar! 
 
    - ¡Él va que sí! Te enseñaré cómo hacerlo. 
 
    - ¿Tarda mucho? 
 
    - Un poco. 
 
    "Mejor déjalo para otro día". 
 
    — Quiero hoy, Enzo. ¿Por favor haz esto por mí? 
 
    Después de pensar un rato, responde: 
 
    "¡Está bien, te ayudaré!" 
 
    "¡Pero hay una cosa más!" 
 
    - ¿Que cosa? 
 
    "¡Quiero que prepares el budín, completamente desnudo!" 
 
    Se echa a reír y responde: 
 
    — ¿Desnuda? ¿Ese es tu fetiche? 
 
    - ¡Sí! Quiero que solo uses un delantal. 
 
    "Diana, estás bromeando, ¿no?" 
 
    — Me muero por verte cocinando desnuda, solo que con ese delantal sobre la mesa. 
 
    - ¡Ah no! No puedo creer que voy a hacer este papel de ridículo. 
 
    - ¡Él va que sí! Y date prisa, no tenemos toda la noche. 
 
    "¿Qué pasa si nuestras madres vienen aquí y me ven desnudo?" 
 
    "Estaré mirando la puerta principal". Solo yo te veré. 
 
    "¿Y la criada?" 
 
    "Yo tampoco te dejaré entrar". Invento algo para que ella haga fuera de la cocina. 
 
    "Está bien, pero ¿dónde está el delantal?" 
 
    — Lo conseguiré, pero primero, ¿quítate la ropa? 
 
    - DE ACUERDO. dijo quitándose el traje y luego los pantalones. 
 
    Cuando estoy completamente desnuda, le entrego el delantal y él lo ata por detrás. 
 
    "¿Satisfecho ahora?" 
 
    - ¡Sí! Te ves muy sexy con este delantal. Dije mientras me sentaba en una silla. 
 
    - ¿Vamos a empezar? 
 
    — Primero, ¿te darías la vuelta para que pueda verte el trasero? 
 
    "Así que me estás avergonzando". 
 
    "¡Adelante, bastardo terco!" 
 
    Da un pequeño paseo y muestra su maravilloso trasero. Puse el clavo sobre los dientes. 
 
    "¿Alguna orden más?" preguntó mientras se paraba frente a mí. 
 
    "Ahora podemos empezar a prepararnos". - dije levantándome. — ¿Tomar un cartón de leche y 4 huevos de la nevera? 
 
    Él va y tomo una sartén y vierto 1 taza de azúcar y espero que se derrita hasta que esté dorada. Luego agrego 1 taza de agua caliente y remuevo hasta formar un almíbar. Regresa y pone la leche y los huevos sobre la mesa. 
 
    — ¿Me traes una lata de leche condensada? 
 
    — ¿Dónde lo guarda Elvira? cuestionó. 
 
    Sonrío y luego decido ir a buscar el armario yo mismo. Mientras lo pongo sobre la mesa, digo: 
 
    "¿Conseguir esa licuadora, amor?" 
 
    - ¡Claro! dice, todo obediente. 
 
    Al recogerlo, lo coloca encima del fregadero. 
 
    "¡Mezcle todos los ingredientes en una licuadora y luego mezcle!", dije. 
 
    - ¡DE ACUERDO! 
 
    Tomo un molde redondo y vierto el almíbar sobre él. Termina de golpear y vierto todo en la sartén. Luego cubro con papel aluminio y enciendo el horno y lo pongo a cocinar. 
 
    "¿Cuánto tiempo lleva estar listo?" - le preguntó. 
 
    “Sí, todavía falta más de una hora. 
 
    "¿Entonces solo voy a comer el budín mañana?" 
 
    - ¡Lamentablemente si! 
 
    De repente, nos sobresaltamos al escuchar el grito de una mujer. Pronto me di cuenta de que era mi madre, quien se asombró al ver a Enzo desnudo. 
 
    - ¿Qué estás haciendo? preguntó ella confundida. 
 
    "¡Estamos haciendo budín!" - yo respondi. 
 
    "Lamento venir sin avisar". ¡Vine a traerle a Henrique un vaso de agua! 
 
    "Tómalo, mami..." 
 
    Toma el vaso, lo llena con agua del filtro y sale rápidamente de la cocina, sin mirarnos. Empiezo a reír. 
 
    "¿Ves en lo que me estás metiendo?" ¡Ya no sé cómo volver a mirar a tu madre! se quejó enojado. 
 
    — No podía soportar ver la cara de mamá cuando vi tu trasero. Ella estaba bastante sorprendida. 
 
    “Dices eso porque no fuiste tú quien pasó por esa vergüenza. ¡No me des más de esos fetiches! 
 
    “Está bien, me detendré. ¿Déjame acariciarte el trasero? 
 
    - ¡No! Me hiciste enojar. dice serio. 
 
    — ¡Deja de ser infantil, Enzo! 
 
    "Voy a vestirme antes de que aparezca alguien más". 
 
    Se pone la ropa interior y los pantalones y luego se quita el delantal. 
 
    "Hasta que seas un buen cocinero". ¡El pudín debe saber igual que tú! - Me burlé. 
 
    "¿Sabes lo que tengo ganas de hacer en este momento?" preguntó en un tono travieso. 
 
    - ¿Qué? 
 
    "¡Vete a la mierda en esa mesa!" 
 
    - ¡De ninguna manera! ¿Te imaginas si llega alguien? 
 
    "Todos deben estar dormidos ahora". 
 
    Me levanta y me coloca encima de la mesa. Luego me besa intensamente y pongo mis brazos alrededor de su cuello. 
 
    Cuando veo entrar a la criada, inmediatamente dejo de besarlo y él no entiende por qué lo hice. 
 
    - ¿Que pasó? 
 
    "¡Elvira ha llegado!" 
 
    Él la mira, quien dice: 
 
    — Disculpa que entre, pero resulta que Henrique quiere verte. 
 
    "¿Él no ha dormido todavía?" 
 
    - No. La madre de Diana me pidió que te llamara. 
 
    - DE ACUERDO. Vamos, Diana? 
 
    - Sí. Elvira, ¿puedes cuidar el budín en el horno por mí? 
 
    "¡Por supuesto Diana!" 
 
    - ¡Gracias! 
 
    - ¡De nada! 
 
    Salimos y, al entrar en la habitación de Henrique, se alegra al ver a Enzo. 
 
    - ¡Papá! - él gritó. 
 
    "¿Qué quieres con papá?" 
 
    - Nos vemos. Estoy viendo la televisión con la abuela. 
 
    - ¿Tu abuela? preguntó Enzo. 
 
    “Le enseñé a llamarme abuela. ¿Lo hice mal, señor? Mamá preguntó preocupada. 
 
    “No, no lo hiciste. Él tiene que aprender que ahora eres parte de la familia. 
 
    "¿Dónde está Sofía, papá?" 
 
    Enzo me mira preocupado y luego vuelve a mirar a Henrique. 
 
    “Tuvo que hacer un viaje. 
 
    - ¿A dónde fue? 
 
    - Ella no dijo. Ella solo dijo que necesitaba viajar. 
 
    "¡La extraño!" 
 
    Me acerco a él y le respondo: 
 
    "Un día ella volverá". Pero por ahora, nos tienes aquí. 
 
    "Diana, ¿me llevarás al jardín mañana?" 
 
    - ¡Claro! ¡Juguemos toda la mañana! lo dije con una sonrisa. 
 
    — ¡Guau! dice Henrique, muy feliz. 
 
    — ¡Buenas noches, hijo, duerme con los ángeles! 
 
    - ¡Buenas noches papi! 
 
    Besa la mejilla de Henrique y se lo devuelve a mi madre. 
 
    "¿Bendición, mamá?" - Yo pregunté. 
 
    "¡Dios te bendiga, hija!" 
 
    Enzo toma mi mano y regresamos a la habitación. Acostado, digo: 
 
    “Lo siento por Enrique. ¡Pero solo logramos tener esa paz después de que Sophia se fue de aquí! 
 
    - Es verdad. Espero que nunca vuelva aquí. 
 
    "¿Ya depositaste su dinero?" 
 
    - Sí. No hay otra razón para traerte aquí. 
 
    - ¡Menos mal! ¡Quiero amarte hasta el último día de mi vida! 
 
    - ¡Yo también quiero! 
 
    Nos besamos y luego apaga la lámpara de la mesita de noche. Nuestras vidas eran perfectas. Como siempre había soñado. 
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    A medida que pasaban los días, mi depresión empeoraba cada vez más. Pasé la mayoría de los días acostado en la cama. Temprano en la mañana era el peor momento para mí. Tomé antidepresivos para dormir. Pero ni siquiera eso alivió los malos pensamientos que tenía, que me impedían tener paz y alegría. 
 
    Sentí un odio inmenso por Enzo, y también por Diana. Ambos acabaron con mi vida. Me hicieron sentir como basura, inútil. Lo que más dolía era saber que todo esto podía ser diferente. Que podría estar en esa mansión, siendo la esposa de ese idiota frío y sin corazón. Pero desafortunadamente él no lo quería así. 
 
    La depresión me carcomía por dentro y los medicamentos ya no eran efectivos. La única persona con la que tenía que desahogarme era mamá. Pobrecita, es diabética. Está muy abatida con mi renuncia y con la situación en la que me encuentro ahora. Más aún porque le debía la mitad del auto que le había comprado en Campinas. De hecho, ya ni siquiera me importaba. Mi única preocupación era llevar a cabo mi venganza. 
 
    La vida ya no tenía ningún sentido para mí. Fui muy humillado por todos ellos. Mucho. La única persona a la que no le guardaba rencor era Henrique. Distanciarme de él fue como recibir una puñalada en el pecho. Incluso que Diana logró sacarme. Enzo fue cruel conmigo. Tan cruel que ya no sabía lo que sentía por él, si era amor u odio. 
 
    Había horas en las que estaba más controlado, pero otras, como ahora, la locura invadía mi mente. Solo pensé en una manera de volver a esa mansión y vengarme de ellos. Lástima que volver a trabajar allí sería prácticamente imposible. Efectivamente, dio órdenes a sus guardias de seguridad para que no me dejaran entrar más. 
 
    ¡Quiero venganza! No puedo empezar mi vida sabiendo que me han tratado injustamente como un monstruo. Solo estaré tranquilo cuando logre hacerlos sufrir. Hazles sentir lo que yo siento ahora. Eso me quitaría algo del peso que siento. empiezo a llorar No podía soportar llorar más por el dolor. 
 
    Hasta que, por la tarde, después de una siesta de unas dos horas, escucho sonar mi celular. 
 
    - ¿Hola? 
 
    "¡Hola cariño, soy Elizabeth!" 
 
    Cambio la expresión de mi voz y hablo con más alegría. 
 
    “¡Hola, Isabel! como estas sra 
 
    - ¿Bien y tu? 
 
    - Estoy tomando. ¿Ya sabías que me despidieron? 
 
    - ¡Sí! ¡Me disgustó tu renuncia! Lo encontré completamente irrespetuoso. 
 
    Empiezo a simular el llanto, a ver si me da más pena. 
 
    — Si tan solo estuvieras en Brasil, así podría desahogar todo lo que pasó en la mansión de Enzo. 
 
    - Estoy en São Paulo. 
 
    — ¿Estás en la mansión de Enzo? 
 
    - ¡Sí! Ya conocía toda la historia y no estoy de acuerdo con ella. Esa chica Diana también quiere enfrentarme a mi propio hijo. 
 
    "Me alegro de que hayas notado eso". Ella fue quien lo obligó a despedirme. Esa mujer es el peor ser humano que ha existido. 
 
    “Ella tampoco me engaña. Solo Enzo está cegado por ella. 
 
    — Lo peor para mí, con el despido, fue que me prohibieron ver a Henrique. ¡Esto me está matando lentamente! 
 
    — Me imagino lo difícil que debe haber sido para ti alejarte de él todos estos días. 
 
    "Todo lo que siempre quise fue volver a verlo". Ni siquiera por un minuto. 
 
    "Te llamé exactamente para eso". Ven aquí mañana? ¿Qué tal a las once de la mañana? 
 
    No pierdo tiempo y respondo: 
 
    - ¡Claro! ¿Pero podré entrar? Enzo debe haber impedido mi entrada a los guardias de seguridad. 
 
    "¡Libero tu entrada!" Puedes estar tranquila. 
 
    — ¡No sabes lo feliz que estoy de poder ir mañana! ¡Más aún poder contar con vuestra ayuda! 
 
    - ¡Tú te mereces! No puedo aceptar lo que te hicieron, quedándote de brazos cruzados. 
 
    "Te estaré eternamente agradecida por eso". Es muy importante para mí volver a ver a Henrique. 
 
    - Yo sé que sí. Te espero mañana aquí. 
 
    - ¡Ciertamente iré! 
 
    "¡Adiós, Sofía!" 
 
    "¡Adiós, Isabel!" 
 
    Ella cuelga la llamada y me sorprende lo que acaba de suceder en mi vida. Esta era la oportunidad que necesitaba para poner en práctica mi plan. No solo quería volver a ver a Henrique. quería más Quería hacerlos sufrir. Enzo tuvo que pagar por todo lo que me hizo. En cuanto a Diana, ella también obtendrá su merecido. Ella es en gran parte culpable de la situación en la que me encuentro hoy. 
 
    De repente, mamá entra en la habitación y me mira con seriedad. 
 
    "¿Con quién estabas hablando por teléfono?" 
 
    — Con la madre del señor Enzo. 
 
    "¿Qué quería ella contigo?" 
 
    “Ella me invitó a su mansión mañana. ¡Ella se queda allí! 
 
    "Si yo fuera tú, no iría". ¿No se da cuenta de que corre el riesgo de ser expulsado por dentro? 
 
    — No puedo perder esta oportunidad de ver a Henrique. Debe estar extrañándome. 
 
    "¿Estás seguro de que sólo vas a verlo?" 
 
    - Tengo. ¿Por qué no confías en mí? 
 
    “No estás bien, hija. Vive de medicamentos y ya ni siquiera come bien. 
 
    — Bueno, ahora, después de esa llamada, ¡hasta quería comer! 
 
    — Menos mal que te llamó esa mujer. Hacía días que no te veía más emocionada o ilusionada. 
 
    — Solo imaginar que voy a pisar la mansión mañana, me hace tener un gran ánimo para vivir la vida. 
 
    "¡Tengo miedo, Sofía!" 
 
    "¿Miedo de qué, mami?" 
 
    "¡De ti haciendo una locura!" Me dijiste que querías vengarte de ellos el día que llegaste aquí. 
 
    “Ese día estaba molesto. No es como me siento hoy. 
 
    "Pero usted sufre de trastorno bipolar". Ayer, ni siquiera querías hablar conmigo. Incluso cerró la puerta del dormitorio para que no entrara. 
 
    - ¡Relajarse! Nada pasará. ¡Yo prometo! 
 
    — Si te pasa algo, ¿qué me pasará a mí? dice, con la cabeza hacia abajo. 
 
    - Nada pasará. Solo voy allí y vuelvo. 
 
    - ¡Él había tomado! Espero que no me estés mintiendo. 
 
    sonrío y digo: 
 
    - ¡No estoy! Puede confiar. 
 
    Le doy un fuerte abrazo y vamos juntas a la cocina. Había hecho tapioca, huevos y carne seca. Comí con ganas. El hambre pasó gradualmente. Me miró con amor y cierta dosis de lástima. Admito que no me gustaba mentirle sobre mis verdaderos sentimientos. Pero normalmente no me retracto de mis decisiones, mientras no actúo. 
 
    Ya le he dado mucho trabajo por eso. Estaba preparado para cualquier cosa, incluso para matar o morir. Pero contaba con la certeza de que volvería a ella con vida. Sin embargo, primero, tendría que hacer lo que me decía mi instinto. 
 
    Cuando termino de comer, vuelvo a mi habitación. Conté las horas y los minutos para que llegara el día siguiente. 
 
    Finalmente mañana podré vengarme de Enzo y Diana. No pierden esperando... 
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    A la mañana siguiente, cuando estaba por subirme al auto para ir a São Paulo, enfrenté el momento más difícil: despedirme de mi madre. 
 
    - ¡Adiós, mamá! Dije con lágrimas. 
 
    Ella no se detiene y me da un fuerte abrazo. 
 
    — ¡Adiós, hija! Vuelve pronto, ¿de acuerdo? No olvides que mañana tienes una cita. 
 
    - Yo se. ¡Volveré! 
 
    "¡Te amo Sofía!" Nunca olvides eso. 
 
    - ¡Yo también te amo! El tamaño de esas nubes... - dije mirando al cielo. 
 
    Le doy el último abrazo y me subo al Jeep Renegade que le compré. Algo me dijo que ella no me creía y bastante triste, me miró en el auto. Mientras lo enciendo, miro por última vez su rostro, lo que me deja destrozado por dentro. Me contengo y dirijo. Estaba enferma y nerviosa por hacer eso. Especialmente por mentirle. 
 
    Mi plan era secuestrar a Henrique. En caso de que no funcionara, tenía un plan B. Tenía un revólver en mi bolso. Si alguien interfiere con mi puntería, no dudaría en disparar a matar. 
 
    Al llegar a la capital, me dirijo hacia el barrio de Jardins. En este momento suena mi celular. Al ver que era Elizabeth, respondí de inmediato. 
 
    “¡Hola, Isabel! 
 
    — Te llamé para avisarte que ya estoy aquí frente al portón de entrada, esperándote. 
 
    - ¡Excelente! Acabo de llegar a São Paulo. Estaré allí en unos 10 minutos. 
 
    - ¡Bien! No me iré de aquí hasta que llegues. 
 
    - Haga eso. Contigo ahí me es más fácil entrar. 
 
    - Puede dejar. ¡Adiós cariño! 
 
    - Adiós... 
 
    Cuelgo y sigo conduciendo, sonriendo. Hasta que Elizabeth me estaba usando para algo. Todos recibirían su merecido. 
 
    Quiero ver la cara de Diana cuando me vuelva a ver. ¡Pronto sabrán de lo que soy capaz! 
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    Mientras pasa otra noche, me despierto de un sueño maravilloso. Cuando abro los ojos, veo que Enzo ya se había despertado, ya que ya no estaba en la cama. Me levanto y voy al baño a cepillarme los dientes, además de mojarme la cara con agua. 
 
    Luego voy a la cocina. Cuando llego, veo a mamá, lavando los platos. 
 
    - ¡Buenos dias mama! 
 
    - ¡Buenos días hija! Dejé a Henrique viendo la televisión. 
 
    - Señora. ¿Sabes dónde está Enzo? 
 
    “Fue a la academia. Dijo que haría ejercicio. 
 
    — En cuanto termine de tomar café, iré a verlo. 
 
    — ¿Prueba de ese jugo de fresa natural que hice? 
 
    "¡Por supuesto, debe ser delicioso!" Dije sirviéndolo en un vaso. 
 
    Al beber el jugo, le agradezco y me despido de ella, yendo al gimnasio. Cuando llego, lo veo sudoroso, sin camisa, con sus Ray-Ban, corriendo en la caminadora. 
 
    Mientras se para frente a ti, abre una hermosa sonrisa. 
 
    "¡Por fin se despertó!" ¿Ya desayunaste? 
 
    - Sí. ¡Te levantas temprano hoy! 
 
    — Los días que vengo al gimnasio, me levanto más temprano. ¿No te unirás a mí en los ejercicios? 
 
    "¡Si mi gato caliente me enseña, me apunto!" 
 
    Él apaga la caminadora y se baja de ella. 
 
    — ¡Está bien, te enseñaré algunos ejercicios para lucir aún más hermosa y sexy! 
 
    — Pensándolo bien, creo que es mejor dejar los ejercicios para otro día. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    — ¡No pude resistirme a ver esa maravillosa piscina! Hoy es un día tan hermoso que prefiero ir contigo allí. 
 
    - ¡Acepto! Realmente necesito refrescarme. 
 
    Cuando dice eso, se quita los pantalones cortos y yo me quito la camisa. Él solo está en ropa interior y yo estoy en sujetador y bragas. 
 
    "¿Nos tiramos juntos a la piscina?" 
 
    "¡Si me tomas en tus brazos, me encantará!" 
 
    - ¡Todo bien! dice felizmente. 
 
    Me levanta en sus brazos y corre a saltar a la piscina. La adrenalina que siento es emocionante. Abrazándolo, lo besamos varias veces. El sol iluminó aún más sus ojos azules. La sensación que tengo es de una paz sin igual. 
 
    Nadamos juntos, y luego me jala hacia el borde de la piscina. Tengo mis manos entrelazadas alrededor de tu cuello. 
 
    - ¡Estoy tan feliz! Ayer hice mi primera venta! 
 
    - Ví. ¡Estoy tan orgulloso de ti! 
 
    "¡Amo mi trabajo!" ¡Gracias por creer en mí, Enzo! 
 
    “Con razón te puse en esta posición. Siempre creí en su potencial desde el principio. 
 
    Sonrío y luego tomo la iniciativa de besarlo. 
 
    "¡Tengo ganas de tener sexo contigo en la piscina!" él susurra. 
 
    "Bueno, estarás bien". ¡Ni siquiera lo pienses aquí! ¿Te imaginas si alguien ve? 
 
    “Eso es lo que me emociona aún más. 
 
    Mete su mano dentro de mi bikini y toma el coño de buena gana. Cierro los ojos y suspiro con locura. 
 
    - ¡Aquí no! - susurro. 
 
    - ¡Aquí si! murmura insistentemente. 
 
    De repente, me sobresalto al ver a la criada venir hacia nosotros. Estoy bastante avergonzada e inmediatamente retiro su mano de la vagina, para ocultarla. 
 
    - ¿Qué es? ¿Por qué tomaste mi mano? pregunta sin saber por qué. 
 
    - ¡La empleada! - susurro. 
 
    — ¡Vine a dejarte estas dos limonadas! dice ella, ofreciendo dos copas. 
 
    Recibimos y gracias. Ella se va y yo aprovecho para regañarlo. 
 
    - ¿Solo vió? ¿Alguna vez te has preguntado si nos pilla teniendo sexo? 
 
    - Perdon. Esto no pasará otra vez. dice con pesar. 
 
    "¿Estás herido por mí?" 
 
    - ¡No! 
 
    “Me encanta tener sexo contigo, pero hay momentos en los que está bien. 
 
    "Si entiendo. 
 
    Él bebe la limonada y yo la mía. 
 
    — ¡Esa limonada era justo lo que necesitaba ahora mismo! - el dice. 
 
    - ¡Voy a salir! Tengo que estar lista para trabajar. 
 
    "Yo tambien voy." 
 
    Salimos de la piscina y nos secamos con toallas. Pronto nos vestimos y entramos a la mansión. 
 
    Al llegar a la habitación, me asusto y me sorprendo al ver a Sophia hablando con Elizabeth. 
 
    "Sofía, ¿¡qué haces aquí!?" Pregunté acercándome a ellos. 
 
    — Vine a ver a Henrique. Lo extraño mucho. respondió con valentía. 
 
    "¿Quién te dio permiso para entrar aquí?" Enzo está furioso. 
 
    - ¡Fui yo! Isabel respondió. 
 
    “El Ama no puede hacer eso. ¡Estoy a cargo aquí! él chasqueó. 
 
    “Ella me llamó y me suplicó ver a su hijo. Me compadecí de él y autoricé su entrada. 
 
    "¡Pero esto es absurdo!" ¿Ahora vas a querer gobernar mi casa también, mamá? 
 
    - Sin hijos. Ella solo quiere ver a Henrique y luego se va. ¿Qué tiene de bueno? 
 
    "Dices eso porque no sabes quién es esta mujer". 
 
    — Por favor, Sr. Enzo, ¿déjame ver a Henrique? Te prometo que me iré tan pronto como lo vea. 
 
    “¿Por qué me llamaste la semana pasada? preguntó Enzo. 
 
    “Quería pedir permiso para ver a su hijo. 
 
    - Sabia que eras tu. ¿Por qué me colgaste? - Yo pregunté. 
 
    — Solo quería hablar con Enzo. 
 
    — No quiero que me llames más, ni que vengas a mi mansión. Bloquearé tu número en la empresa. 
 
    — Cálmate... No quise lastimarte. Sólo quería ver a Henrique. 
 
    “Necesitas ayuda, Sofía. Necesidad de buscar tratamiento. - yo dije. 
 
    — Fui al psiquiatra y me recomendó unos antidepresivos. Desde que lo empecé a tomar estoy más tranquilo. 
 
    — Sophia me estaba contando las razones por las que la despediste, Enzo. Me dolieron profundamente sus actitudes. dijo Isabel. 
 
    “Tenía varias razones para no quererte más aquí. 
 
    "Y todo es por culpa de esa mujercita". Definitivamente fuiste influenciado por ella. Elizabeth dijo mirándome. 
 
    “Yo no tengo la culpa de nada. ¿Te dijo que envenenó un poco de champán para que yo lo bebiera? Rompí. 
 
    "¿Es eso cierto, Sofía?" preguntó Isabel. 
 
    "¡Estaba desesperado! Desde que ella llegó aquí, terminé siendo excluido por todos en esta casa. Una vez la vi haciendo un striptease para Enzo con la puerta del dormitorio abierta y eso me indignó. ¿Te imaginas si Henrique ve esta escena? 
 
    "¿Pero qué pequeña vergüenza es esta?" Isabel se lamenta. 
 
    "¡Su mentira!" Henrique ya no estaba en la habitación. ¡Es realmente feo ver la intimidad de una pareja a través del ojo de la cerradura! - golpear de vuelta. 
 
    "¡Un día vas a pagar por lo que le hiciste a Sophia, niña suburbana!" Isabel ataca. 
 
    "¡Basta, mamá!" A partir de ahora, ya no acepto escuchar ninguna ofensa o broma dirigida a mi prometida. 
 
    "Como quieras, hijo mío". No digas que no te lo advertí. Isabel respondió. 
 
    “Ya no te quiero aquí, Sophia. Y tú también, mamá, prefiero que vuelvas a Los Ángeles. - él dijo. 
 
    — Hijo, ¿qué es esta falta de educación? No puedes hablarme así. dijo Isabel. 
 
    — Estoy cansado de tus humillaciones contra Diana. Estoy en mi casa y estoy a cargo aquí. 
 
    "¡Esto es humillante!" Prácticamente nos estás echando de tu casa. ¿No te avergüenzas de eso? preguntó Isabel. 
 
    “Tengo mis razones para no quererlos más aquí. - él dijo. 
 
    “Sophia, no te tomes en serio lo que dijo. Solo está un poco estresado. dijo Isabel. 
 
    “Entiendo, Isabel. Pero solo quería ver a Henrique. Aunque solo fuera por unos segundos. Sofía respondió. 
 
    "¡Ve rápido a su habitación!" Te doy 5 minutos para salir de aquí. dice Enzo, más tranquilo. 
 
    - Gracias Señor. ¡Enzo! 
 
    "¡Voy contigo, Sofía!" dice Isabel. 
 
    Se van juntos y yo me quedo con Enzo. 
 
    — ¡Mi madre es insufrible! No sé qué más hacer para detener su insinuación. 
 
    - ¿Alguna vez has hecho el amor. La callaste frente a todos nosotros. - yo respondi. 
 
    "Espero que haya recibido mi mensaje". No tolero las injusticias. 
 
    Mientras tomo tu mano, digo: 
 
    “Me encantó cuando me defendiste de sus ataques. Elizabeth necesitaba escuchar todo eso. 
 
    — No acepto que nadie te humille. Vas a ser mi esposa y exijo el respeto de todos para ti. 
 
    “Cada día que pasa me enamoro más de ti. 
 
    “No es diferente conmigo tampoco. Tu eres muy especial para mi. 
 
    Toma mi rostro y luego lo besa. 
 
    "¡Me voy al dormitorio!" - Advertirle. 
 
    "¡Estare ahi pronto!" 
 
    - DE ACUERDO. 
 
    Me besa y sale de la habitación. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Entro al baño y mirándome en el espejo, me peino. Poco después, voy a la cocina a beber un vaso de agua. Cuando termino, decido ir a la habitación de Henrique para ver si Sophia ya se ha ido. 
 
    En la sala de estar, me tropiezo con ellos y con Henrique, que estaba en los brazos de Sophia. 
 
    — ¿Adónde llevan a Henrique? pregunté sospechosamente. 
 
    Isabel responde: 
 
    "Al jardín. 
 
    "¡No puedes sacarlo!" 
 
    "¡Por supuesto que puedo!" Soy su abuela. 
 
    — ¡Le contaré todo a Enzo! 
 
    "¡Adelante, chismes!" dijo Isabel. 
 
    Regreso rápidamente a nuestra habitación y cuando llego, lo veo con el cuaderno. Noto que cuando me ve, empieza a sospechar. 
 
    Mientras me acerco, pregunto: 
 
    — ¿Puedo saber qué miras tanto en este cuaderno? 
 
    Después de un breve silencio, responde: 
 
    "Claro, ven a ver?" 
 
    Voy y cuando me entero de qué se trata, me sorprende y dudo: 
 
    - ¿Agencia de turismo? 
 
    - ¡Sí! Quiero viajar contigo el próximo mes. Sin embargo, estoy en duda entre Fernando de Noronha o Jericoacoara. 
 
    "¿No puedo creer que quieras llevarme a estos dos paraísos?" 
 
    - Si yo quiero. ¿Cuál de los dos eliges? 
 
    — Ambas opciones son maravillosas, pero prefiero Jericoacoara. 
 
    — ¡Está bien, vamos a Jeri! 
 
    "¿Es eso lo que me estabas escondiendo?" 
 
    - Sí. ¡Quería sorprenderte! Pero terminaste enterándote demasiado pronto. 
 
    - ¡Estoy ansioso! 
 
    “Eso ya lo sé. 
 
    De repente, mi madre y Elizabeth entran en la habitación con una expresión de desesperación. 
 
    "¡Hijo, algo terrible ha sucedido!" Elizabeth se echó a llorar. 
 
    "¿Qué pasó, mamá?" ¿Por qué lloras? preguntó. 
 
    — ¡Sophia desapareció con Henrique! He buscado por toda la casa y no lo encuentro. Isabel respondió. 
 
    "¿Ella secuestró a Henrique?" Pregunté angustiado. 
 
    "Eso creo..." responde ella. 
 
    - No puede ser. ¡Lo que más temía sucedió! - Dijo Enzo con las manos en la cabeza. 
 
    “Qué ingenuo fui al creerle. dijo Isabel. 
 
    "¿No estaban ustedes dos para detenerlo?" pregunta a nuestras madres en un tono agitado. 
 
    “Era solo yo. Me pidió que llevara a Henrique al jardín y lamentablemente acepté. Si hubiera sabido que se suponía que debía hacer esto, nunca me hubiera ido. dice Elizabeth entre lágrimas. 
 
    Enzo se acerca a ella y le pregunta: 
 
    — Como la Sra. ¿pudiste permitir esto? ¿No se da cuenta de que no se puede confiar en esta mujer y que solo quiere destruir a mi familia? 
 
    — Hijo, pensé que solo quería matar el anhelo que tenía por Henrique. Nunca pude imaginar que ella planeaba secuestrarlo. 
 
    Al oír eso, me acerco a Elizabeth y le doy una bofetada en la cara. 
 
    - ¡Cómo te atreves! ¿Por qué me golpeaste? 
 
    — ¡Si algo le pasa a Henrique, todo será por tu culpa, que permitió que esa loca se lo llevara! 
 
    "No tienes derecho a hablarme así, niña. 
 
    - ¡Yo sí tengo! Soy la futura esposa de tu hijo, te guste o no. 
 
    "¡Insolente!" Solo pudo haber venido de la favela. dice ella con un tono irónico. 
 
    "¡Respeta a mi hija!" No tienes derecho a hablarle así. 
 
    — ¡Eres otra cazafortunas, igual que tu hija! 
 
    — Mamá, ya no quiero tu presencia en mi casa. Por eso creo que es mejor que vuelvas a Estados Unidos esta semana. - dice Enzo. 
 
    "No hay necesidad de preocuparse. Voy a comprar boletos mañana para salir de aquí. - replicó ella dolida. 
 
    - ¡Menos mal! No tienes idea del favor que nos estás haciendo. Dije con placer. 
 
    ¿Adónde habrá llevado esa loca a mi hijo? Tengo tanto miedo de que ella le haga alguna locura. dice Enzo desesperadamente. 
 
    “Estoy seguro de que hizo todo esto por venganza. Ella vino aquí con este propósito. Y volvemos a caer en sus falsas palabras. - Hablé. 
 
    “La verdad es que todos fallamos. ¡No deberíamos haberla dejado quedarse aquí! Si algo le pasa a mi hijo, te juro que no me lo perdonaré. 
 
    "¡Cálmate, Enzo!" No podemos pensar así. Tenemos que pensar en positivo, que lo vamos a recuperar con vida. 
 
    “¡Tienes razón Diana! Desanimarse ahora solo complicará aún más la situación. 
 
    "Fui usado. Me pidió que trajera un vaso de agua, pero cuando regresé, ya se había ido con Henrique. 
 
    — Voy a la habitación de Henry. Rezaré por mi chico. Mamá dijo, llorando. 
 
    “Hazlo, mamá. Es muy bueno orar en estos tiempos. - yo respondi. 
 
    Tan pronto como ella se va, el celular de Enzo comienza a sonar y rápidamente lo contesta: 
 
    - ¡Hola! 
 
    - Señor. Enzo, te llamé para decirte que Sophia está con Henrique, dentro del Parque do Povo. 
 
    "¿Qué está haciendo ella allí con él?" 
 
    — Están jugando con una pelota. - responde el guardia de seguridad. 
 
    "¿La seguiste?" 
 
    “Sí, la vi salir de la mansión con él y se subieron a un auto negro. Decidí seguirla. 
 
    "¿Por qué no me dijiste antes?" 
 
    "Discúlpeme señor. Ella dijo que la Sra. Elizabeth la había dejado irse con su hijo. 
 
    "¡Trabajas aquí para obedecer mis órdenes y no las de mi madre!" ¡Ella te mintió y ahora mi hijo está en peligro! 
 
    "¡Le pido perdón, señor!" Voy a hacer que Henrique lo lleve de vuelta. Carlos responde. 
 
    - ¡No haga eso! Podría estar armada. Ya voy para allá. Guarda silencio, como si nada hubiera pasado. 
 
    - Todo bien. Haré lo que dices. 
 
    - ¡Adiós! 
 
    - Adiós. 
 
    Al colgar, Enzo nos dice: 
 
    — ¡Está con Henrique en el Parque do Povo! 
 
    - ¿Quien te lo dijo? Yo pregunté. 
 
    “Mi seguridad. Dijo que la vio subirse a un auto con él. ¡Vamos, no podemos perder el tiempo! 
 
    — Vamos, Enzo. - yo respondi. 
 
    - ¿Puedo ir contigo? No podré tener paz quedándome aquí. preguntó Isabel. 
 
    — ¡Tú puedes, mamá! - él responde. 
 
    “Gracias, Enzo. 
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    Rápidamente salimos de la mansión y nos subimos al auto, en dirección al Parque do Povo. La desesperación era clara en todos, pero especialmente en Enzo, que conducía a gran velocidad. 
 
    — ¿Irás más despacio, Enzo? Va demasiado rápido. Un accidente es peligroso. Elizabeth dice con preocupación. 
 
    "Tengo prisa por llegar allí". Sólo yo sé la angustia que estoy sintiendo. espeta, con las cejas bajas y juntas. 
 
    — Obedece a tu madre, Enzo. Corremos el riesgo de que nos detenga la policía, y eso solo retrasaría aún más nuestra llegada. Digo, con las cejas tensas y los ojos muy abiertos. 
 
    "¡Gracias Diana!" dice Elizabeth, sorprendiéndome. 
 
    Cumple y comienza a conducir con más prudencia. Después de unos 12 minutos, llegamos al parque y comenzamos a buscarlos. 
 
    Hasta que de repente veo a los dos jugando con una pelota y luego nos acercamos. 
 
    - ¡Enrique! Gritó Enzo. 
 
    Al escuchar esto, Sophia nos ve y toma su mano. 
 
    - ¿Qué estás haciendo aquí? preguntó ella, sorprendida. 
 
    "¡Hemos venido por mi nieto!" Isabel respondió. 
 
    "¿Quién te dijo que estábamos aquí?" 
 
    "¡Fui yo, Sofía!" Carlos responde. 
 
    "¡Maldito traidor!" Me pagarás caro por esto. 
 
    - ¡No tengo miedo de ti! Además de eso, me mintió que la Sra. Elizabeth te había dejado llevar a Henry al parque. - Revelarlo. 
 
    ¿Por qué hiciste eso, Sofía? ¿Por qué sigues mintiendo? preguntó Enzo. 
 
    — Porque esa fue la única manera que encontré para traer a Henrique. Y no me sacarás de su vida. ella respondio. 
 
    "Déjame tenerlo, Sophia?" Te prometo que no te pasará nada. Te garantizo que no te arrestarán. 
 
    — ¡No me creo nada de lo que vengas de ti, Enzo! Me encanta ver el dolor escrito en tu cara. Estás sintiendo ahora, el dolor que sentí durante todos estos días. 
 
    "¿No ves que estás completamente loco?" Estás actuando sin razón. 
 
    - ¡Me dejaste loco! Pero ahora estás pagando por el desprecio que me hiciste pasar. 
 
    "¡Tú no eres su madre!" No tienes derecho a quedarte con mi hijo. ¿Dámelo mientras todavía tienes tiempo? 
 
    "¡No, no dejaré que me lo quites!" Henrique es sólo mío y de nadie más. 
 
    "¿Entregarlo, Sophia?" - pregunto angustiada. 
 
    - ¡Nunca! Puede que te hayas llevado al padre, Diana, pero no robarás al hijo. ella respondio. 
 
    "La policía estará aquí pronto". Si me lo das ahora, no te pasará nada malo. 
 
    "¡A la mierda con la policía!" Estoy preparado para matar o ser asesinado. No tengo nada más que perder. 
 
    "¡Basta, Sofía!" Voy a buscar a mi hijo y ya está — dijo Enzo, impaciente, acercándose a ella. 
 
    Al verlo acercarse, saca un revólver del bolsillo del pantalón y lo apunta: 
 
    "¡No te acerques!" Un paso más y te mato. 
 
    Me desespero y digo: 
 
    — ¡No te me acerques, Enzo! ¡Ella puede dispararte! 
 
    "Haz lo que te diga tu mujercita". ¡Si te acercas más, te mataré a tiros! ella amenazó. 
 
    "Por favor, Sophia... ¿bajas esa pistola?" — pregunta Enzo. 
 
    "Nunca haría lo que dices". Pronto me hiciste tanto daño. Lo que me hiciste fue inhumano. Cuando me despidieron, pasé todos los días llorando. Ya ni siquiera podía dormir. Sólo yo sé cuánto sufrí y sigo sufriendo por tu culpa. 
 
    “Sofía, no estás bien. Necesitas de ayuda. - yo dije. 
 
    — ¡Si no estoy bien, todo es por tu culpa, Diana! Robaste todo lo que era mío. Pero ahora, me vas a pagar por todo lo que me has hecho pasar. 
 
    — ¡Henrique no te pertenece, Sophia! Soy su padre y soy con quien debería quedarse. 
 
    "¡Me pertenece, sí!" Yo fui quien lo crió desde que era un bebé. Yo fui quien lo cuidó cuando estaba enfermo y ahora vienes a decirme esto? Pero es realmente desagradecido. 
 
    Henrique empieza a llorar y grita: 
 
    - ¡Papá! 
 
    "¡Cálmate, hijo!" Pronto, pronto estarás con papi. respondió Enzo. 
 
    — No, Henrique, ya no es tu padre. Soy yo quien cuidará de ti ahora. espetó Sofía. 
 
    "¡Quiero a mi padre!" 
 
    “No, ya no permitiré que te quedes con tu padre. 
 
    "¡Deja a mi hijo en paz!" Él no tiene nada que ver con eso. 
 
    — Nunca me diste amor ni cariño. Siempre me humillaste delante de esa perra. Qué maravilloso verte sufrir, Enzo. Veo que todo mi esfuerzo dio sus frutos. Su mirada estaba furiosa. 
 
    "¡Te llevaré de regreso a mi casa!" Solo tienes que entregar a Henrique. 
 
    Ella comienza a reírse y dice: 
 
    — ¡¿Crees que soy tan estúpido como para creer esa mentira tuya?! No, Enzo, ya no creo nada de lo que dices. 
 
    Será peor para ti si no lo entregas. ¿Por qué no entiendes esto? 
 
    Al escuchar esto, ella se enfada aún más y dice: 
 
    "¡Fuera de aquí ahora!" Deja el parque. Estás haciendo que mi angelito se asuste y por eso llore. 
 
    Con ese discurso, noté que ella no estaba bien. Y que en cualquier momento pueda pasar una tragedia y me da pánico. 
 
    "¿Me entregas a mi nieto, Sophia?" Te prometemos que no te arrestarán. dijo Isabel. 
 
    "¡Solo si estuviera loco, viejo tonto!" Nunca pudiste darle órdenes a tu hijo y por eso se convirtió en un hombre frío y arrogante. ¡Lo único que te importa es el lujo y nada más! espetó Sofía. 
 
    "¡Eres falso!" ¿Cómo te atreves a tratarme así después de todo lo que he hecho por ti? 
 
    Mirando a Elizabeth, ella responde: 
 
    "¿En qué me ayudaste?" ¿Ganar el desprecio de tu hijo? 
 
    Isabel se acerca a ella y le dice: 
 
    “Te defendí delante de todos. ¿Y este es el pago que me das, ingrata? 
 
    Sophia se ríe y responde: 
 
    — Te confieso que haberte engañado fue más fácil que quitarle un caramelo a un bebé. Eres tan tonto que ni siquiera puedes creerlo. 
 
    “Fui realmente estúpido por haber confiado en ti. Y lamento profundamente lo que hice. Pero al menos no seré yo quien acabe tras las rejas. Elizabeth espetó. 
 
    "¡Eso es lo que vamos a ver, vieja!" He tenido suficiente de todos ustedes. Y si no sales de aquí ahora, voy a empezar a disparar a matar. ¿Qué prefieres? 
 
    “Enzo, está diciendo la verdad, va a disparar si nos quedamos aquí. dije asustado. 
 
    — ¡No me voy de aquí sin mi hijo! 
 
    Miro a Henrique y siento mucha pena por él. Su carita tenía una expresión de miedo. No se merecía pasar por esta situación. Así que decidí acercarme a ella, para intentar negociar. Estaba arriesgando mi propia vida por la suya. 
 
    — Sophia, me ofrezco a ocupar el lugar de Henrique. ¿Pero por favor dáselo a Enzo? 
 
    "Quieres quitarme a Henry, ¿no?" 
 
    La miro entre lágrimas y le respondo: 
 
    "¡Es solo un niño de cuatro años!" No se merece pasar por este horror. ¿Te imaginas el trauma que puede llegar a tener? 
 
    Ella lo mira con lástima y me doy cuenta de que mis palabras estaban funcionando. 
 
    "¿Solo lo libero si vienes aquí primero?" 
 
    - ¡Yo voy! 
 
    Camino hacia él y Enzo dice: 
 
    —¡No, Diana! No lo hagas. 
 
    Lo miro y digo: 
 
    — ¿Confías en mí, Enzo? 
 
    Después de pensar un rato, responde: 
 
    - ¡Sí! 
 
    Veo la desesperación escrita en el rostro de Enzo. Estaba llorando. Mientras estoy frente a Sophia, veo la muerte de cerca. 
 
    - Estoy aqui. Ahora, ¿dejar ir a Henrique? Yo pregunté. 
 
    Me apunta con el arma y suelta la mano de Henrique. Corre a abrazar a su papá y me siento más aliviado. Es conmovedor ver el abrazo de los dos. 
 
    En este momento, ella tira de mi cabello con fuerza. 
 
    - ¡Allá! Grité de dolor. 
 
    - ¡Diana! - grita Enzo, viendo mi situación. 
 
    — ¿Mira quién está aquí, Enzo? El gran amor de tu vida. ¿De verdad pensaste que podrías deshacerte de mí? Aparentemente, ¡no me conocían bien! 
 
    — Por favor, Sophia, ¿no harías algo con Diana? - suplica Enzo. 
 
    — ¿Tienes miedo, Enzo? Apuesto que si. Su escritorio está en mis manos. 
 
    "¿Cómo puedes ser tan malo?" ¡Parece que no tiene corazón! dijo, angustiado. 
 
    — ¡Esto todavía es poco para lo que me hicieron! Me enteré de que estás comprometido. Lástima que esta boda no se llevará a cabo. 
 
    Con la pistola en mi cuello, tira de mi cabello sin piedad. 
 
    "Sofía, ¿me dejas ir?" ¿Por qué haces eso conmigo? 
 
    "¡Porque te odio, puta!" 
 
    Sujetándome por detrás, me apunta con el arma a la cabeza. Siento un dolor insoportable. Me rompió el corazón ver a Enzo sufrir por mi culpa. 
 
    Lo miro y digo: 
 
    — ¡Enzo, sal de aquí con Henrique! Él no puede verlo. 
 
    "¡No puedo salir y dejarte solo con ese psicópata!" dijo, llorando. 
 
    Isabel se le acerca y le pregunta: 
 
    — Enzo, ¿me dejas llevar a Henrique al auto? 
 
    "¡Por supuesto, mamá!" 
 
    Toma a Henrique y me siento más tranquilo. 
 
    Sofía se ríe y dice: 
 
    — ¡Aliviaré tu sufrimiento, Enzo! ¡La mataré ahora! 
 
    - ¡No! él gritó. 
 
    "Por favor, Sophia, ¿no dispararás?" — Tengo mucho miedo de morir y perder a Enzo para siempre. 
 
    - ¡Silencio! Yo soy el que decide. 
 
    En este momento, por suerte para mí, escucho las sirenas de los vehículos policiales que se acercan al parque. Sofía entra en pánico. 
 
    "¿Quién llamó a la policía aquí?" ¡Responded cobardes! 
 
    "¡Fui yo quien llamó!" Carlos respondió. 
 
    — ¡Miserable! Sabía que me entregaría a ellos. ¡Pero ahora es tu final! 
 
    Después de decir eso, apunta el arma hacia Carlos y dispara un tiro que golpea su abdomen, haciéndolo caer al suelo sangrando. 
 
    Me desespero y grito: 
 
    - ¡No! 
 
    Incluso herido, intenta levantarse. 
 
    - ¡El llega! Yo no aguanto más eso. dijo Enzo. 
 
    — ¿Qué piensas hacer, Enzo? Me perdiste. 
 
    Empieza a caminar hacia nosotros y estoy aterrorizada, con miedo de que ella dispare. 
 
    "¡No, Enzo! Por favor, ¿quédate ahí? — No podía dejar de llorar. 
 
    Ella le apunta con el arma y amenaza: 
 
    "¡No te acerques!" ¡Puedo dispararte! 
 
    "Ya no me preocupo por mí... 
 
    Él sigue caminando y yo mantengo un ojo en el arma. Tenía que hacer algo para detener una tragedia. Me armo de valor y, por sorpresa, uso mis manos para quitarle el revólver, comenzando una lucha por la vida. 
 
    "¡Maldita sea, te voy a matar!" dijo, tratando de apartar mis manos. 
 
    Enzo corre y me ayuda a tomar su arma. La dejo ir y jalo su cabello con fuerza. Enzo logra agarrar el revólver y me hace sentir más a gusto. 
 
    La policía comienza a entrar al parque y ella está molesta. 
 
    "¡Los odio a ustedes dos!" 
 
    La miro y digo: 
 
    "¡Se acabó Sofía!" Serás arrestado. 
 
    - ¡No! Prefiero morir que ser arrestado. 
 
    "¡No hay salida para ti!" Es mejor entregar. dijo Enzo. 
 
    Parece fuera de control y saca una daga de su bolso, que estaba tirado en el suelo. 
 
    "¡Todavía no he perdido!" 
 
    Enzo le apunta con el arma. 
 
    "¡Si te acercas, te dispararé!" 
 
    Ella responde: 
 
    "Dispara, ¿quieres?" ¡Así que serás arrestado! 
 
    - ¡Su loca! 
 
    "No tengo nada más que perder... ¡Te voy a matar, Diana!" Totalmente loca, me apunta con un cuchillo. 
 
    En ese momento, escucho un disparo que golpea el pecho de Sophia, haciéndola caer sangrando al suelo. En cuestión de segundos me salvó un tiro de Carlos, quien, a pesar de estar herido, logra levantarse y dispararle de frente. 
 
    Con eso, Enzo me abraza. 
 
    "¿Estás bien, Diana?" 
 
    - ¡Sí, mi amor! 
 
    "¡Gracias a Dios no te pasó nada malo!" dijo, ahuecando mi cara. 
 
    "¡Te amo Enzo!" 
 
    — No sé qué hubiera sido de mí, si te hubiera pasado algo. 
 
    Carlos se nos acerca, sangrando, con la mano en el abdomen y dice: 
 
    "Me alegro de que no te haya pasado nada malo. 
 
    — ¡Gracias Carlos! Nos salvaste la vida. digo, mirándolo. 
 
    "Hice lo correcto, Sra. Diana. 
 
    De repente, Sophia comienza a moverse en el suelo y pronto extiende su mano, llamando a Enzo. 
 
    "Enzo…" susurró. 
 
    "¡Sigue viva!" - Yo me asusto. 
 
    Cuando Enzo se acerca, ella comienza a llorar. 
 
    — Enzo, ¿me perdonarás todo lo que te hice? 
 
    Él guarda silencio y ella continúa: 
 
    — Dile a Henrique, siempre lo recordaré. 
 
    "Se lo diré. 
 
    - ¿Tú me perdonas? 
 
    "¡No es fácil perdonarte!" Querías asesinar a Diana. Ni siquiera perdonó a mi hijo de sus malas acciones. 
 
    Ni siquiera merezco ganarme tu perdón. 
 
    “Tú fuiste quien buscó todo esto. 
 
    "¿Dame al menos un último abrazo?" 
 
    "¡No te mereces mi abrazo!" 
 
    "Por favor, Enzo, ¿ten piedad de mí?" 
 
    - No. 
 
    “No quería morir y dejarte. Pero donde quiera que vaya, te amaré por siempre. “Es doloroso saber de Sophia. Su mirada era de desesperación. 
 
    Me mira y dice: 
 
    Salgamos de aquí, Diana. 
 
    — Vamos, Enzo. 
 
    Empezamos a caminar. 
 
    "Adiós, Enzo..." 
 
    Miro hacia atrás y veo que estaba sin aliento. De repente, comienza a sentirse enfermo y después de dar su último aliento, termina muriendo. Poco después, caminamos de regreso hacia la salida del parque. Me di cuenta de que estaba conmocionado. Incluso sabiendo qué tipo de persona era, me dio pena ver su cuerpo tirado en el suelo. 
 
    Salimos de la mano y la policía pronto retira el cuerpo de Sophia del parque. Carlos es llevado vivo al hospital. 
 
    [image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média] 
 
    Cuando llegamos a la mansión, nos enteramos que Carlos, nuestro guardia de seguridad, estaba fuera de peligro. Permanecerá hospitalizado dos días más, debido a una cirugía a la que tendría que someterse. 
 
    Mamá lleva a Henrique a su habitación y vamos a la suite. 
 
    "¿Crees que yo tuve la culpa de la muerte de Sophia?" 
 
    "¡Por supuesto que no, Enzo!" Nunca repitas esto. - yo respondi. 
 
    Traté de abrirle los ojos, pero no me escuchó. Nunca pensé que sería capaz de llegar a este punto. 
 
    “Hiciste lo que cualquier padre que ama a su hijo haría. 
 
    - Usted tiene razón. No podía aceptar que siguiera trabajando aquí. Ella era un peligro para todos nosotros, así que la despedí. 
 
    "¡Nunca serás arrestado!" Todos somos testigos de lo que hizo. 
 
    "¡Gracias Diana!" 
 
    Nos abrazamos y de repente, Elizabeth entra a la habitación y dice: 
 
    "Perdón por venir sin avisar". Pero necesito disculparme con ambos por todo lo que he hecho. Estoy tan avergonzado de mis acciones. 
 
    — ¡Lo importante es que te arrepientas, mamá! ¡Y te perdonamos que sí! 
 
    "Diana, quería un abrazo tuyo". ¿Podrías darme? 
 
    Me sorprende y respondo: 
 
    "¡Por supuesto, Isabel!" 
 
    La abrazo y me emociono. 
 
    — Podrías pensar que esa es mi falsedad, pero no lo es. Me acabo de dar cuenta de lo equivocado que estaba al juzgarte de esa manera. 
 
    "Relájate, ya olvidé todo lo que dije". 
 
    “Fue admirable verla arriesgar su propia vida por Henry. 
 
    - No me arrepiento de nada. Lo haría todo de nuevo si tuviera que hacerlo. 
 
    "Te dejare solo. - Ella sonríe. 
 
    Ella se va y yo vuelvo a estar cerca de Enzo. 
 
    — ¡Por fin somos una familia completa y feliz! Lejos de cualquier peligro o amenaza. - el dice. 
 
    - Es verdad. ¡Estoy tan feliz y agradecida de que todos estemos vivos! 
 
    Sonreímos y nos besamos. Ese beso representó un nuevo comienzo en nuestras vidas, lejos de todo mal. 
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    Como pasaron dos días, fuimos a la empresa. 
 
    “Puedo ver que te estás recuperando del trauma que sufrimos juntos. 
 
    “Sí, Diana. Poco a poco me voy olvidando de todo lo que pasó. 
 
    “A pesar de todo, deseo que Sophia esté arrepentida y que esté en un buen lugar. 
 
    "Yo también quiero eso. 
 
    De repente, Brunete entra en la habitación y dice: 
 
    - ¡Buenas tardes! Vine para informarle que la madre de Sophia está aquí y quiere hablar con el Sr. Enzo. 
 
    "¿De qué quiere hablar conmigo?" 
 
    “Ella no especificó. Sólo dijo que quería hablar contigo en privado. 
 
    "¿Enviarla a mi oficina?" 
 
    - Voy a hacerlo ahora. ¡Permiso! 
 
    Cuando se va Brunete me preocupo, pero no se lo transmito. 
 
    — Tómatelo con calma, Enzo. Tal vez no sea gran cosa. 
 
    “Me temo que me culpará por la muerte de Sophia. 
 
    “Ella no lo hará. No tuviste la culpa de su muerte. Fue ella quien lo buscó cuando decidió secuestrar a Henrique. 
 
    — Si es para pedir dinero, no dudaré en echarte una mano. 
 
    “No estoy en contra. Creo que va a necesitar tu ayuda. 
 
    Alguien llama a la puerta y me levanto para abrir. Al ver que era la madre de Sophia, le pido que pase. 
 
    - ¡Gracias! dice cortésmente. 
 
    Enzo se acerca a ella y le tiende la mano. 
 
    "¡Reciba mis más sinceras condolencias!" 
 
    Ella toma su mano y llorando dice: 
 
    - Gracias Señor. ¡Enzo! Vine aquí porque necesitaba disculparme por mi hija. Estaba profundamente conmovida después de que la despidieran. Ya ni siquiera se parecía a la chica alegre y educada que conocía. 
 
    “Quiero que sepas que Diana y yo ya hemos perdonado a Sophia. No le guardamos rencor. 
 
    “Es tan bueno saberlo. Esto consuela aún más mi corazón, a pesar del gran dolor que siento por tu gran pérdida. 
 
    Me acerco a ella con una sonrisa y le digo: 
 
    "Estaremos aquí cuando nos necesites". 
 
    - ¡Gracias! Realmente voy a necesitar ayuda financiera. Todavía me quedan dos cuotas de mi auto por pagar. 
 
    — ¿Están bien 100 mil reales? preguntó Enzo. 
 
    - ¡Claro! Aún me queda un poco. 
 
    "¡Te lo depositaré mañana!" 
 
    "¡Dios te bendiga, Enzo!" Nunca olvidaré tu ayuda. Esto prueba que no le guardas rencor a mi hija. 
 
    "¡Lo hago desde el corazón!" 
 
    - Yo se. También sé que no tuviste la culpa de nada de lo que pasó. Traté de advertirle que no hiciera ninguna locura, pero desafortunadamente no me escuchó. Rezo todas las noches para que Dios perdone todos tus pecados. 
 
    - ¡Gracias! Me siento aún más aliviado al saber eso. 
 
    Abre su bolso y saca una sábana y se la da. 
 
    "Esta es mi cuenta. Puedes depositar dinero en él. 
 
    "¡Está bien, lo haré mañana por la mañana!" 
 
    - Gracias. ¡Tener una buena tarde! 
 
    - ¡Buenas tardes! digo cortésmente. 
 
    Ella se va y le doy un fuerte abrazo a Enzo. 
 
    — Recibir su visita me hizo sentir más a gusto. Siento que me quité un gran peso de encima. 
 
    - ¿Vio? No fue gran cosa. dije sonriendo. 
 
    - Por fin se acabó... 
 
    nos abrazamos 
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    Pasa un mes después de la trágica muerte de Sophia y llega el quinto cumpleaños de Henrique, que tiene lugar en la mansión. 
 
    Ya vestida para la fiesta, bajo las escaleras con Enzo a mi lado, con Henrique en brazos. Al son de Lonely Is The Night de Air Supply, recibimos a los invitados, todos sonrientes. Después de eso, vamos a la mesa del pastel, a cantar feliz cumpleaños. 
 
    Mientras nos paramos en la mesa, veo el pastel, que tenía como tema la película Cars de Disney, así como una vela con el número 5. La decoración era hermosa y sofisticada, con globos de colores y una pancarta con una imagen grande. de Henrique sonriendo. 
 
    Pronto le cantamos feliz cumpleaños a él, que se pone tímido en este momento. 
 
    — ¿A quién le vas a dar el primer trozo de tarta, Henrique? Yo pregunté. 
 
    "¡El primero se lo daré a papá y el segundo es para ti, Diana!" - él responde. 
 
    Nos echamos a reír y me sorprende su ingenio. 
 
    - ¡Gracias hijo! Yo te amo. dice Enzo. 
 
    — Es un honor para mí ser tu madre. Y haré todo para ser muy feliz. 
 
    — ¡Ya tenemos una familia, hijo mío! dijo Enzo. 
 
    - ¡Sí papá! 
 
    En este momento, el fotógrafo se nos acerca. 
 
    - ¿Puedo tomar una foto de usted? - le preguntó. 
 
    - ¡Claro! - susurro. 
 
    Hacemos las poses, con Henrique en medio de nosotros. 
 
    - ¡Listo! Ya lo hice”, advirtió. 
 
    - ¿Puedo ver? Yo pregunté. 
 
    - ¡Claro! - nos muestra. 
 
    Cuando lo veo, digo: 
 
    - ¡Quedó linda! 
 
    “Sí, Diana. dijo Enzo. 
 
    De repente llega Elizabeth y me dice: 
 
    “Gracias por perdonarme, Diana. Realmente eres la mujer adecuada para mi hijo y nunca me cansaré de decir eso. 
 
    Tomo su mano sonriendo y respondo: 
 
    “Gracias, Isabel. Es genial ganar su apoyo y respeto. Esto me hace aún más feliz de lo que ya soy. 
 
    "¡Te lo mereces, cariño!" Lamento mucho mis acciones. Si pudiera volver atrás, te juro que haría todo diferente. 
 
    — Lo que importa es que reconociste tus errores y me pediste perdón. Todo eso fue en el pasado y lo que cuenta ahora es el presente. 
 
    “Me has enseñado tantas cosas, Diana. Estos incluyen el respeto y la igualdad. Te estaré eternamente agradecido por eso. dijo emocionada. 
 
    En este momento, nos damos un abrazo. 
 
    — Ya que estamos todos reunidos aquí, Enzo y yo tenemos buenas noticias para ti. Digo, mirando a mamá y Elizabeth. 
 
    "¿Qué pasa, Diana?" preguntó Isabel. 
 
    — Nuestra boda será dentro de dos meses, en la playa de Jericoacoara, en Ceará. 
 
    — ¡Pero esto es maravilloso, hija! Siempre quise conocer el mar. Mamá dijo, haciéndonos reír a los dos. 
 
    - Yo tambien estoy muy feliz. Finalmente Enzo decidió darle una oportunidad más al amor, casándose nuevamente. dijo Isabel. 
 
    — ¡Nadie invitó, pero ya me ofrezco para ser una de las madrinas! dijo Brunete, haciéndonos reír a todos. 
 
    — La conversación está bien, pero quiero bailar con mi hermosa novia. ¿Puedes sostener a Henry, mami? 
 
    "¡Claro, Enzo!" Isabel respondió. 
 
    En ese momento, le entrega a Henrique y luego toma mi mano, llevándome al centro de la habitación. 
 
    Escuchando una canción romántica, me abraza y bailamos enamorados. 
 
    - ¡Yo te amo! él susurró. 
 
    - ¡Yo también te amo! 
 
    “Hoy es uno de los mejores días de mi vida. 
 
    - Mio tambien. ¡Estoy contando los días para nuestra boda! 
 
    Sonreímos y nos damos un hermoso beso. Esta escena fue notable para mí, porque se convierte en la realización de nuestros sueños y deseos más profundos. Mirándonos, con una química surrealista, estábamos seguros de haber encontrado la felicidad que tanto buscábamos. Enfrentamos todos los obstáculos para permanecer juntos. Porque el amor verdadero, nadie lo puede separar ni destruir. 
 
    Nunca imaginé que esa entrevista de trabajo cambiaría mi vida para siempre. La vida es realmente una caja de sorpresas. Nuestra Alma Gemela puede estar donde menos lo esperamos...[image: ] 
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    capitulo 26 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    En mi oficina, en Florattys, finalizo otra venta de cosméticos por teléfono. Así Cuando cuelgo, respondo un correo electrónico de un cliente en Barueri. 
 
    De repente, veo a Enzo, entrando en la habitación. 
 
    —¿Con quién estabas hablando por teléfono? 
 
    —¿Estaba escuchando la conversación? 
 
    —Fue sin querer. 
 
    —con un cliente—sonrisa.—¡Acabo de cerrar otra venta! 
 
    —¡Que bueno! ¿Cuántas ventas hiciste hoy? 
 
    Miro orgulloso y respondo: 
 
    —¡Tres! Estoy muy feliz de poder vender los productos de la compañía. 
 
    —¡Yo también estoy! Vine a llamarte para que te vayas. 
 
    —Realmente necesito un descanso después de tantas horas de trabajo. 
 
    —Estoy tan¡orgulloso de ti! Cada día que pasa, te admiro más y más. 
 
    Me levanto y digo: 
 
    —¡Yo amo lo que hago! 
 
    —Me siento honrado de tener una novia hermosa e inteligente como tú. 
 
    —¡Tengo la suerte de tener a la CEO más hermosa y sensual que existe! No 
 
    son todas mujeres las que tienen el privilegio de tener un macho educado y caliente como 
 
    mi. 
 
    —¿Vamos? 
 
    —¡Vamos!—Tomo el bolso de la mesa, así como la llave, para cerrar la puerta. 
 
    Cómo pasar Después de unos minutos, llegamos a la mansión y fuimos a la cocina a cenar. 
 
    Luego veo a mamá alimentando a Henrique. 
 
    —¡Qué bueno que llegaron! Me encanta cuando todos cenamos juntos. dijo felizmente. 
 
    —Yo también, mamá. ¿Cómo están ustedes? Yo le pregunte a ella. 
 
    —¡Excelente! Todo salió bien aquí. 
 
    —Ayer fue un día inolvidable. Fue increíble celebrar ¡El cumpleaños de Henrique contigo! - Dijo Enzo, con una hermosa sonrisa. 
 
    —Yo digo lo mismo, Enzo. Fue un día que quedará grabado para siempre en mi memoria. 
 
    Se sienta y deja su comida. Yo también me sirvo. Todo fue perfecto en nuestras vidas. Todo lo que soñaba era todavía poco para describir lo que estaba presenciando. 
 
    —¡Qué hermosa comida! ¿Quién preparó?—Pregunté, saboreando con mis ojos. 
 
    Mamá me mira y responde: 
 
    —Lo preparé con la ayuda de Elvira. 
 
    Enzo lo prueba y luego dice: 
 
    —¡Mmm, está delicioso! ¿Prueba también, Diana? 
 
    —Voy a probarlo y ya está! 
 
    Me sirvo y pronto me doy cuenta de que estaba realmente delicioso. 
 
    —¡Nuestro! Hiciste un gran trabajo,¡mami! 
 
    —¡Gracias Diana! 
 
    Ella había hecho lasaña, así como un arroz muy esponjoso y una ensalada. 
 
    —Veo que mi hijo no para de comer! Te gustó la comida, ¿verdad? — Pregunta Enzo, para Henrique. 
 
    —¡La comida es buena, papá! 
 
    —¡Si está! 
 
    Mamá sonríe y dice: 
 
    —¡Me alegra que te haya gustado! ¡Lo hice con mucho amor para ti! 
 
    —¡Eres perfecto en todos los sentidos!—Dije, tomando su mano. 
 
    —Entonces, ¡me emociono! 
 
    Enzo me mira y dice: 
 
    —Esta lasaña es un espectáculo. 
 
    —Todo lo que hacemos con amor sale bien. Mamá dijo. 
 
    —No tengo dudas sobre eso.—Complementado. 
 
    — ¿Cómo estuvo la empresa hoy, Diana? preguntó mamá. 
 
    - ¡Maravilloso! Mis clientes están satisfechos con el retorno que están teniendo sobre las ventas. Y sigo cerrando nuevos negocios. 
 
    - ¡Que buena noticia! Veo cuánto te esfuerzas por brindarles el mejor servicio. - ella dijo. 
 
    — ¡Sí, hago lo mejor que puedo! Una empresa sólo sale adelante cuando trabaja con ética y compromiso. Hago un punto de seguir todos los procesos. Respondí. 
 
    - Me di cuenta que. 
 
    De repente, somos interrumpidos por Elvira, quien dice: 
 
    "Disculpe por interrumpirlo, pero quería preguntarle al Sr. Enzo y Sra. Diana... 
 
    Habla, Elvira. ¿De que se trata? preguntó Enzo. 
 
    - Es mi hermana. Vive en Araras y está desempleada. Quería saber si podrías darle un trabajo aquí en la mansión. Sería de gran ayuda para mí y mis padres. 
 
    "¿Alguna vez trabajó como sirvienta?" 
 
    — ¡Sí, ella trabajaba en Araras, señor! 
 
    "¡Llámala entonces!" Si pasas la experiencia, te contrato. 
 
    Elvira sonríe y responde: 
 
    - Gracias Señor. ¡Enzo! Ella estará muy feliz cuando se entere. ¡Es una gran ayuda la que me estás dando! 
 
    “No olvides que aún no la he contratado. Ella tendrá que pasar la experiencia primero. 
 
    - Sí señor. Pero te agradezco esta oportunidad. Ella trabajará duro para conseguirlo. 
 
    - ¡Eso espero! 
 
    "¿Cuántos años tiene, Elvira?" – pregunté con curiosidad. 
 
    - Tiene 20 años. 
 
    "¿Fue ella quien te pidió este trabajo?" 
 
    - Sí. Ella siempre quiso trabajar aquí. 
 
    - ¿Ella está saliendo? Sé que fui grosero al preguntar eso. Pero la duda me estaba matando. 
 
    “Sí, ella tiene novio. 
 
    - Es bueno saber eso. - dije aliviado. 
 
    — ¿Puedo pedirle que venga aquí mañana? 
 
    - ¡Él puede! Enzo respondió. 
 
    - ¡Muchas gracias! Permiso... 
 
    Ella se va y seguimos comiendo. 
 
    "¡Espero que seas una buena chica!" - Hablé. 
 
    "¡Si no, la despedimos!" - Dijo Enzo puntualmente. 
 
    Miro a Henrique y pregunto: 
 
    — ¿Ya quieres dormir, Henrique? 
 
    - No. 
 
    - ¿Lo que quieres, entonces? 
 
    - ¡Yo quiero ver! 
 
    "¿Vamos a tu habitación?" ¡Lo pondré en el canal que quieras ver!  
 
    — ¡Guau! dijo, sonriendo. 
 
    Cuando me levanto, miro a Enzo y digo: 
 
    "¡Regresaré en un rato, amor!" 
 
    "¡Estaré en nuestra habitación esperándote!" - él responde. 
 
    - DE ACUERDO... 
 
    Dicho esto, salgo con Henrique de la mano y cuando llego a su habitación, lo pongo en el canal que quería. Después de eso, voy a la mía y veo a Enzo acostado en la cama. 
 
    "¿Acuéstate conmigo, amor?" él pide. 
 
    - ¡Claro! 
 
    Me acuesto a tu lado, que dice: 
 
    - ¡Esta película es realmente buena! 
 
    "¡Me va a encantar verlo contigo!" 
 
    Miramos y como a las 00:00 nos abrigamos para dormir. 
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    Al día siguiente, por la tarde, cuando Enzo ya salía de la mansión, estamos 
 
    sorprendida por el timbre, que suena, y entonces Elvira abre la puerta. 
 
    “¡Te he extrañado mucho, Jennifer! 
 
    — ¡Yo también, hermana mía! 
 
    "Me alegra que estes aqui. - Se abrazan, emocionados. 
 
    Jennifer es una joven muy guapa de cabello negro y mejillas sonrosadas. Ella vestía jeans y una camisa verde. Sus ojos eran castaños y tenía las cejas bien depiladas. 
 
    Al ver a los dos abrazados, Enzo pregunta: 
 
    "¿Es esta tu hermana, Elvira?" 
 
    - Sí señor. Es ella. 
 
    Ella lo mira tímidamente y dice: 
 
    - Gracias Señor. Enzo, por la oportunidad! 
 
    "Veo que Elvira ya te dijo mi nombre". 
 
    “Sí, ya me lo dijo. 
 
    — Sabes que viniste por el trabajo de sirvienta, ¿verdad? 
 
    - Sí. lo pedí 
 
    Me mira y dice: 
 
    Voy de camino a la empresa. Hasta luego amor! 
 
    "¡Adiós mi amor!" Respondí, dándole un beso. 
 
    Él pasa junto a ellos y luego se va. Me acerco al novato y le pregunto: 
 
    - ¡Sea bienvenida! 
 
    - ¡Gracias! Mi nombre es Jennifer Ramos. ¿Cuál es el suyo, señora? 
 
    —Diana Oliveira. 
 
    - ¡Es un placer conocerlo! Gracias por darme esta oportunidad. 
 
    “Gracias a mi prometido. Él te lo dio. 
 
    - ¡Hare eso! 
 
    Elvira la mira y dice: 
 
    "¿Vamos a la cocina?" ¡Te explicaré cómo será tu servicio! 
 
    Vamos, Elvira. 
 
    Se van, y luego me dirijo de nuevo a la habitación. Pensé que era muy bonita y joven. No puedo negar que sentí un poco de miedo por su presencia aquí, en la mansión. Al principio, demostró ser una buena chica. Pero todavía no tenía nada definido sobre ella. 
 
    [image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média]  
 
      
 
    Por la noche, todo salió bien en la cena. Jennifer se volvió más retraída, lavando los platos. Sólo Elvira se acercó a la mesa para hablar con nosotros. Pero, a veces, capté algunas miradas de ella hacia Enzo. Esto me hizo un poco irritado. Él no la estaba mirando. Saber que tenía novio me tranquilizó. 
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    capitulo 27 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando salía de la mansión, escuché que Jennifer me llamaba: 
 
    "¿Adónde va, Sra. ¿Diana? 
 
    — Voy a la empresa. Voy a trabajar hoy. 
 
    — ¡Te deseo un excelente día de trabajo! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Diciendo eso, salgo y voy al garaje. Me subo al coche y conduzco hacia Florattys. A pedido de Enzo, solo trabajaba tres días a la semana. Al llegar a recepción veo a Brunete, que me saluda con una sonrisa. 
 
    "¡Qué hermosa eres, Diana!" 
 
    "¡Gracias, Brunete!" ¿Está Enzo arriba? 
 
    - Sí, él está. 
 
    "¡Iré a hablar con él!" 
 
    - ¡Todo bien! 
 
    Salgo y entro en el ascensor. Al llegar al piso 19, voy a su oficina. Al llegar, abro la puerta y entro. 
 
    "¡Qué agradable sorpresa verte aquí!" dijo cuando me vio. 
 
    "¡Vine a trabajar hoy!" 
 
    "¿Ya entraste a tu habitación?" 
 
    - Todavia no. ¡Vine a ver a mi novio gato primero! 
 
    Me siento en tu regazo y beso tu boca. 
 
    “Te quiero mucho, Diana. 
 
    — Yo también te amo, Enzo. 
 
    "¡Ahora, somos una familia perfecta!" 
 
    - ¡Es verdad! Ni en mis mejores sueños me lo hubiera imaginado. 
 
    "¿Está todo bien en casa?" 
 
    - ¡Sí! me gustaba jennifer 
 
    "¿Estás hablando de la nueva sirvienta que llegó ayer?" 
 
    — Sí, me parece que es muy trabajador. 
 
    — Me agrada con su forma reservada de ser. 
 
    Me levanto y digo: 
 
    - Y yo también. ¡Me voy a mi habitación! Entonces vengo aquí de nuevo. 
 
    - Combinado. 
 
    Salgo y me dirijo a mi oficina, comenzando las llamadas telefónicas a los clientes. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Aprovechando que mi ama, Diana, había salido de la mansión, entré en la suite de la pareja para echar un vistazo al interior. Esa mansión me sorprendió con tanta grandeza y sofisticación. La suite era fantástica, con una cama con somier para 4 personas. Varias almohadas blancas la adornaban aún más. Todo el mobiliario era de madera. Los dispositivos electrónicos fueron sin duda los más avanzados en tecnología. 
 
    No puedo resistirme y tirarme sobre la cama. Era tan suave que se sentía como si estuviera flotando en las nubes. Sonrío y miro hacia el techo y veo un hermoso candelabro de cristal. Me pongo de costado para oler las almohadas. Pronto, huelo un aroma masculino, que creo que es el Sr. Enzo. Ese hombre era un espectáculo de sensualidad y belleza. A mi novio lo dejé en Araras, nada comparado con él, excepto por sus ojos azules. 
 
    Suspiro, oliendo su almohada. El aroma era muy sabroso. Luego me levanto y voy al baño. Era enorme, con una ducha de cristal transparente y un armario muy grande con lavabo. Frente al espejo, arreglo mi cabello. 
 
    Veo varios perfumes de lujo de Chanel, Gucci y Dolce and Gabbana. No me puedo resistir y tomo el de Chanel y lo pongo sobre mi cuello. Me fascinó todo, incluso el olor era rico. También noto un lápiz labial rojo de Dior, que tomo y aplico sobre mis labios, mirándome en el espejo. 
 
    Se sentía como si estuviera soñando, el placer que sentía al hacer eso. Nunca imaginé salir de esa pobreza que era mi casa, y ahora estar en una mansión de este nivel, como estoy ahora. Sí, puedo decir que pasé de la basura al lujo de la noche a la mañana. 
 
    Quería más, mucho más. Sé que me tomaría un tiempo lograr todos mis planes. Pero, no puedo rendirme. Nadie puede impedirme conquistar lo que quiero. Siento un deseo incontrolable por Enzo. Una noche de sexo no fue suficiente para apagar el fuego que siento por este hombre. Lo quería todo para mí. Mi único problema es Diana. Parece que está muy enamorado de ella y apenas me miraba como si yo no existiera. 
 
    Sé que había pocas posibilidades de que me escribiera. Pero no me rendiría. No hasta que lo intenté. Quería tener momentos a solas con él, para ver si podía seducirlo. Pero, no creo que Diana vaya a dejar espacio para eso. No será fácil, y creo que ella estará presente en todo momento. 
 
    Tenía que ser inteligente y no podía mostrar mis verdaderos sentimientos al principio. Si eso sucede, me podrían despedir y mi plan terminaría. Tendría que ser frío y falso, para no volver a Araras otra vez. Este es sin duda mi mayor miedo. 
 
    De repente, veo a mi hermana, Elvira, mirándome seriamente en el espejo del baño. 
 
    ¿Qué haces aquí, Jennifer? 
 
    Me angustio e invento algo improvisado: 
 
    — Vine a ver cómo estaba la habitación, para no correr el riesgo de que alguien entrara y encontrara algo desordenado. 
 
    "¡Eso es lo que hago!" Su trabajo es solo en la cocina y en los baños que mencioné. 
 
    "¡Lo siento, Elvira!" No fue con mala intención que entré aquí. 
 
    "¡Nunca vuelvas a hacer eso!" No se puede entrar aquí sin permiso. 
 
    "Nunca volveré a entrar". Yo prometo. 
 
    “Eso espero, de verdad. 
 
    - ¡Puede confiar! 
 
    "Ese perfume que llevas es el de la Sra. ¿Diana? Elvira notó el olor diferente. Con eso, me enfado mucho. 
 
    Después de pensar un poco, respondo: 
 
    - Sí... 
 
    "¿Cómo te atreves a usar algo que no es tuyo?" 
 
    No fue mi intención. Solo quería olerlo. 
 
    "¡Tienes que tomar una ducha ahora!" No quiero que se dé cuenta de que lleva tu perfume. 
 
    - Todo bien... 
 
    Ella me mira incómoda y me toma. Después de ducharme, me pongo el uniforme de sirvienta de nuevo y vuelvo a la cocina para ayudar a preparar la cena. 
 
    “Espero que hayas tomado todo lo que dije en serio. dijo Elvira. 
 
    - ¡Yo llevé! 
 
    En este punto, comenzamos a hacer la comida. Por la noche, cuando terminamos de preparar la cena, finalmente llegan y se sientan alrededor de la mesa. Veo al Sr. Enzo, sirviéndose y comiendo. ¡Él era tan hermoso! Todo lo que más deseaba era estar allí a tu lado. En el mismo lugar donde estaba Diana. Empecé a enfadarme con ella, a causa de los celos que sentía por él. Hubo una hora en que lo vi mirándome, y me puso muy nerviosa. Esos ojos azules y seductores me volvían loco. 
 
    Cuando terminan de comer, salen de la cocina y yo limpio la mesa y luego lavo todos los platos, vajilla y vasos que usaron. Fue humillante hacer eso, pero no tenía otra condición. Mi hermana no dejaba de mirarme y eso me incomodaba mucho. 
 
    — Ahora que hemos terminado, voy a buscar mi cartera para ir a mi departamento. dijo Elvira. 
 
    "¿Tomar el mío también?" 
 
    - Está bueno. 
 
    Ella se va y yo me quito el delantal y luego me suelto el pelo. En este momento, veo al Sr. Enzo entrando a la cocina. Estoy en éxtasis debido a tu presencia. 
 
    Me acerco a él y le pregunto: 
 
    "¿Necesitas ayuda?" 
 
    "¡No, solo vine a buscar esta botella de agua!" dijo, tomándolo del refrigerador. 
 
    "¡Cuando me necesites, solo llámame!" 
 
    - ¡Gracias! ¿Cuál es tu nombre? Otra vez? 
 
    —Jennifer Ramos. 
 
    “Buenas noches a ti, Jennifer. 
 
    — ¡Buenas noches, señor Enzo! 
 
    Se va y entonces tomo una respiración profunda, con mi mano en mi pecho izquierdo. Mi hermana pronto aparece y nota mi cara feliz. 
 
    - ¿Qué sucedió? ella cuestionó sospechosamente. 
 
    — Nada en absoluto... ¡Solo me alegro de haber conseguido este trabajo! 
 
    — Bueno, gracias a mí, que te ayudó. 
 
    — ¡Te estoy eternamente agradecida, Elvira! 
 
    — Vamos, nuestro turno ha llegado a su fin. dijo, advirtiéndome. 
 
    - Vamos. ¡Quiero caer en una cama para descansar! - digo sonriendo. 
 
    Salimos y aproximadamente veinte minutos después llegamos a su apartamento alquilado. Tenía muchas ganas de volver a ver la belleza de Enzo al día siguiente. Antes de irme a dormir, recuerdo el momento en que fue a la cocina a buscar agua. Fue tan emocionante verlo solo. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    El otro día, cuando fuimos a almorzar, vi a mamá dándole de comer a Henrique. 
 
    Al vernos, mira a Henrique y dice: 
 
    "¿Ves quién ha llegado, Henry?" 
 
    "¡Papá y mamá!" - respondió, mirándonos. 
 
    "¡Exacto, hijo!" dijo Enzo. 
 
    Al sentarme, declaro: 
 
    "¡Me encanta cuando me llamas mamá!" 
 
    - ¡Mami! repite, con una hermosa sonrisa. 
 
    "¡Que bonita eres!" - Estoy encantado. 
 
    "¡Muy hermosa de hecho!" dijo Enzo. 
 
    — Quedarme en casa es bueno, ¡pero confieso que me encanta salir a trabajar! 
 
    — ¡Pues prefiero quedarme en casa, Diana! Mamá dijo. 
 
    "¿Como estuvo tu mañana?" — le preguntó Enzo. 
 
    “Maravilloso, como ha sido todos los días. 
 
    La miro y susurro: 
 
    "¿Qué te parece Jennifer, mami?" 
 
    — Por lo poco que vi, pensé que era educada y atenta. 
 
    "Espero que siga así". dijo Enzo. 
 
    Después de servirnos, empezamos a comer. 
 
    - ¡La comida está deliciosa! dijo Enzo. 
 
    - ¡Esta mismo! 
 
    De repente, llega Jennifer y dice: 
 
    "¿Necesitas algo más?" 
 
    - ¡No! La gente ya está satisfecha. Respondí cortésmente. 
 
    "¡Si necesitas algo, no dudes en llamarme!" 
 
    - ¡Puede dejar! 
 
    Ella se va y luego mamá dice: 
 
    “Creo que es agradable y trabajadora. 
 
    "Yo tambien. - Respondí. 
 
    "¡Quiero ir a mi habitación!" - Dice Henrique, mirando a mamá. 
 
    - Te llevaré... 
 
    — ¡Adiós papá! dijo, sonriendo. 
 
    Se levantan y Enzo dice: 
 
    — ¡Adiós, hijo! 
 
    Cuando nos quedamos solos, dice: 
 
    "Yo también voy a mi habitación". ¿Te vas ahora, Diana? 
 
    - Lo haré en un momento. ¿Esperame allí? 
 
    - ¡Con mucho gusto! 
 
    Me da un beso y luego se va. Sigo comiendo y noto que Jennifer sale repentinamente de la cocina. 
 
    Me levanto sospechosamente y llevo mi plato y vaso al fregadero. 
 
    - Señora. ¿Te gustó la comida? preguntó Elvira. 
 
    "¡Me encanta, Elvira!" ¿Fue tu hermana quien te ayudó? 
 
    “Sí, ella hizo la ensalada y los camarones. 
 
    "¡Eran geniales! 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Después de sonreírle, salgo de la cocina y me dirijo a mi habitación. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Veo al caliente Enzo, dentro de la suite, y me muero por entrar. Tenía muchas ganas de hablar con él. 
 
    Estaba encantada de ver su abdomen curado, que era tan sensual. Atrapado en mi pecho, deseándolo. No nota mi presencia, después de todo, estaba demasiado ocupado, involucrado con la corbata. Cuando recoge la maleta, la cual camina hacia la puerta, se lleva un susto al verme frente a él. 
 
    Se pone serio y pregunta: 
 
    "¿Qué haces aquí, niña?" 
 
    "Vine a ver si necesitas algo". 
 
    “No, no necesito nada. ¡Puedes volver a la cocina! 
 
    Me da vergüenza, pero me disfrazo: 
 
    — ¡Pensé que tu habitación era hermosa y lujosa! Debe ser un sueño dormir aquí. 
 
    — ¡Sí, mi habitación es una de mis partes favoritas de la mansión! 
 
    — Como no necesitas nada, vuelvo a la cocina. 
 
    "¡Tu hermana debe estar necesitándote!" 
 
    - ¡Sí te veo luego! 
 
    - ¡Hasta! 
 
    me voy con vergüenza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Diana  
 
      
 
    HaciaMientras me acerco a la habitación, escucho a Jennifer hablando a solas con Enzo. Permanezco en silencio, y me apoyo contra la pared para escuchar lo que dicen. Estaba feliz y aliviado de presenciar la forma en que Enzo la trataba. Incluso le ordenó salir de la habitación para ayudar a Elvira en la cocina. Empecé a sentirme un poco rancio por esa chica. Pensé que ella era muy amable con él. Desde ese momento supe que tendría que abrir más los ojos con ella, porque yo era ingenuo, no tenía nada. 
 
    Cuando la escuché decir que iba a salir, me fui rápidamente al baño de al lado, para que no se diera cuenta de que estaba allí, escuchando todo. Tan pronto como pasa, salgo y entro en la habitación. Veo a Enzo ya todo arreglado para salir. 
 
    "¿Te vas, amor?" pregunté sonriendo. 
 
    - ¡Sí! ¡Y hoy quiero algo que me prometiste hace dos meses y nunca cumpliste! 
 
    Tengo curiosidad y pregunto: 
 
    "¿Qué te prometí que no cumplí?" 
 
    — ¡Sexo anal! ¡Quiero cumplir este deseo hoy, tan pronto como llegue! 
 
    Muerdo mis labios y digo: 
 
    - ¡Es verdad! Compré un lubricante para esta ocasión tan esperada. 
 
    - ¡Que maravilla! No puedo esperar a llegar allí para que podamos follar locamente. 
 
    "¡Yo tampoco puedo esperar!" 
 
    Le damos un besito y se va. Me acuesto en la cama y pienso en Jennifer. 
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    ConConforme van pasando las horas llega, de noche, y me encuentra en la cama en lencería. Me levanto y cuando cierro la puerta, con la llave, me quito las bragas y lo provoco: 
 
    "¿Ven mi macho?" ¡Estoy preparada! 
 
    Él hace una cara traviesa y responde: 
 
    "Así es como me gusta que me traten". 
 
    Se acerca y mientras me levanta en sus brazos, me tira sobre la cama. Poniéndose encima de mí, me besa sin parar. 
 
    "¿Te pones a cuatro patas por mí?" él susurró. 
 
    Lo miro provocativamente y cuando me pongo a cuatro patas, levanto mi trasero, volviéndolo loco. Se pasa la lengua por los labios, deseándome. Cuando se acerca a mí, toma sus nalgas y comienza a lamerme el ano, que estaba desinfectado. Siento un gran placer, con tus mamadas. Más relajado, introduce un dedo y luego, sacudo mi clítoris. 
 
    Se levanta y yo aprovecho para quitarme el sostén. Después lo veo poniéndose un condón en el pene, que ya estaba duro. Al volver a la cama, me pasa el lubricante por la polla, luego me da una palmada en el trasero y poco a poco me penetra el ano. 
 
    "¿Estás más relajado?" 
 
    - ¡Sí! Respondí con confianza. 
 
    - ¡Excelente! 
 
    Penetró suavemente y sentí una ligera molestia, pero nada que no pudiera manejar. En este momento aprovecho para masturbarme el clítoris. Al hacer esto, por extraño que parezca, empiezo a sentir placer. Se vuelve loco con mis gemidos y sentí un gran fetiche, con él tirando de mi cabello con sus manos. 
 
    Cuando vuelvo la cara hacia atrás, lo veo sudoroso, con ese olor a macho, mirándome cachondo. 
 
    "¡Qué delicioso culo!" 
 
    "¿Lo disfrutas, bastardo?" 
 
    Al escuchar esto de mí, se quita el condón y eyacula encima de su ano. Luego, me acuesto boca arriba y abro las piernas para él, que me chupa la vagina con mucho gusto. Al poco tiempo, corrió en su rostro, el cual no dejaba de recorrer su lengua sobre su clítoris, mientras la penetraba con dos dedos. Me corro de nuevo, y finalmente, me acuesto con él. Después de unos minutos, vamos juntos al baño para darnos una ducha. 
 
    - ¿Te gustó? preguntó mientras regresaba a la cama. 
 
    - ¡Muy! Fue incluso mejor de lo que pensaba. 
 
    - ¡También me encantó! 
 
    — ¡Sentí placer! ¡Pero que quede claro que solo lo lanzaré en ocasiones especiales! 
 
    "¡Trato hecho, mi diosa!" 
 
    Nos besamos y declaro: 
 
    — Esta mañana, sin querer, terminé escuchando una conversación entre tú y Jennifer. ¡Me encantaba verlo ordenándole que saliera de la habitación! 
 
    Empieza a reírse y dice: 
 
    "¡Me sobresalté cuando la vi!" 
 
    "¡Ella es muy descarada!" ¿Cómo te atreves a entrar en la habitación de un hombre comprometido sin autorización? 
 
    - Así es. ¡Lo encontré muy holgado y también inconveniente! 
 
    — ¡Parece una santa, solo tiene la cara! 
 
    "He notado que le gusta ir a donde no pertenece". Esto está empezando a molestarme. dijo, molesto. 
 
    "Voy a empezar a prestarle más atención". De todos modos, ¡disparamos! 
 
    - ¡Por supuesto! 
 
    sonrío y digo: 
 
    — Terminé sorprendiéndome con el sexo anal. No es el coco que imaginaba. 
 
    "¡Fue maravilloso tener sexo contigo!" Lo quiero de nuevo mañana. Pero ahora, en tu coñito. 
 
    "Está bien, pero ahora nos vamos a dormir". ¡Mañana tenemos mucho trabajo por delante! 
 
    - ¡Es verdad! 
 
    - Buenas noches mi gato. 
 
    "Buenas noches, querido." 
 
    Me besa y luego apaga la lámpara para que podamos acurrucarnos el uno al otro. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Antes de irme, me dirigí a la suite de la pareja. Cuando acerco la oreja a la puerta del dormitorio, escucho los gemidos de los dos teniendo sexo. Me sentí muy enojado y envidioso de Diana. Daría cualquier cosa por estar en su lugar con Enzo. Muerdo mi labio y cierro los ojos, imaginando esa escena.conmigo. 
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    capitulo 28 
 
      
 
    Diana 
 
   

 

   
 
    En el otro Por la tarde, después de que Enzo se fue al trabajo, tengo ganas de ir al centro comercial. Cuando estaba casi lista para irme, me sorprendió la presencia de Jennifer en la habitación. 
 
    - Señora. Diana, el guardia de seguridad me mandó a decirte que ya está esperando que te vayas. 
 
    "¡Bien, dile que voy!" 
 
    — ¿Adónde vas tan hermosa y elegante? 
 
    - Al centro comercial. ¡Voy hacer compras! 
 
    — ¡A todas las mujeres les encanta ir de compras! Siempre he querido, ya sabes, ir a los centros comerciales de estos ricos, solo para mirar escaparates. 
 
    — Cuando yo era pobre, tenía la misma voluntad que tú. - dije sonriendo. 
 
    "¿Alguna vez has sido pobre?" 
 
    — Sí, lo era antes... Antes de conocer a Enzo. 
 
    "¿Cómo se conocieron?" 
 
    — Yo era recepcionista en su empresa. Me conoció allí. 
 
    "Qué hermosa historia de Amor. Su voz sonaba falsa. 
 
    - Es realmente hermoso. ¿Tu novio vive en Araras? 
 
    - Sí. Con mi llegada aquí, se hizo más difícil verlo. 
 
    — Creo que esto interfirió mucho en tu noviazgo. 
 
    - ¡Sí! Ahora solo puedo verlo una vez al mes porque estoy trabajando aquí. 
 
    Cambio de tema y pregunto: 
 
    "¿Quieres ir de compras conmigo?" 
 
    - ¡Claro! ¿Es cierto lo que me estás preguntando? 
 
    Empiezo a reír y respondo: 
 
    — Sí... ¿Parezco un mentiroso? 
 
    - No. Pero es porque me sorprendió tu invitación. 
 
    "Bueno, ¿y tú?" ¡Vete ahora, estoy saliendo! 
 
    - ¡Está bueno! Me prepararé rápidamente. 
 
    Ella se va y yo termino maquillándome la cara. Cuando termino, me dirijo a la sala y luego, ella aparece toda vestida. 
 
    - ¡Estoy listo! 
 
    “¡Te ves muy bonita, Jennifer! 
 
    - ¡Gracias! Estoy usando mi mejor atuendo. 
 
    Llevaba un hermoso mono azul y sandalias verdes. Iba bien vestido, eso sí. Me sorprendió, después de todo, no parecía que supiera cómo vestirse. 
 
    - ¿Vamos allá? Yo pregunté. 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Subimos al auto y los de seguridad nos llevan al centro comercial. Al llegar al estacionamiento, salimos y tomamos un ascensor para entrar. 
 
    Está asombrada por la sofisticación del Shopping Cidade Jardim. Pronto entramos en la tienda Gucci y me compro algo de ropa. Noto que estaba fascinada, viendo unos vestidos. Me acerco a ella y le pregunto cuál le gustó más. 
 
    "¿Cuál te gustó?" 
 
    "¡Son todos hermosos!" No sé cuál elegiría si tuviera el dinero. 
 
    Me siento mal por ella. Me vi en esa chica por un momento. Como ella, yo también fui una vez pobre. Así que decidí comprarlo para un regalo. 
 
    "¿Cuál quieres?" compro para ti Yo pregunté. 
 
    - ¿Es serio eso? 
 
    - ¡Claro! 
 
    — Me da vergüenza hacerte comprar. ¡Debe ser muy caro! 
 
    “Es un regalo que te estoy dando. 
 
    - ¿Está usted seguro de eso? 
 
    - ¡Sí! 
 
    "¡Acepto entonces!" Me gustó ese. 
 
    Me muestra un vestido rosa y lo llevo a la caja para pagarlo. Después de deslizar la tarjeta, salimos de la tienda y ella siempre me agradece. 
 
    - ¡Gracias! Siempre quise un vestido de diseñador. 
 
    "¡Pues ahora lo tienes!" 
 
    "¡Todo gracias a ti!" Nunca olvidaré eso. 
 
    "¡Fue agradable venir al centro comercial contigo!" Veo que serás un gran amigo. “Soy ingenuo. Siempre creo que la gente puede cambiar. 
 
    "¡Es lo que más quiero!" dijo, sonriendo. 
 
    Pronto regresamos a la mansión. Al llegar, me despido de Jennifer y me dirijo a la suite. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Corrohacia el baño de empleados y rápidamente me puse el vestido de mi esposa.gucci. me sentíhabía una princesa en él. Ganarle a Diana solo me hizo querer ganarme a Enzo aún más, y así tener su dinero para mí solo. Obtuvo todo lo que tienen gracias a él, y yo podría ocupar su lugar. 
 
    De repente, Elvira entra al baño y me pilla con el vestido, 
 
    "¿Dónde conseguiste ese vestido?" 
 
    - Señora. Diana me lo dio. 
 
    "¿Le preguntó?" 
 
    - ¡No! Ella se ofreció a comprar. 
 
    “Le preguntaré eso. 
 
    - ¡Puedes preguntar! No estoy mintiendo. 
 
    "¿Quitarte ese vestido y guardarlo?" Te necesito ahora en la cocina. 
 
    "¿Dame cinco minutos?" 
 
    "Está bien, ¡pero no te demores!" 
 
    Ella se va y me veo en el espejo con ese maravilloso vestido. Luego me lo quito, para ponerme el uniforme. Estaba siendo insoportable vivir con mi aburrida hermana. En la primera oportunidad, quise deshacerme de ella. 
 
      
 
    enzo 
 
      
 
      
 
    Cuando termino mi turno, salgo de la oficina y tomo el ascensor. Al llegar a la planta baja, camino hacia la salida de la empresa. 
 
    Cuando llego a la acera, me sorprende la presencia de Carolina López. Ella es una prostituta que ha salido algunas veces en el pasado. 
 
    "¡Enzo!" ella gritó. 
 
    La miro asustada y pregunto: 
 
    - ¿Qué es lo qué quieres? Pensé que ya lo había olvidado. 
 
    — Quería disculparme por ese día en el centro comercial. 
 
    “Ya ni siquiera recuerdo eso. ¡Adiós! 
 
    - ¡Esperar! Todavía no he terminado de hablar... 
 
    Molesto, respondo: 
 
    No quiero oírlo, ni hablar contigo. ¿Podrías olvidarme y dejarme en paz? 
 
    - ¿Por qué? ¿Solo porque soy una puta? 
 
    - Eso no es todo. En caso de que no lo supieras, ¡estoy comprometida! 
 
    Ella se deprime y se calla. 
 
    - ¡Adiós! 
 
    Después de decir eso, camino para subirme a mi auto. 
 
    - ¡Voy a matarte! 
 
    Mirando hacia atrás, la veo apuntándome con un arma. 
 
    — ¿Baja esa arma, Carolina? - pregunto aterrorizada. 
 
    Visiblemente molesto, amenaza: 
 
    — No vas a ir a ningún lado... ¡Te voy a matar, cabrón! 
 
    Cuando estaba a punto de apretar el gatillo, escuché un disparo. Estoy en estado de shock al verla caer, sangrando al suelo. La bala le había atravesado el vientre. Ella agoniza y en cuestión de segundos muere. 
 
    Mi guardia de seguridad se me acerca y me dice: 
 
    - ¡Fue cerca! Esa fue la única manera que pude encontrar para que ella no te matara. 
 
    Lo miro emocionada y le doy un gran abrazo. 
 
    "¡Gracias, Carlos!" ¡Me salvaste la vida! 
 
    “Estoy aquí por esto, Se. Enzo. 
 
    En cuestión de minutos llega la policía y se lleva su cuerpo al IML. Después de ir a la comisaría, prestar declaración, me liberan y luego vuelvo a la mansión. 
 
      
 
     jennifer 
 
      
 
    DespuésDespués de jugar toda la tarde con el molesto Henrique, fui a la sala y me quedé de guardia, esperando al Sr. Enzo, para sacar el tema. 
 
    Cuando entra, me levanto rápidamente. 
 
    "¡Por fin, está aquí!" — Lo hago, puntualmente. 
 
    "¿Dónde está Henry?" 
 
    - Esta en el cuarto. ¡Tu hijo es un ángel! ¡Pasé toda la tarde jugando con él! 
 
    Él esboza una sonrisa y responde: 
 
    "¿Qué hiciste?" 
 
    “Estábamos armando sus rompecabezas. 
 
    "¡Le encanta montar!" Y Diana, ¿sabes dónde está? 
 
    La suite, creo. 
 
    "¡Voy a verla!" 
 
    En ese momento, Diana llega inesperadamente a la habitación. 
 
    — ¿Ya llegaste, Enzo? ella preguntó. 
 
    - ¡Sí! Justo iba a la habitación para contarte algo terrible que me pasó. 
 
    Diana está preocupada y se acerca a él. 
 
    - ¿Que pasó? ¿Por qué estás tan abatido? 
 
    — ¿Crees que Carolina fue a la empresa a intentar asesinarme? 
 
    "¡Dios mío, qué locura!" ¿Por qué lo hizo? 
 
    “Se asustó cuando le dije que estaba comprometida contigo. Y luego, terminó sacando un arma para dispararme, frente a la empresa. 
 
    "¡Qué mujer loca!" ¿Entonces qué pasó? 
 
    "Solo estoy vivo gracias a Carlos, quien le disparó fatalmente". 
 
    - ¿Ella murió? 
 
    - ¡Sí! Estoy libre de esa mujer para siempre. 
 
    - ¡Es verdad! Era otro que tenía una obsesión enfermiza contigo. 
 
    Empieza a llorar y abraza a Diana. 
 
    "¡Fue estresante verla morir frente a mí!" 
 
    “Me imagino que debe haber sido horrible. Pero lo que importa es que está vivo... 
 
    "Necesito tomar una ducha. 
 
    - Iré contigo. 
 
    Él la besa y luego se van juntos. Me sentí excluido en este punto. Era como si yo fuera invisible en esa habitación. Humillado, vuelvo a la cocina. 
 
      
 
    enzo 
 
      
 
      
 
    DespuésTermino de bañarme, voy a la cocina con Diana, que siempre estuvo conmigo. 
 
    Fue emotivo ver a Henrique, después del ataque que sufrí hoy. Mientras lo tomo en mis brazos, empiezo a llorar de la emoción. 
 
    "¡Hijo, qué bueno verte!" 
 
    "¿Qué pasa papi?" 
 
    - Nada, no. Solo te estaba extrañando. 
 
    - ¿Vamos a la cena? Diana preguntó emocionada. 
 
    - ¡Vamos amor! - respondí, más aliviado y abriendo una sonrisa. 
 
    Pronto, comenzamos a comer. 
 
      
 
   

 

   
 
      
 
    [image: ] 
 
    capitulo 29 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    En el dia siguiente,Acompañé a Enzo en un viaje de negocios a Campinas. Fuimos en helicóptero para asistir a la inauguración de una nueva tienda Florattys. Jennifer se ofreció a cuidar de Henrique mientras no estábamos. 
 
    Cuando llegamos a la tienda, nos recibió el dueño. 
 
    "¡Me alegra que estes aqui!" ¡Gracias por venir, Enzo y Diana! 
 
    — ¡No podíamos perdernos este gran día! dijo Enzo. 
 
    — ¡Entra para ver la decoración de la nueva tienda Florattys! 
 
    - ¡Claro! Será un gusto. - Hablé. 
 
    Entramos y me enamoro de la hermosa tienda, de los diversos perfumes y maquillajes de nuestra empresa. También había cremas corporales y jabones. 
 
    - ¡Que bonito! Me encantó cada detalle de la tienda! Le dije a Enzo. 
 
    - ¡Yo también! 
 
    Bebimos champán italiano mientras observamos el bullicio de los clientes en la tienda. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Dentro de la habitación de Henrique, le enseñé a dibujar algunos animales. Era tedioso pasar otra tarde con él. Lamento profundamente haberme ofrecido a cuidarlo. Debería haber dejado esto con la anciana de Dulce, que es la madre de Diana. 
 
    Solo pedí quedarme, para tratar de ser amable con Enzo. Necesito ganar primero al hijo, para luego ganar al Padre. 
 
    — ¿Qué animal es este, Henrique? Le pregunté. 
 
    - ¡Un leon! 
 
    - ¿Un leon? ¡Se parece más a un gato! - sonrisa. 
 
    "¡Es un león!" respondió con seriedad. 
 
    “Vale, es un león. ¿Quieres comer algo? 
 
    "¡Quiero una manzana!" 
 
    "¡Iré a buscarlo por ti!" 
 
    Aprovecho para ir a la suite de Enzo. Al entrar, veo ropa interior sobre la cama, y la recojo para olerla. 
 
    ¡Hmmmm!Me encanta ese olor a polla masculina... 
 
    Suspiro, imaginándome a mí mismo chupándole la polla. 
 
    “¿Qué locura es esta? - Dijo Elvira, mi hermana, al entrar a la habitación. 
 
    Me asusto mucho y digo: 
 
    "¡Deja de asustarme!" ¿Quieres matarme así? 
 
    "¿Cómo te gustaría que lo dijera?" ¿Qué te pareció normal en esta escena? 
 
    Lanzo su ropa interior sobre la cama y estoy mortificada por la vergüenza. 
 
    — Vine a buscar la ropa sucia, a lavar. - Trato de ocultarlo. 
 
    — Lo sé... Y Henrique, ¿dónde está? 
 
    — En el dormitorio, dibujando. 
 
    - ¡Ve allí! No puede estar solo. 
 
    - Voy en camino... - hablo con voz seca. 
 
    Salgo de la habitación, muy molesto. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    Todole fue bien en Campinas. La apertura de la tienda fue todo un éxito. Por la noche, tomamos otro vuelo privado de regreso a São Paulo. Fue relajante llegar a la mansión y volver a ver a Henrique. 
 
    "¿Mira quién está aquí, Henrique?" dijo Jennifer, a nuestra llegada. 
 
    - ¡Papá! 
 
    - ¡Hola hijo! 
 
    Enzo lo toma en sus brazos y le da un abrazo. 
 
    "¿Nos extrañaste, Henrique?" - Yo pregunté. 
 
    - ¡Sí! 
 
    “Gracias, Jennifer, por cuidar de Henrique. dijo Enzo. 
 
    "No fue nada, señor". Fue un placer estar con él. 
 
    "¿Vamos a la habitación, hijo?" 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Enzo se lo lleva y yo me quedo solo con Jennifer. 
 
    — ¡Voy a ayudar a mi hermana en la cocina! 
 
    - Todo bien... 
 
    Ella se va y yo subo al dormitorio. 
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    EnEn la mañana del día siguiente, me despierto y me doy cuenta de que Enzo ya no está en la cama. Sabía que podía estar en el gimnasio. Cada vez que se despierta más temprano, tiene la costumbre de hacer ejercicio. Me levanto y me acerco a la ventana para ver si estaba en la piscina. Me sorprende ver a Jennifer hablando con él. 
 
    Mi deseo era ir allí, decirle algunas verdades a la cara. Pero, como no me gustan las chozas, trato de controlarme y esperar a Enzo. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    ver elEnzo saltando en la piscina, despertó mis deseos más profundos y traviesos. Estaba solo, vestido solo con un traje de baño. Eso me emocionó mucho. Esa era la oportunidad que necesitaba para acercarme a él y sacar el tema. 
 
    Mientras me acerco, hago el papel de niña buena y digo: 
 
    — ¡Hoy es un hermoso día para bañarse en la piscina! 
 
    - ¡Por supuesto! La temperatura del agua está bien. 
 
    — ¿Dónde está la Sra. ¿Diana? 
 
    Está en su habitación. 
 
    - El señor. ¿quieres que te traiga un trago? 
 
    "Sí, ¿me traes una copa de champán?" 
 
    - ¡Voy a hacerlo ahora! 
 
    “¡Gracias, Jenifer! 
 
    "Es un placer servirle, señor". 
 
    Me da una hermosa sonrisa y voy al bar. Cuando llego, tomo un poco de champán y lo sirvo en una copa. Luego vuelvo a dárselo. 
 
    "Hmm, ¡está bien!" - Dijo, tomando el primer sorbo. 
 
    — Me encantaría ir a la piscina, lástima que no puedo hacer eso... 
 
    - ¡Ya me voy! 
 
    - ¿Por qué? 
 
    —Porque tengo que arreglarme para ir a trabajar. 
 
    —Que pena... 
 
    Me ignora y de repente salta fuera de la piscina. Al secarse con una toalla blanca, se despide de mí. Cuando lo veo entrar a la mansión, me molesto, porque siento que me ha desairado. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
      
 
     Parapara mi alegría, termina haciendo lo que tanto deseaba. Me encantaba verlo dejarla en paz. 
 
    Me siento en la cama y te espero. Al llegar, lo veo un poco sospechoso. No lo soporto y voy directo al grano: 
 
    — ¡Los estaba esperando para bañarnos juntos! - dije, agarrando su definido pecho. 
 
    - ¡Excelente! Estaba a punto de llamarte también. 
 
    — Pero antes, quería preguntarte sobre una escena que no me gustó nada ver. 
 
    "¿Estás hablando de Jennifer en la piscina?" 
 
    - ¡Sí! Vi que te trajo una copa de champán. ¿Preguntaste? 
 
    “Se acercó y me preguntó si quería algo de beber, y le dije que quería un poco de champán. 
 
    "¿Y qué te dijo ella después?" Me di cuenta de que todavía se quedaron allí durante unos dos minutos hablando. 
 
    - Nada de más. Ella solo dijo que quería meterse en la piscina. 
 
    - ¡Qué travieso! ¿Qué dijiste? 
 
    - No hice caso y salí de la piscina. 
 
    Bastante irritado, digo: 
 
    "¡Ya no quiero verte junto a ella!" ¿Todo bien? 
 
    "¿No delante de ti?" 
 
    “Frente a mí, sí. Pero cuando estés solo, quiero que la ignores. 
 
    - Eso fue lo que hice. ¿No lo viste? Incluso salir de allí. 
 
    “Me di cuenta y quiero que siga así. 
 
    Él sonríe y pregunta: 
 
    "¿Todo esto es celos de mí?" 
 
    - ¡Claro que sí! ¿A qué mujer le gustaría ver a otra ofreciéndose a su prometido? 
 
    Me toma la cara y después de darme un beso me responde: 
 
    - ¡Tienes toda la razón! ¿nos bañamos? 
 
    - ¡Sí! 
 
    Entramos al baño y nos dimos una ducha maravillosa. Rodó esos besuqueos que me encantan. 
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    capitulo 30 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
      
 
    A medida que pasaban las semanas, comencé a desconfiar aún más de Jennifer. Noté que ella siempre sacaba el tema con Enzo y esto me causaba mucha incomodidad. Un día, me di cuenta de que ella seguía tratando de llamar tu atención, lo cual no era correspondido. A veces yo estaba hablando con él a solas y ella aparecía de la nada y se entrometía en la historia. Algo que su hermana, Elvira, nunca hizo. 
 
    Debido a estas situaciones desagradables, la llamé para tener una conversación privada en mi habitación. 
 
    Al entrar, noto que está un poco angustiada y desconfiada. 
 
    "¿Por qué me llamó aquí, Sra. ¿Diana? 
 
    "Para hablar de algo que me ha estado molestando..." 
 
    - ¿Qué es? 
 
    — Puedo verte muy cerca de Enzo. Incluso cuando está conmigo, siempre intentas entrometerte en nuestras conversaciones. No quiero que esto suceda más. ¿Todo bien? 
 
    - ¡Claro! Pero esa es mi manera. 
 
    "¡Cambia tus caminos entonces!" No quiero verte más junto a él. 
 
    "Así que me avergüenzas". 
 
    “Tu trabajo es solo ayudar a tu hermana. 
 
    - Yo se. ¿Pero de dónde sacaste esta cosa que le estoy pegando? 
 
    Me acerco a ella y declaro: 
 
    "¡No nací ayer, cariño!" Sé cuando a una mujer le gusta un hombre. 
 
    "Creo que estás viendo cosas que no están allí". 
 
    - ¡No estoy! Estoy seguro de eso. 
 
    "Le pido perdón si lo ofendí". No sabía que te estaba molestando tanto. Te prometo que no hablaré ni me acercaré a él. 
 
    - Eso espero. No quiero tomarme la molestia de decirle esto a Elvira. Se enfadaría mucho contigo. 
 
    “No tienes que hacerlo. No me acercaré más a él. Puedes estar tranquila. 
 
    — Simplemente no te voy a despedir porque veo que realmente necesitas este trabajo. 
 
    - ¡Yo agradezco! Pero, ¿puedo saber si fue él quien te dijo estas cosas de mí? 
 
    “No, no dijo nada. Yo fui el que llegué a mis propias conclusiones. 
 
    - ¡Bien! Voy a volver a la cocina. 
 
    "Actúa con naturalidad, como si nada hubiera pasado". 
 
    - Puede dejar. Permiso... 
 
    Se va torpemente y cierro la puerta. Estoy más aliviado después de ventilarlo con ella. Siento que me quité un gran peso de encima de la conciencia. 
 
    Cuando llega Enzo, alrededor de las 8 de la noche, me levanto de la cama y le doy un gran abrazo. 
 
    - ¡Qué bueno que llegaste! ya me faltaba! Dije apasionadamente. 
 
    — ¡Yo también cuento las horas para verte! 
 
    Nos besamos y declaro: 
 
    "¡Hablaba en serio con Jennifer hoy!" 
 
    "¿De qué hablaste con ella?" 
 
    "Que ya no la quiero ver a tu lado". 
 
    "¿Y ella dijo qué?" 
 
    “Quién se distanciará de ti. 
 
    "Lo hiciste muy bien. Ella estaba necesitando esto. 
 
    “Me siento aún más ligero. 
 
    Me besa y declara: 
 
    — ¡Ninguna mujer en el mundo podrá acabar con lo que siento por ti! 
 
    “Es maravilloso escuchar eso del hombre que más amo en mi vida. 
 
    Comienza a quitarse la corbata y luego la camisa. Al tirarlos sobre la cama, se me acerca y toma mis pechos, besándome. Pronto nos quitamos la ropa y comenzamos otro sexo, lleno de atrevimiento. 
 
      
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Cuando escuché los gemidosviniendo de la habitación de Enzo, mi corazón se hundió. Me di cuenta de que estaba teniendo sexo con Diana, y eso me hizo sentir mal. Esta persona frustrada incluso me había prohibido hablar con él. Apuesto a que tienes miedo de perderlo conmigo. 
 
    Me humilló demasiado. La odié con todo mi corazón. ¿Qué podía hacer para sacarla de la vida de Enzo? Tenía que pensar en algo que la hiciera desaparecer para siempre. 
 
    Vuelvo a la cocina muy enojada y pronto salgo con Elvira de la mansión. Pasaron los días y ya no aguantaba más vivir con esa situación. Enzo me ignoró por completo. Incluso parecía que me tenía miedo. Sabía que la aburrida Diana era la responsable de su distanciamiento. Ella le había dado órdenes para que no me hablara más. 
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    Completando más de un mes, después de mucho trabajo y humillaciones, decido irme un fin de semana de descanso, a Araras, en Interior de São Paulo. Allí veo a mi novio por primera vez, si se me permite decirlo. llámalo así. Después de todo, ese imbécil ya me debe haber traicionado con toda la ciudad, en el tiempo que he estado fuera. 
 
    Me recogió en la estación de autobuses y luego me llevó a su casa. 
 
    — Por fin te acordaste de los pobres, ¿verdad? preguntó felizmente. 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    — Sabes que mi vida es muy ajetreada en la capital. 
 
    — ¿Cómo es la casa de sus patrones? 
 
    - ¡Hermoso! Nunca has visto algo así antes. Hasta yo me pierdo por dentro. 
 
    — La gente allí debe ser millonaria, ¿no? 
 
    "¡Jodidamente rico!" 
 
    "También podrías conseguirme un concierto allí". 
 
    "Aunque pudiera, no lo haría". Me quemaría poniéndote ahí. 
 
    Me tira fuerte del pelo y dice: 
 
    "¡No me hables así, puta!" 
 
    "¿Puedes soltarme el pelo?" ¡Me esta lastimando! 
 
    Me obedece y me suelta. 
 
    — Vine con una oferta que no puedo rechazar. ¡Algo que puede cambiar tu vida para siempre! 
 
    - ¿Qué propuesta? ¡Si hay dinero en juego, me apunto! 
 
    — ¿Te valen 100 mil reales? 
 
    - ¡Esta optimo! ¿Qué tengo que hacer para ganar este dinero? 
 
    "¡Quiero que secuestres a mi insufrible amante!" 
 
    - ¿Cómo voy a hacer esto? 
 
    "Se me ocurrirá un plan para que puedas atraparla". 
 
    "¿Voy a tener que matar también?" 
 
    "Sí... ¡La quiero muerta!" 
 
    — ¡Para matar, quiero más dinero! 
 
    - ¡Yo te dare! Solo necesito dos meses para conseguir este dinero. 
 
    "¿Cuándo se llevaría a cabo el secuestro?" 
 
    — Mañana, por la mañana, necesito que vayas a São Paulo. ¿Todavía tienes ese coche? 
 
    "Sí, pero necesita gasolina". 
 
    Abro mi cartera y saco 500 reales de adentro, para dárselos. 
 
    - Te encuentras bien. Me dio 500 reales. Pero, ¿dónde encontrarás el resto del dinero? 
 
    — Mi jefe es millonario. Puedes pedir una recompensa de R$ 500.000, que estoy seguro que pagará. Pero quiero que él la encuentre muerta ya. 
 
    - ¿Estás seguro de eso? 
 
    - ¡Tengo! Él la ama mucho y hará cualquier cosa para recuperarla. Pero no lo lograrás. 
 
    "¿Por qué odias tanto a esta mujer?" ¿Te cae bien tu jefe por casualidad? 
 
    - ¡Es claro que no! Resulta que ella ya me humilló mucho. Me trata como un animal. Y además, con ella muerta, podré controlar esa mansión. Incluso puedo ponerte allí. 
 
    - ¿Está loca? Si mato a tu ama, nunca podré poner un pie allí. 
 
    Nadie sabrá que fuiste tú quien la mató. Use guantes y lleve su cuerpo al bosque, cave un hoyo y arroje su cuerpo. 
 
    — Esos 500 mil me cambiarían la vida. Estoy endeudado. 
 
    "¡Pronto esa mansión será solo mía!" ¡Y me desharé de esa mujer insufrible para siempre! 
 
    “Voy a necesitar la ayuda de otro secuaz. ¿Qué opinas de Ryan? - Le preguntó. 
 
    - ¿Es confiable? 
 
    - ¡Sí! 
 
    "Llama entonces". 
 
    “Confío en ti, Jennifer. ¡Si me mientes, te juro que te mato! 
 
    - Yo no estoy mintiendo. En unos días, verá 500K o incluso más en su cuenta. 
 
    - ¡Es lo que esperaba! 
 
    Mientras digo esto, me levanto de la cama y digo: 
 
    — Mañana necesito que estés en São Paulo al mediodía. 
 
    "Necesito que me des la dirección de la mansión". 
 
    Te pasaré. Mañana se irá a trabajar. Y encontraré una manera de seguir adelante. 
 
    - ¡Combinado! Pero ahora, quiero otra cosita de ti. 
 
    Por su cara de perro, ya sabía de qué se trataba. 
 
    "Ya sé lo que es". Pero, no puedo negar que quiero lo mismo. 
 
    "¿Es así, travieso?" 
 
    Me río y digo: 
 
    "¡Me encanta cuando me llamas perra!" 
 
    "¡Ya te extrañé!" 
 
    - Quiero ese agarre fuerte que solo tú tienes. 
 
    - ¿El quiere? ¡Pues habrá! 
 
    — En el camino, viniendo aquí, escuché Infiel de Marília Mendonça. Esta cancion me recuerda a ti. 
 
    "¿Por qué dijiste eso?" 
 
    "Porque debes haberme engañado con alguna puta". 
 
    - Soy solo tuyo. 
 
    - ¡Voy a fingir que creo! 
 
    Al escuchar esto, sonríe y me lleva a la cama. Al rato nos quitamos la ropa y empezamos un sexo salvaje y muy sabroso. 
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    Para elde madrugada, casi de madrugada, voy a la terminal de ómnibus para tomar un ómnibus a São Paulo. Cuando llego, veo a la aburrida Sandra. A una mujer le debía 300 reales hace más de cinco meses. 
 
    "¡Finalmente, te encontré, holgazán!" 
 
    - ¡Habla bajo! - susurro, avergonzada. 
 
    — ¿Cuándo me vas a pagar los trescientos reales que me debes, Jennifer? 
 
    Abro mi cartera y le entrego los trescientos reales. Ella está sorprendida por mi actitud. 
 
    "¿De dónde sacaste ese dinero?" 
 
    — Trabajo en una mansión en São Paulo. 
 
    — ¡Yo también me voy a São Paulo! 
 
    — ¿Vas a comprar ropa el 25 de marzo para revenderla en tu tienda de segunda mano? 
 
    - Sí. ¡Por favor, no vuelvas a entrar en mi tienda nunca más! 
 
    "¡Nunca volvería a entrar en ese tugurio al que llamas tienda!" 
 
    - ¡Abusaste! 
 
    Con burla digo: 
 
    — Yo ahora, estoy en otro nivel, cariño. Solo entro en tiendas de lujo. Como Gucci y Chanel. ¿Sabes? 
 
    - ¡Claro! 
 
    — ¡A partir de hoy, olvídate de mí! 
 
    Dicho esto, me subo al autobús. Viajamos juntos a São Paulo en el mismo autobús. Cuando llego a la estación de autobuses de Tietê, tomo un taxi para dejarme en el departamento de mi hermana, Elvira. 
 
    Cuando llegué, la vi preparándose para irse. 
 
    "¡Me alegra que estes aqui!" ¿Cómo están nuestros padres? 
 
    - Bien. Te enviaron sus saludos. Respondí. 
 
    “El próximo mes, veré si puedo visitarlos. 
 
    "Ha pasado un tiempo desde que has estado allí de nuevo". Me lo denunciaron. 
 
    - ¡Es verdad! Vivo tan ocupado... 
 
    "¿Vamos a la mansión?" 
 
    - ¡Vamos! 
 
    Salimos juntos y pronto llegamos a la mansión. Tenía miedo de que mi plan saliera mal y, con él, que me descubrieran. Pero aun así, quería arriesgarme. 
 
    Voy al estacionamiento y anoto el número de placa y les explico todas las características del vehículo a Eduardo y Ryan. Mando fotos, y hasta digo la hora en que saldríamos de la mansión. 
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    capitulo 31 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Cuando veo a Diana saliendo al trabajo, le pido que me acompañe, con la falsa promesa de ir a una farmacia a comprar una medicina. Ella cree y me lleva. Me quedo muy nervioso. 
 
    "¿Pasó algo, Jennifer?" 
 
    - ¿No porque? 
 
    “Pareces nervioso. 
 
    "Está bien, Sra. Diana. 
 
    Cuando salimos de la mansión, veo el auto de Eduardo esperándonos. Al pasar junto a él, pronto nos reconoce y luego nos sigue por detrás. Afortunadamente, Diana no sospecha nada y conduce con normalidad. 
 
    Cuando detuve el auto para que me bajara, frente a una droguería, mis cómplices, que estaban encapuchados, invadieron el auto y armados la sacaron gritando. 
 
    Uno de ellos le tapa la boca con la mano y rápidamente la llevan al otro automóvil y luego se alejan. Sonrío y conduzco de regreso a la mansión. Cuando llego, estaciono el auto en el garaje y empiezo a representar el drama del secuestro para que nadie sospeche de mí. 
 
    Entro desesperada, casi llorando en la cocina, y le cuento todo a Elvira. 
 
    "Elvira, Diana... 
 
    "¿Qué pasa con la Sra. ¿Diana? 
 
    "¡Ha sido secuestrada!" 
 
    - ¿Qué? ¿Como sabes eso? 
 
    “Yo la tenía en el carro y se la llevaron a la fuerza. 
 
    "¿Quien lo tomo?" 
 
    “¡Los secuestradores! Yo no se de ellos. 
 
    Ella comienza a llorar desesperadamente. 
 
    - ¡Mi Dios del cielo! No lo estoy comprando. 
 
    "Vamos a decirle a la Sra. ¿Dulce? 
 
    - ¡Vamos! 
 
    En esto, corrimos juntos a la habitación de la madre de Diana. 
 
    - ¿Qué sucedió? ¿Por qué son así? preguntó sospechosamente. 
 
    "¡Diana ha sido secuestrada!" dijo Elvira. 
 
    - ¿Qué? ¿Fue secuestrada mi hija? 
 
    "Sí..." respondí. 
 
    "No puede ser... ¿Cómo sucedió esto?" - Preguntó ella angustiada. 
 
    Falsamente, explico: 
 
    “Fui con ella en el auto. Quería ir a una farmacia a comprar un medicamento para el dolor de cabeza. Pero cuando volví al auto, ya no la encontré adentro. ¡Estaba gritando como loco en la calle! 
 
    - ¡No! Eso no puede ser cierto... ¡Mi niña no fue secuestrada! 
 
    - Ella era. Algunas personas en la calle me dijeron que vieron cómo se la llevaban dos hombres en un auto viejo. 
 
    — ¿Enzo ya sabe de esto? 
 
    - ¡No! - Respondí. 
 
    "¡Llamarlo!" ¡Haz que venga aquí ahora! 
 
    "¡Por supuesto, señora!" 
 
    Lo llama Elvira, quien de inmediato acude a la mansión. Al llegar, parece estar fuera de control con la situación. 
 
    "¿Es cierto que Diana fue secuestrada?" pregunta desesperadamente. 
 
    - ¡Sí, Enzo! respondió Elvira. 
 
    - ¿Cómo fue eso? - Le preguntó. 
 
    Lo miro serio y le respondo: 
 
    — Fui con ella a una farmacia. Pero cuando regresé, ya no la encontré en el auto. Algunas personas dijeron que vieron a dos hombres llevándosela en un auto. 
 
    — No, no puede ser... Esta historia está muy mal contada. ¿Quién trajo el Porsche de vuelta? preguntó sospechosamente. 
 
    - ¡Fui yo! Yo sé como conducir. 
 
    — ¿Entraste a la farmacia y después de irte ya no viste a Diana? 
 
    “Sí, eso fue todo. - respondí angustiado, temeroso de ser descubierto. 
 
    "¿Nadie ha llamado aquí todavía, pidiendo dinero?" 
 
    - No aún no. - Respondí. 
 
    De repente, Henrique aparece en la habitación y pregunta: 
 
    "¿Qué pasa papi?" ¿Por qué estas gritando? 
 
    "De nada, hijo. ¿Vamos a tu habitación? 
 
    Ellos se van y yo también. Mientras entro al baño, empiezo a sonreír frente al espejo. Esa tarde fue maravillosa para mí. Mi plan había sido un éxito. Nadie podía sospechar nada. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
      
 
    Cuando abro los ojos, me doy cuenta de que estaba acostado, en una cama, en una casa abandonada. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba en peligro. Solo recuerdo el momento en que vi a dos hombres armados, llevándome a otro auto. Me drogaron. 
 
    Verme solo en ese lugar me hizo sentir un miedo que nunca antes había sentido en toda mi vida. Empiezo a gritar, pidiendo ayuda. Miro el reloj y veo que eran las 8 de la noche. Pienso en Enzo y mamá, así que me pongo a llorar, imaginando la desesperación que deben estar pasando por mi culpa. 
 
    Al rato, entra un hombre blanco, donde yo estaba, que dice: 
 
    "¡Cállate, señora!" ¡Te mataré ahora! 
 
    "¿Por qué me secuestraron?" 
 
    - ¡No es de tu incumbencia! 
 
    "¿Por favor déjame ir?" Mi prometido y mi madre no aguantan que me pase algo. 
 
    Otro hombre, más alto, dice: 
 
    - ¡Calma! Tenga la seguridad de que no le pasará nada malo. 
 
    - ¿Cuales son tus nombres? Yo pregunté. 
 
    - ¿Por qué quieres saber? ¿Para denunciarnos? 
 
    - No. Sólo quiero saber. 
 
    "¡El mío es Ryan y el suyo es Eduardo!" 
 
    “¿Por qué dijiste nuestros nombres, idiota? — Edward se enfada. 
 
    "Porque no tengo ningún problema en decir... 
 
    - Sí, tiene usted razón. La vamos a matar. dijo Eduardo. 
 
    — ¡Solo vamos a hacer eso si el otro deposita el dinero en tu cuenta! ¿Has olvidado? Ryan preguntó. 
 
    - ¡Si es verdad! 
 
    Tengo curiosidad y pregunto: 
 
    "¿Quién es el otro?" ¿De qué estás hablando? 
 
    No podemos hablar. dijo Eduardo. 
 
    "¿Quiere algo de comer, señora?" Ryan preguntó. 
 
    "¡Quiero volver a mi casa!" Sólo eso... 
 
    "¡Eso será imposible!" dijo Eduardo. 
 
    Empiezo a llorar y miro a los dos angustiados: 
 
    "¿Déjame salir de aquí?" Mi prometido es rico, podemos dar una buena recompensa, a cambio de mi libertad. 
 
    — ¿Qué te parece eso, Eduardo? Yo le creo. dijo Ryan. 
 
    “¿Te estás volviendo loco? ¡Lo que quiere es denunciarnos, eso es! 
 
    “No te denunciaré. ¡Yo prometo! 
 
    "¡Ya dije que no, señora!" - dijo Eduardo, molesto. 
 
    "¿Dónde está mi teléfono celular?" ¿Lo tomaste? 
 
    - ¡Sí! Ryan dijo, mostrándole. 
 
    — ¿Me dejas hablar con Enzo? ¡Pediré una buena recompensa para los dos! 
 
    - ¡Tenga calma! Si la persona no deposita el dinero para mañana, ¡lo dejaré! dice Ryan. 
 
    Eduardo lo mira y dice: 
 
    "¡Estoy a cargo aquí, Ryan!" Tu trabajo es solo observarla. 
 
    "Lo siento, Eduardo... 
 
    "¿Voy a tener que dormir aquí?" Yo pregunté. 
 
    "¡Sí lo harás! Ryan respondió. 
 
    Con lágrimas digo: 
 
    "No, no quiero dormir aquí... 
 
    Eduardo pierde la paciencia y grita: 
 
    - ¡Cállate la boca! Ya me estás molestando. 
 
    Tengo miedo y silencio. 
 
    "¡No quiero escuchar nada más hoy!" Voy a dormir ahora. 
 
    "Lo siento…" susurro aterrorizada. 
 
    "¡Vamos, Ryan!" Cerraré la puerta del dormitorio. 
 
    Se van y cierran la puerta con la llave. Sigo llorando, en silencio. 
 
    ¿Qué será de mí ahora? Yo no quiero morir... 
 
      
 
    enzo 
 
      
 
    Acostadaen la cama, empiezo a llorar, pensando en Diana. 
 
    ¡Cuánto sufro, Diana! no sabes cuanto te extraño... 
 
    No pude dormir. Pensar en ella todo el tiempo no me dejaba en paz. El miedo a perderla era mi mayor preocupación. Esta noche es la noche más dura de mi vida. Ni en el velatorio de mi ex mujer, fue así. 
 
    De repente, me doy cuenta de la presencia de Jennifer. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    La miro con enojo y le pregunto: 
 
    "¿Cómo voy a estar bien si Diana ha sido secuestrada?" ¿Y está en manos de los malos ahora mismo? 
 
    "Discúlpeme señor. Fui estúpido e inconveniente al preguntarte eso. 
 
    "¡Me alegra que al menos lo reconozcas!" 
 
    “Sé el dolor que estás sintiendo. Ya pase por eso. 
 
    Poniendo mis manos sobre mi cabeza, miro al suelo. Jennifer se sienta a mi lado y toma mi brazo, acariciándolo. 
 
    "¡Puedo ayudarte si quieres!" 
 
    "¿En qué me puedes ayudar, Jennifer?" - digo, mirándola. 
 
    Puedo traerte un poco de té, o algo que te apetezca. ¿Qué tal un vino? 
 
    "¿Cómo puedes ofrecerme vino en un momento como este?" 
 
    — ¡El vino es bueno para olvidar tus problemas! 
 
    "¡Lo único que quiero es a Diana aquí!" 
 
    "La recuperará pronto, señor". ¡Ten fe y cree en ello! 
 
    "¡No puedo perderla!" 
 
    "¡No perderás!" ¿Quitarse la camisa y acostarse un rato para relajarse? 
 
    Me lo quito y lo tiro sobre la cama. Ella me mira con una mirada diferente. 
 
    "¿También te quitas los pantalones?" - Ella preguntó. 
 
    — ¿Puedes traerme un par de shorts que están en ese cajón del armario? 
 
    - ¡Claro! 
 
    Ella se levanta para tomarlo y me quito los pantalones y estoy solo en ropa interior. Me pasa los shorts y luego me los pongo. Noto que no quita los ojos de mi cuerpo. 
 
    "¡Eres un hombre muy hermoso!" A cualquier mujer le encantaría tenerlo como esposo. 
 
    “Este no es el momento para conversaciones como esta, niña. 
 
    - ¡Perdón! 
 
    "¿Me haces un poco de té?" 
 
    - ¡Claro! De aqui a poco vuelvo. 
 
    Ella se va y yo estoy solo. Sentí un gran vacío. Ni siquiera quería comer. Me acuesto en la cama y pienso en Diana. ¿Cómo está ella ahora? Esa era la pregunta que no podía salir de mi cabeza. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    llegaren la cocina y prepárale un té de manzanilla. Hiervo el agua y arrojo dentro el contenido del paquete. Voy a mi bolso y tomo un tranquilizante, y pongo 14 gotas en el té, para hacerlo dormir. Cuando termino, vuelvo al dormitorio. 
 
    Al entrar, se lo entrego. 
 
    "¡Aquí!" Ahora te pondrás mejor. 
 
    Lo toma de una vez y estoy feliz. 
 
    "¿Puedo darte un masaje en la espalda?" 
 
    Después de pensar un rato, responde: 
 
    - Él puede... 
 
    Me subo a la cama y, de pie detrás de él, le doy un masaje relajante en la espalda. Que lindo era sostener su tonificado cuerpo. Tenía ganas de lamer y morder todos sus músculos. Espero que duerma pronto, así puedo quitarle toda la ropa y chuparle el pene. 
 
    Por suerte para mí, empieza a bostezar. 
 
    - Me estoy durmiendo. - el dice. 
 
    "¿Estás disfrutando de mi masaje?" 
 
    - Sí... 
 
    - ¡Que bien! — Me angustio, después de todo, la medicina ya estaba haciendo efecto. 
 
    Pasa un minuto y dice: 
 
    "Eso es raro, ya tengo ganas de dormir... 
 
    Debe ser el té. Calma la mente. 
 
    - ¡Me voy a la cama! 
 
    Él se acuesta y yo me levanto de la cama. 
 
    "Quiero estar solo. ¡Ya puedes retirar! 
 
    Para no irme, rápidamente se me ocurre algo: 
 
    "Vaya, tengo ganas de ir al baño". ¿Puedo entrar en tu rapidito? 
 
    - Él puede... 
 
    Sonrío y voy al baño. Cierro la puerta y abro el grifo. Frente al espejo, me chupo el dedo, pensando en su polla. 
 
    ¡Serás mío, Enzo! Solo mío... 
 
    Después de pasar unos tres minutos adentro, cierro el grifo y abro la puerta, viéndolo dormitar. 
 
    "¡Ya está dormido!" ¡El tranquilizante ya ha hecho efecto! - Yo sonrío. 
 
    Voy a la puerta y la cierro con la llave. Me acerco a él y agarrando su rostro, lo llamo: 
 
    Señor. Enzo, despierta? 
 
    Al darme cuenta de que ya estaba durmiendo, le quité los shorts y luego la ropa interior. Me vuelve loco ver tu polla, que aunque era suave, era grande. Me lamo la lengua con gusto. Luego beso su abdomen, pezones, cuello y por último su deliciosa boca. Huelo su cuello y me acuesto a su lado, mi mano en su pecho. 
 
    Esto se siente como un sueño... ¡Qué jodido hombre caliente! 
 
    Me quito las bragas y empiezo a masturbarme. Estoy muy emocionado en este momento. De repente, escucho que alguien llama a la puerta. Me angustio cuando me doy cuenta de que yo era la insoportable Elvira. 
 
    "¡Señor Enzo!" - habló. 
 
    Estoy callado. 
 
    "¿Está ahí?" 
 
    Al darse cuenta de que él no respondió, ella pregunta: 
 
    "Jennifer, ¿estás ahí?" 
 
    Permanezco en silencio. 
 
    "Jennifer, ¿podrías abrir esta puerta?" 
 
    Me levanto y me pongo las bragas. Rápidamente le puse la ropa interior, además de los pantalones cortos. Tomo una sábana y lo envuelvo. 
 
    "¡Abre esa puerta, Jennifer!" Sé que está ahí. Llamó con fuerza a la puerta. 
 
    Me ajusto la ropa y fuerzo para abrir. 
 
    - ¿Qué estás haciendo ahí? - Ella preguntó. 
 
    — Me pidió que hiciera un té y luego un masaje. Estaba a punto de irme. 
 
    "¿Ya está dormido?" 
 
    - Sí. 
 
    "¿Pero por qué cerraste la puerta?" 
 
    "Él lo pidió". 
 
    "Creo que estas mintiendo. 
 
    "¿Por qué desconfías tanto de mí?" 
 
    "Porque creo que el Sr. Enzo, yo no haría eso. 
 
    “Mañana, puedes preguntarle eso. 
 
    - Lo haré. Vine a llamarte para que te vayas. 
 
    Al escuchar eso de ella, siento odio. Esa aguafiestas, le encanta interponerse en mi camino. 
 
    "Voy a dormir aquí esta noche". 
 
    - Nada de eso. ¡Tu vas conmigo! - ella dijo. 
 
    “¿Por qué no puedo dormir aquí? 
 
    No les gusta que los sirvientes duerman aquí. 
 
    - Todo bien. Vámonos entonces... - Me voy molesto. 
 
    "No tiene derecho a entrar Sr. ¡Enzo sin ser llamado! 
 
    "Acabo de ofrecer mi ayuda". ¿No ves que está necesitado? 
 
    "¡Estoy pensando que te fuiste con otras intenciones!" 
 
    Me pongo serio y pregunto: 
 
    "¿Qué intenciones, Elvira?" 
 
    - ¡Tu sabes! 
 
    “No es en absoluto lo que estás pensando. 
 
    Salimos de la mansión y puedo decir que ella sospecha algo. Fue un placer darle un masaje en la espalda. Ver tu polla me hizo enloquecer de lujuria. Simplemente demostraba lo sexy que era. Daría cualquier cosa por tener sexo con ese hombre hoy. Lástima que no se preocupara por mí. ¡Eso es todo por ahora! Tengo grandes planes por delante, y todavía voy a conquistarlo. 
 
    Es así, gordo, por culpa de esa mujercita. Quiero verte en una semana, cuando me veas desnuda frente a ti. Él seguirá siendo todo mío. 
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    capitulo 32 
 
      
 
    enzo 
 
      
 
    Cuando me despierto, alrededor de las 10 am, no recuerdo casi nada de lo que pasó.. 
 
    Nunca me había sentido con tanto sueño en mi vida. 
 
    Fue después de que bebí ese té, hecho por Jennifer. No me gustó nada la actitud de esta chica. La encontré muy atrevida y atrevida. 
 
    No soportaré esto en silencio. En cualquier momento, voy a tener que llamar su atención. No Quiero más tu presencia en mi habitación. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
      
 
    Cuando amanece, me despierto y alguien abre la puerta. Tenía mucha hambre. Veo a los dos secuestradores entrar en la habitación y estoy aterrorizado. Uno de ellos sostenía un plato con dos barras de pan rellenas de mortadela y queso. 
 
    - ¡Traje para ti! dijo Ryan. 
 
    Me siento en la cama y respondo: 
 
    - ¡Gracias! 
 
    Al recibirlo, empiezo a comer con una taza de café. 
 
    - ¿Como esta? Ryan preguntó. 
 
    "¡Horrible!" ¿Por favor, déjame ir? ¡Prometo darles a ambos una buena recompensa! 
 
    - No puedo hacer eso. 
 
    - ¿Porque no? 
 
    "¡Ya no puedo soportar escuchar tu voz!" ¡Qué mujer más aburrida! —Eduardo estaba estresado. 
 
    Yo me asusto. 
 
    "¡Voy a comprar un cigarrillo!" De aqui a poco vuelvo. - Él dijo. 
 
    "Voy a mantener un ojo en ella." dijo Ryan. 
 
    Pronto, estoy solo con Ryan. Noté que era más amable que el otro. Quién sabe de él, podría extraer alguna información. 
 
    "¿Puedo saber dónde estoy?" 
 
    — Cerca de Araras, en el interior de São Paulo. 
 
    "¿Quién te dijo que me secuestraras?" 
 
    “No puedo decirte eso. 
 
    "Te prometo que no le diré nada al otro". Será solo entre nosotros. 
 
    - No puedo... 
 
    — ¿Me prestas tu celular para llamar a mi prometido? Quería que supiera que estoy viva. 
 
    Me mira con suspicacia y se dirige a la puerta para ver si todavía estaba Eduardo. Al ver que no lo hice, me pasa mi celular. Busco a duras penas el contacto de Enzo y cuando lo encuentro llamo y lo pongo en altavoz. 
 
    - ¡Hola! - Él dijo. 
 
    — ¡Enzo, soy yo, mi amor! Yo estoy viva. me secuestraron 
 
    "¿Dónde estás, Diana?" 
 
    Ryan hace un gesto silencioso con el dedo y luego le respondo: 
 
    - Yo no puedo hablar... 
 
    - ¿Estás bien? 
 
    - Sí. 
 
    — ¡Estaba llamando a tu celular, pero estaba apagado! 
 
    “Apagaron mi celular. 
 
    "Déjame hablar con los secuestradores?" 
 
    "Habla, él está escuchando". - Hablé. 
 
    — ¡Si prometes entregar a Diana, depositaré 500 mil reales en tu cuenta hoy! Pero quiero que me prometas que la dejarás vivir. 
 
    Me quita el teléfono y me dice: 
 
    "¿Quién puede garantizarme que está diciendo la verdad y que realmente me va a dar todo ese dinero?". 
 
    - ¡Yo voy! ¿Dame tu número de cuenta, en un mensaje en el celular de Diana? ¡Esta tarde tendrás ese dinero! 
 
    Me mira, inseguro, y luego responde: 
 
    - ¡Yo voy a pasar! ¡Pero si no lo depositas antes de las 2 pm, la mataré! 
 
    "Está bien, pero ¿dónde la vas a dejar?" 
 
    "¡Te llamaré para avisarte!" 
 
    - ¡Combinado! 
 
    Ryan cuelga y luego escribe su número de cuenta en un mensaje a su número. Después de hacer eso, pone su teléfono en su bolsillo y me siento más esperanzado. 
 
    "¡Gracias por dejarme hablar con él!" 
 
    —¡No le digas nada a Eduardo de esto! De lo contrario, nos matará a los dos. 
 
    - ¡Claro! No diré nada. 
 
    - Mejor así... 
 
    Se aleja de mí y se dirige a la puerta. Estaba seguro de que ese era el peor día de mi vida. Tenía esperanzas de salir con vida de ese lugar, pero aún sentía cierto temor de que algo malo pasara. Pronto regresa el cómplice y me están mirando. 
 
    "¿Vamos a dejarla sola?" dijo Ryan. 
 
    “Ryan, necesito que vayas a comprar algunas loncheras. 
 
    “Claro, iré allí. 
 
    Salen de la habitación y me siento más tranquila. Sentí miedo y asco de ese lugar. Fue el peor ambiente en el que he dormido. 
 
      
 
      
 
    enzo 
 
      
 
      
 
    Con el final de la llamada, me siento más tranquilo. Saber que la mujer de mi vida estaba viva me angustió menos. 
 
    Lo único que más deseaba era volver a tenerla entre mis brazos, para poder amarla como siempre lo hice. Sentí tanta pena por ella, que haría cualquier cosa por sacarla de ese lugar, con toda la maldad que la rodeaba. Tengo un ataque de ansiedad masivo. Pronto, iré al banco, depositaré el dinero de ese bandido vagabundo. Dentro del auto, empiezo a llorar de nuevo, llamándola por su nombre. 
 
    ¡Te quiero mucho Diana! ¡Nada malo te pasará! Yo no voy a dejar. 
 
    Al regresar a casa, miro la cama y veo el lado en el que ella estaba durmiendo. Tomo su almohada y la huelo, recordando su aroma favorito. 
 
    De pronto entra doña Dulce y con lágrimas en los ojos pregunta: 
 
    "¿Alguna noticia de Diana, Enzo?" 
 
    - ¡Sí! ¡Me llamó para decirme que está viva y que realmente fue secuestrada! 
 
    - ¡Gracias a Dios! ¿Dónde está ella? ¿Ella dijo? 
 
    - ¡No! Los secuestradores no la dejaron hablar. 
 
    “¡Bastardos! No deseo para ninguna madre lo que estoy pasando hoy. Es un dolor que no tiene alivio. ¡Todo lo que quería era recuperar a mi querida hija! 
 
    "El solo hecho de saber que está viva me da más esperanzas de recuperarla". 
 
    "¿No ofreciste ninguna recompensa?" 
 
    — Ofrecí 500 mil. Dijo que si lo depositaba antes de las 2 pm, lo dejaría vivo para que yo pudiera recogerlo. 
 
    — ¿Ya depositaste? 
 
    - ¡Sí! Acabo de volver del banco. 
 
    “Ojalá ese monstruo esté diciendo la verdad. 
 
    “Estoy confiando en ello. 
 
    — No pude dormir hoy. ¡Mientras no regrese, seguiré orando por su vida! 
 
    "¡Hazlo, cariño!" 
 
    "¡Cuídate, Enzo!" 
 
    "¡Tú también!" - respondí, sin gracia. 
 
    Ella se va y recuerdo todos los momentos notables que viví con Diana. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    en la mansión, alrededor de las 11 am, ayudo a Elvira a preparar el almuerzo. 
 
    "¿Cómo estás, Elvira?" Yo pregunté. 
 
    - Mas o menos. Solo seré feliz cuando la Sra. Diana vuelve. 
 
    "¿Y si ella no regresa?" 
 
    “¡Allí, Jenifer! Muerdete la lengua... 
 
    — Veo que este secuestro de Diana ha afectado a todos. 
 
    - ¡Claro! Ya lloré mucho pensando en ella hoy. Ella siempre fue una buena jefa para mí. 
 
    "¡Ella también fue muy buena conmigo!" Ese vestido de Gucci, me lo dio ella. 
 
    — Todavía tengo la esperanza de verla entrar viva en esta casa. 
 
    - ¡Yo también tengo! Elvira, ¿te queda algo de dinero? 
 
    "Sí, pero no es mucho". ¿Pero por qué me preguntaste eso, Jennifer? 
 
    - ¡Yo estoy precisando! Necesito pagar una deuda en Araras. 
 
    Ella se enoja y deja lo que estaba haciendo: 
 
    "¿Con quién estás en deuda?" 
 
    - No soy yo. ¡Es mi novio! 
 
    "¿Qué hay de tu novio vagabundo?" 
 
    — Compró un auto usado y me pidió dinero prestado para terminar de pagarlo. 
 
    "¿Cuánto necesita?" 
 
    — ¡Desde 50 mil reales! 
 
    - ¡No tengo ese dinero! Te metes en cada cosa que honestamente... 
 
    “Él me pregunta todos los días. ¡No puede soportar! 
 
    - ¡Se cambia! Ni siquiera me pongas en medio de esto. Pensé que habías terminado con ese bastardo. 
 
    - ¡Yo lo amo! Tu sabes... 
 
    "Bueno, da la vuelta". ¡No voy a ser yo quien apoye a ese vagabundo! 
 
    "No tienes que hablar de él así. 
 
    - ¡Pero es verdad! Todo el mundo en Araras sabe que no vale nada. 
 
    Me preocupo y salgo de la cocina. Cuando trato de abrir la puerta de la suite de Enzo, me doy cuenta de que estaba cerrada. Voy al baño y empiezo a pensar en la estupidez que he hecho. ¿Has pensado en Diana volviendo con vida y entregándome a todos? Me freirían y ese sería mi fin. 
 
    Tomo el celular y llamo a Eduardo, quien inmediatamente contesta: 
 
    — ¿Hola, Eduardo? - Susurro. 
 
    "¡Ya son las 14:00 de la tarde!" ¿Qué hago con tu jefe? 
 
    "¿Aún no la has matado?" 
 
    - No. Estaba esperando tu respuesta. 
 
    "¡Eres un incompetente!" ¡Quiero que te deshagas de ella ahora! 
 
    "¿Qué pasa con el dinero que me prometiste?" 
 
    "¿Llamar a Enzo y pedirle una recompensa?" 
 
    "¿Dame su número?" 
 
    - Yo no tengo. ¡Pero en el celular de Diana debe ser! 
 
    "Está bien, estaré allí en un rato". 
 
    - ¿Donde estás? 
 
    “Estaba en una panadería. Pero ya estoy en el coche. 
 
    — Tan pronto como llegues, llama a Enzo y luego mátala de dos tiros. 
 
    - Bueno... 
 
    Me cuelga y me calmo. Salgo del baño y veo pasar a Enzo. 
 
    - ¿Cómo está usted? - Yo pregunté. 
 
    - ¡De la misma forma! 
 
    - ¿Para donde vas? 
 
    — Voy a la empresa. 
 
    - ¿Qué harás ahí? 
 
    - ¿Para que quieres saber? 
 
    - Solo curiosidad... - Me disfrazo. 
 
    Me ignora y me siento humillado. Pero, aprovechando su partida, fui inmediatamente a su habitación y revisé sus cosas a ver si encontraba algo de dinero. Reviso el armario, la mesita de noche... 
 
    De repente entra Elvira y me ve jugando. 
 
    "¡Esta es la quinta vez que te atrapo en esta habitación!" 
 
    Muy estresado, la confronto: 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" ¿No puedes dejarme solo por un momento? 
 
    "¿Cómo te atreves a hablarme así?" 
 
    "¡Estoy cansado de aguantar tus argumentos en silencio!" 
 
    Estás aquí sólo por mí. 
 
    "Sí, ¿frotármelo más en la cara?" ¿No te cansas de decir eso? 
 
    Ella me da una bofetada y luego digo: 
 
    "¡Nunca me toques de nuevo!" No eres mi madre para pegarme. 
 
    "¡Soy tu hermana mayor!" ¡Sí, tengo derecho a golpearte! 
 
    - ¡No tiene, no! 
 
    - ¿Eres? Explícame que cazas tanto en las cosas de los demás? 
 
    - ¡No te interesa! tu doncella... 
 
    "¿Crees que no sé acerca de tus avances sobre el Sr. ¿Enzo? 
 
    "¿De qué estás hablando, niña loca?" 
 
    "¡Te he visto coquetear con él varias veces!" ¿Ahora quieres negarlo? 
 
    - ¿Es cierto? ¿Y por qué me dices esto recién ahora? 
 
    “Estaba guardando el momento para decírtelo. 
 
    "Bueno, ¡hubiera sido mejor haberlo guardado solo para ti!" 
 
    "¡Me avergüenzo de que seas mi hermana!" Pensé que era diferente, pero ahora veo que sigue siendo el mismo. 
 
    - ¿Quiere saber? Me gusta Enzo, ¡y daría cualquier cosa por tenerlo en esta cama! 
 
    "¿Cómo puedes decir eso, sabiendo que está comprometido con la Sra. ¿Diana? 
 
    Empiezo a reír, burlándome de ella. 
 
    "¿Qué tiene de grande?" Esto da aún más caliente! 
 
    "¡Puta!" ¡Cabron! 
 
    "Sí, ¿decir más?" ¡Demuestra quién eres realmente! 
 
    — Ya no te quiero aquí... ¡Quiero que vuelvas a Araras, inmediatamente! 
 
    — ¡A ese lugar, nunca volveré! 
 
    Ella tira de mi mano y me saca de la habitación. 
 
    "¡Suéltame, bruja!" 
 
    "¡La única bruja aquí eres tú!" 
 
    - ¡Sueltame! 
 
    Ella suelta enojada. 
 
    "¡Esto es para que aprendas a respetarme, mocoso!" 
 
    - ¡Eso no va a quedar así! Todavía me pagarás caro por esta humillación. 
 
    "¿Todavía tienes el descaro de amenazarme?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    "¡Pero ella es una verdadera perra!" 
 
    — Pronto tendré a Enzo solo para mí, en esta mansión. Serás el primero al que despida. 
 
    "¡Estás completamente loco!" Él nunca cambiaría a la Sra. Diana para un ladrón como tú. 
 
    - ¡Soy linda! ¡No soy feo como tú, que naciste para ser sirviente! 
 
    - ¡Atrevido! ¡Quiero que hagas todas tus maletas ahora y te vayas de aquí para siempre! 
 
    - ¡Yo no voy hacer eso! Sólo el señor Enzo tiene derecho a expulsarme de aquí. Y no acepto órdenes de un pobre como tú. 
 
    "Siempre te has avergonzado de mí y de nuestros padres, ¿no?" Siempre quise vivir como una reina a nuestra costa. 
 
    - ¡Yo merezco! No nací para recibir órdenes de otros. No, no soy un pobre conformista como tú. 
 
    Entre lágrimas, vuelve a abofetearme y dice: 
 
    —¡Eres un desagradecido! Siempre te hemos dado todo. ¿Y ese es el pago que nos das? 
 
    "Quiero más, Elvira... ¡mucho más!" No me conformo con poco. —digo chasqueando los dedos. 
 
    En ese momento llega doña Dulce y pregunta: 
 
    "¿Qué está pasando aquí, Elvira?" ¿Qué son estos gritos? 
 
    — No es nada, doña Dulce. Fue solo una discusión tonta entre mi hermana y yo. ¿No es así, Jennifer? 
 
    — Sí, Sra. Dulce. Eso es todo. 
 
    — Voy a la sala, espera a Enzo. 
 
    Cuando estamos solos, Elvira dice: 
 
    "¡Eres tan cínico!" 
 
    "Me alegro de que lo hayas descubierto..." 
 
    Puedes empacar tus cosas. Ya no te quiero aquí. 
 
    "¿Quién me va a sacar?" 
 
    “¡Jennifer, no te burlas de mí! No me hagas sacarte de aquí a la fuerza... 
 
    La ignoro y la dejo en paz. 
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    capitulo 33 
 
      
 
    enzo 
 
      
 
    Llego a la empresa para solucionar unos problemas, y en cuanto suena mi celular lo atiendo de inmediato. 
 
    - ¡Hola! 
 
    — ¿Hablo con Enzo? 
 
    — Sí, ya deposité el dinero en tu cuenta. ¿Tú ya viste? 
 
    - Sí. Gracias por mantener tu palabra. 
 
    "¿Dónde vas a dejar a Diana?" 
 
    — Te dejo en la estación de autobuses de Araras a las 5 de la tarde. ¿Bien? 
 
    - ¡Bien! Ya estoy fuera de aquí. 
 
    “Si veo un coche de policía, no la dejaré vivir. 
 
    - ¡Puedes quedarte tranquilo! No le diré nada a nadie. 
 
    - Eso espero. 
 
    "¿Déjame hablar con ella muy rápido?" 
 
    - Bueno... 
 
    Entonces escucho la voz de Diana: 
 
    “Enzo, estoy bien. No te preocupes. 
 
    — Qué bueno es escuchar tu voz, mi amor. 
 
    — ¡Dios mediante, pronto, pronto, estaremos juntos de nuevo! 
 
    "Es lo que más quiero". 
 
    Entonces escucho la voz del hombre: 
 
    - ¡Listo! Voy a apagarlo. 
 
    - Bueno. 
 
    Cuelga y me preparo para irme de la empresa, sola. Estaba tan aliviada y emocionada al mismo tiempo. Tomo mi teléfono celular y llamo a Dulce para avisarle que estaba en camino a recoger a Diana. Ella está muy feliz de saberlo. 
 
    Enciendo el GPS, después de todo, nunca he estado en Araras antes. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
      
 
    Me emocioné cuando hablé con Enzo y escuché su voz. 
 
    — Depositó 500 mil en mi cuenta. ¡Soy rica! Ryan dijo, sonriendo. 
 
    — Enzo cumplió lo que prometió. Y tú, ¿vas a cumplir llevándome a la estación de autobuses ahora? 
 
    — ¡Lo haré, pero antes de irnos, tengo que matar a Eduardo! 
 
    "¿Por qué lo vas a matar?" - Yo pregunté. 
 
    "Estamos corriendo serios riesgos si lo dejamos vivir". 
 
    "¿Puede ir tras nosotros?" 
 
    "Sí... incluso podría matarnos". ¡Está armado! 
 
    "¿Tienes un arma también?" 
 
    - Sí. Estoy esperando a que vuelva para matarlo. 
 
    “No quiero ver esto. 
 
    "¡Cuando llegue, te diré que te vayas a tu habitación!" 
 
    "¿Puedo saber quién es la persona detrás de esto?" 
 
    “Es mejor que no lo sepas. 
 
    - ¿Porque no? 
 
    "¡Haces demasiadas preguntas y eso me molesta!" 
 
    - Perdón... 
 
    Se levanta de la silla y se dirige a la puerta para ver si llegó Eduardo. Al darse cuenta de que no era así, toma un vaso y pone a beber una cachaza. 
 
    Mirándome, con una amplia sonrisa, me dice: 
 
    "¡No puedo creer que sea rico!" 
 
    — ¿Adónde fue Eduardo? 
 
    — Fue a comprar cigarrillos. Debe estar de vuelta ahora. 
 
    En ese momento, escuchamos el sonido de su auto. Ryan se levanta y se pone nervioso. 
 
    "¡Ve a la habitación ahora!" 
 
    "¿No hay otra manera de que podamos salir de aquí sin tener que matarlo?" 
 
    "¡No, esa es la única manera!" ¿Quieres salir vivo de aquí o no? 
 
    - ¡Deseo! 
 
    "¡Entonces cállate y déjame hacer el resto!" dijo irritado. 
 
    - ¡Todo bien! 
 
    Se levanta y va hacia la puerta, y yo entro en la habitación con miedo. Me siento en la cama, tapándome los oídos. Este es el momento más desgarrador del secuestro. Yo estaba temblando. 
 
    Pronto, escucho la voz de Eduardo: 
 
    - ¿Dónde está ella? 
 
    - Esta en el cuarto. 
 
    "¿Me das su teléfono celular?" 
 
    - ¿Para que? 
 
    "Voy a pedirle una recompensa a su prometido". 
 
    "Ya pregunté..." 
 
    "¿Por qué no me dijiste que ya ordenaste?" 
 
    “Fue esta tarde. Estaba esperando a que llegaras para decirme. 
 
    — ¿Cuánto pediste? 
 
    — Quinientos mil reales. 
 
    "¿Ya lo ha depositado en tu cuenta?" 
 
    - Sí. 
 
    "Sabes que vas a tener que compartirlo conmigo, ¿verdad?" 
 
    - ¡Claro! Son 250 mil por cada uno. 
 
    "¡Voy a matarla!" 
 
    "¿Por qué harías eso cuando ya tenemos el dinero?" 
 
    "¡Tengo órdenes!" Además, será mucho peor para nosotros si la dejamos vivir. 
 
    Pareces el felpudo de una mujer. 
 
    "¡No soy el felpudo de nadie!" Ten cuidado con lo que dices. 
 
    Después de eso, escucho los pasos de Eduardo llegando al dormitorio. Ahora mismo,OEscucho los dos disparos, lo que me da un gran susto. 
 
    "¡Vamos, Diana!" Ya lo maté. 
 
    Me levanto de la cama y cuando llego a la cocina veo a Eduardo tirado en el piso. Sangraba mucho. Sus ojos estaban abiertos. 
 
    "¡En cuestión de segundos, no fuiste asesinado por él!" 
 
    Gracias, Ryan. Te debo mi vida. 
 
    — Esperé a que me diera la espalda para disparar los dos tiros. 
 
    - ¿Sácame de aquí? No quiero quedarme ni un minuto más en este lugar. 
 
    Se me acerca, y tocándome la cara, dice: 
 
    - ¡Eres una mujer linda! Me encantaría recibir un beso tuyo... 
 
    Retiro tu mano de mi rostro y respondo: 
 
    "¿No tienes ya el dinero?" 
 
    - Sí... 
 
    "¡Entonces déjame en paz!" 
 
    Después de un suspenso, dice: 
 
    “Tengo una cosa por las rubias. Pero, te llevaré ahora a la estación de autobuses. ¡Si abres la boca en el camino, también te mataré! 
 
    - ¡No voy a hacer eso! Puedes confiar en mi. 
 
    - ¡Bien! Vamos entonces. 
 
    Salimos juntos y luego subimos al auto. Estaba tan feliz de finalmente salir de ese horrible lugar y volver a mi casa. Gratitud era la palabra adecuada para describir este momento. Ese infierno finalmente había terminado. 
 
    Cuando comienza a conducir, le pregunto: 
 
    "Fue alguien quien te ordenó que me secuestraras, ¿no?" 
 
    Me mira serio y responde: 
 
    - ¡Sí fue! 
 
    "¿Por favor dime quién lo hizo?" Necesito saber quién te ordenó secuestrarme. 
 
    — Como no veo más problemas en decírtelo, te revelaré quién fue.... 
 
    "¿Quién era, Ryan?" 
 
    — ¡Era Jennifer Ramos! Ella trabaja en tu mansión. 
 
    Estoy impactado por su revelación. 
 
    "¡No puedo creer que fuera ella!" ¿Cómo pudo Jennifer hacerme esta crueldad? 
 
    — Fue todo lo que ella planeó, con la ayuda de Eduardo, que era su novio. 
 
    - ¡Vagabundo! ¡Voy a acabar con su carrera! 
 
    - ¡Olvida que existo! ¿Bien? 
 
    - ¡Bien! 
 
    "¡No olvides que si no fuera por mí, estarías muerto ahora mismo!" 
 
    "Lo sé, y te lo agradezco". 
 
    — Me voy de Brasil. Cuando encuentren su cuerpo, todos me buscarán. 
 
    “Fui muy amable con Jennifer, ¡pero terminé siendo ridiculizado por ella! Terminé dejando una serpiente dentro de mi casa. 
 
    "¡Ella no vale nada!" Su fama en Araras no es la mejor. Es una trampa sin límites. 
 
    “Quiero a ese perro fuera de mi casa. No puedo esperar para echarla sin piedad ni piedad. 
 
    - Ella se lo merece. 
 
    "Ahora todo tiene sentido." ¿Cómo no sospeché antes? Quería deshacerse de mí para estar con Enzo. 
 
    — ¿Enzo es tu marido? 
 
    “Es mi prometido. ¿Qué hora es ahora? 
 
    Ya son las cuatro. 
 
    — ¡Estoy tan feliz de finalmente poder ver a Enzo! 
 
    — ¡Hemos llegado a Araras! Voy a la estación de autobuses ahora. 
 
    "¿Puedo llamar para saber dónde está?" 
 
    - ¡Todavia no! Sólo cuando te dejo en paz. 
 
    - ¡Todo bien! 
 
    Pronto llegamos y luego me despido de él: 
 
    — ¡Gracias por traerme aquí y sobre todo por dejarme vivir! 
 
    "Una mujer hermosa como tú no merecía morir". Aunque sea para estar con otro hombre. 
 
    - Adiós... 
 
    - ¡Adiós! 
 
    Salgo del coche y camino hasta la estación de autobuses. Ryan se va y tomo el celular para llamar a Enzo. 
 
    —Enzo, ¿dónde estás? - Yo pregunté. 
 
    -Diana, ¿eres tú? 
 
    - ¡Si amor! Ya estoy aquí en la estación de autobuses esperándote. 
 
    - ¿Estás sola? 
 
    — Sí... ¡El secuestrador ya se fue! 
 
    "¡Gracias a Dios que ya estás fuera de peligro!" 
 
    - Estoy. 
 
    — ¡Me quedan 3 kilómetros para llegar! 
 
    "¡Menos mal que ya está cerca!" 
 
    - ¡Sí yo estoy! 
 
    "¡Te amo, Enzo!" 
 
    "¡Yo también, Diana!" 
 
    Mientras digo eso, cuelga y luego espero con ansias su llegada. 
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    capitulo 34 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    Después de unos minutos, veo que su auto se detiene frente a la estación de autobuses. Muy emocionado, corro hacia ella, donde abre sus brazos, sonriéndome. Pronto, nos damos un emotivo abrazo, que marca nuestro reencuentro, luego de más de 24 horas de terror y distanciamiento. 
 
    Me levanta en sus brazos y luego me besa. 
 
    "¡Qué maravilloso verte con vida, Diana!" - Declaró, emocionado. 
 
    "¡Tenía tanto miedo de morir!" — estaba llorando mucho. 
 
    — No sabes cuánto sufrí por tu distancia. Hoy fue la peor mañana de mi vida. 
 
    - No pude dormir. Cuando se dormía, siempre le seguía una pesadilla. 
 
    "¡Lo que importa es que estás vivo!" Y nunca dejaré que eso te vuelva a pasar. 
 
    "¡Ya no puedo ir sola a la empresa!" Tengo que ir con seguridad. 
 
    “Sí, lo arreglaré. ¿Volvemos a nuestra casa? 
 
    - ¡Vamos! Este es el momento que más he estado esperando. ¡No veo la hora de volver a ver a mamá y Henrique! 
 
    En ese momento, nos subimos al Porsche y, después de eso, comienza a conducir hacia São Paulo. Araras estaba un poco lejos de la capital, y eran más de dos horas de viaje, aproximadamente. 
 
    Lo miro conduciendo y le pregunto: 
 
    "¿Cómo se sintió mamá cuando supo que venías a recogerme?" 
 
    - ¡Era muy feliz! Como yo, ella sufrió mucho por su secuestro. 
 
    - ¡Pobre cosa! Ella debe haber estado muy preocupada por mí. Apuesto a que tú tampoco dormiste. 
 
    “Nadie durmió. Incluso Henrique seguía preguntando por ti. 
 
    "Yo lo extraño mucho. ¡No puedo esperar a llegar allí y poder darles un abrazo a todos! 
 
    "¡Le encantará!" 
 
    De repente, me pongo serio y revelo: 
 
    — ¡Enzo, descubrí quién me tenía secuestrado! 
 
    Me mira asustado y me pregunta: 
 
    "¿Quién era, Diana?" 
 
    “¡Era Jenifer! 
 
    - ¿Qué? ¿Fue esa chica quien planeó todo? 
 
    - ¡Sí! Ya no tengo ninguna duda de que fue ella. 
 
    - ¡Vagabundo! ¡Esa serpiente todavía está en la mansión! 
 
    "¡La quiero allí para poder darle una buena paliza a ese impostor!" 
 
    "¡Tan pronto como podamos, la denunciaremos a la policía!" 
 
    “Todas las piezas encajan ahora. ¡Todo conecta con ella! 
 
    "¿Te lo dijo el secuestrador?" 
 
    - ¡Sí! Tenía una aventura con la que murió. Su nombre era Eduardo. Ryan dijo que Eduardo lo llamó para participar en el secuestro. Tenía la intención de darles una recompensa a cambio de mi muerte. 
 
    "Simplemente no entiendo por qué te odia tanto". 
 
    - ¡Le gustas! Y además, quería ocupar mi lugar en la mansión. 
 
    "Tiene sentido. Ayer entró en mi habitación y se ofreció a dormir conmigo. 
 
    "¡Pero ella realmente es una perra!" y que hiciste? 
 
    “Yo no lo permití. ¡La envié fuera! 
 
    Al escuchar esto, sonrío y lo miro con asombro: 
 
    "¡Confío en ti completamente!" Sé que no serías capaz de traicionarme. 
 
    "¡Nunca te haría eso!" 
 
    “Ella quería deshacerse de mí, para poder tener la oportunidad de conquistarte. ¡Por eso los contrataste para asesinarme! Pero gracias a Dios ya ti, ella no pudo llevar a cabo su plan. 
 
    — ¡Hoy quiero verla en la cárcel! ¡Saquemos a esa zorra de nuestra casa! 
 
    "¡Será un placer hacer esto!" - digo sonriendo. 
 
    Él sigue conduciendo y espero con ansias nuestra llegada.   
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Llamo incansablemente a Eduardo. Pero acabo de llamar y no contesta. Esto me deja en un estado de angustia aún más crítico. 
 
    ¡Qué rabia! ¿Por qué ese idiota no contesta? ¿Qué pasó? 
 
    Tengo la idea de llamar a Ryan, pero sigue ocupado. Me rindo y pongo mis manos sobre mi cabeza. 
 
    ¿Está viva? ¿Le dijeron que fui yo quien los mandó a secuestrarla? 
 
    Tal vez sería mejor que me escapara de la mansión para no correr el riesgo de ser arrestado. Pero incluso si me escapaba, me encontrarían. Es decir, no tengo más remedio que esperar alguna noticia sobre lo que realmente sucedió. 
 
    Me pongo nervioso y abro la puerta del baño para salir. Camino por los pasillos, sin destino. Parecía un alma errante. 
 
    "¿Qué haces ahí, Jennifer?" preguntó Elvira, dándome un gran susto. 
 
    - ¡Que susto! ¿Quieres matarme así? pregunté nerviosa. 
 
    "¿Por qué sigues aquí? ¿Ya has hecho las maletas? 
 
    "No, pero lo arreglaré de inmediato". 
 
    Salgo y cuando llego a la habitación, me cambio de ropa y pongo algo de ropa en la maleta. Decido irme, porque si no, corro el riesgo de que Elvira me entregue. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    Llegar a São Paulo me trajo un gran alivio. Más aún cuando llegamos a la mansión. Al entrar al estacionamiento, caminamos apresuradamente hacia la habitación. 
 
    Al llegar, veo a mamá, acercándose a mí, muy emocionada. 
 
    - ¡Hija! ¡Por fin has llegado! dijo ella, llorando. 
 
    Te damos un fuerte abrazo. 
 
    - ¡Mami! ¡Cómo echaba de menos a la señora! ¡Necesitaba tanto tu abrazo amoroso! - Hablé despacio, llorando mucho. 
 
    Ella me mira y dice: 
 
    "¡No quiero que vuelvas a salir solo!" 
 
    - ¡Yo no voy salir! Te prometo que. 
 
    “Tenía tanto miedo de perderte. ¡Hoy no pude dormir! 
 
    “También tenía miedo de no volver a verla nunca más. ¡Lo que pasé, no se lo deseo a nadie! 
 
    "¿Te golpearon o te hicieron algo malo?" 
 
    “No sufrí ninguna agresión. Solo me gritaron, pidiéndome que me callara y dejara de llorar. 
 
    "Me alegro de que no te haya pasado nada malo". 
 
    En ese momento llega Elvira con Jennifer a la habitación. Elvira está feliz y me da un abrazo. Pero, Jennifer, ella tiene una expresión aterrorizada en su rostro. 
 
    - Señora. ¡Diana! ¡Qué bueno verte de nuevo por aquí! dijo Elvira. 
 
    "¡Gracias, Elvira!" 
 
    Miro a Jennifer y ella me da una sonrisa falsa. 
 
    — ¡Yo también estoy muy feliz por tu regreso, Diana! dijo con cinismo. 
 
    Cierro la cara y pregunto: 
 
    "¿En serio, Jennifer?" 
 
    - ¡Claro! Estaba muy preocupado por ti. 
 
    Camino hacia ella con seriedad y mientras me paro frente a ella, le doy una fuerte bofetada en la cara. Ella está sorprendida por mi reacción y se pasa la mano por la mejilla. 
 
    "¿Por qué me pegaste, Diana?" 
 
    "¿Ya lo olvidaste?" ¡Ya sé todo lo que serpiente! 
 
    "¿Que sabes?" preguntó Elvira. 
 
    “Descubrí que Jennifer planeó mi secuestro. —dije en voz alta, con mucha ira. 
 
    - ¿I? Yo nunca te haría eso. ¿Quién te dijo esa mentira? 
 
    "¡Fue uno de tus compinches!" 
 
    "¡Pero yo no tengo ningún asociado!" dijo, mintiendo. 
 
    “Ryan me dijo que tú fuiste quien lo arregló. ¡Hasta mató a su novio de dos tiros! - le confesé, dejándola con una cara de asombro. Ella está sorprendida por mi revelación. 
 
    “No sé de qué estás hablando. No conozco a esta gente. 
 
    "¡Sí, lo haces, falso!" ¡Eduardo está muerto! - Yo hablé. 
 
    "¡Pero yo no conozco a este hombre!" 
 
    - ¡Para de mentir! ¿Confesar que les ordenaste matarme? 
 
    "Yo no envié... 
 
    —¡Maldito discurso! Su engaño ha sido descubierto. 
 
    Ella se queda en silencio y me acerco, tirando de su cabello con fuerza. Se protegió con los brazos. Entonces le doy un empujón que la hace caer al suelo. Cayendo, me subo encima y le doy varias bofetadas en la cara. 
 
    Ella grita: 
 
    "¡Detente, Diana, detente!" 
 
    "¡No te detengas puta!" digo enojado. 
 
    Ella trata de sostener mis manos, pidiéndome que me detenga. 
 
    - ¡Me estas lastimando! 
 
    "¡Esto es para que pagues por todo el sufrimiento que me has causado!" 
 
    De repente, Enzo me aparta de ella y luego ella se levanta, herida. Mirándome con una mirada, cambia su discurso. 
 
    "¡Me pagarás por esto, Diana!" ella amenazó. 
 
    "¡Ya no te queremos aquí, pícaro!" - Dijo Enzo nervioso. 
 
    “Ya no me importa quedarme aquí. ¡Me voy de esta casa ahora mismo! 
 
    Empiezo a reír y digo: 
 
    "¡No antes de que llegue la policía para arrestarla!" 
 
    - ¿Arrestame? ¡No tienes pruebas contra mí! 
 
    - ¡Sí! ¿Me das tu celular? - Yo pedí. 
 
    "¡No te voy a dar mi teléfono celular!" 
 
    - ¡Él va que sí! - replicó Enzo. 
 
    - ¡Yo no voy! ¿Quién me hará? 
 
    - ¡I! dijo Elvira, acercándose a ella. 
 
    - ¿Tú? 
 
    "¡Ahora entiendo por qué me pediste que te prestara ese dinero!" Era para regalárselo a tu novio. 
 
    "¿Te prestó dinero?" - Yo pregunté. 
 
    —¡Sí, Diana! Ella dijo que era para pagar la deuda de su novio. - Confesó ella. 
 
    "¡Qué sucia eres niña!" - Estoy asombrado. 
 
    Jennifer comienza a llorar y responde: 
 
    "¡No tienes evidencia en mi contra!" No deposité nada. 
 
    "¿Dame tu teléfono celular, Jennifer?" ¡De lo contrario, te daré otra paliza! 
 
    "¡No lo haré!" 
 
    Elvira pierde los estribos y mete la mano en el bolsillo del pantalón. Jennifer intenta detenerlo, pero Elvira termina quitándoselo. 
 
    "¡Devuélveme mi celular, bruja!" dijo Jennifer. 
 
    - ¡Nunca haria eso! 
 
    Ella me pasa el teléfono: 
 
    — Aquí, Sra. ¡Diana! 
 
    "¡Gracias, Elvira!" 
 
    "¡Ya llamé a la policía!" Deben estar llegando ahora. — Avisa a Enzo, para mi tranquilidad. 
 
    "¡Tu plan termina aquí, Jennifer!" No tienes más salidas. - Yo hablé. 
 
    Se pone de rodillas y dice: 
 
    - ¿Perdóname por favor? 
 
    — ¿Aún tienes el coraje de pedir perdón, mal carácter? dijo mamá, desconcertada. 
 
    - Sé que cometí un error. ¿Pero no me dejes ir a prisión? —Jennifer estaba desesperada. 
 
    Mamá se pone nerviosa y responde: 
 
    - ¡Perro! Mereces ser arrestado para pagar por todas tus malas acciones. 
 
    “¡Me avergüenzo de ser tu hermana, Jennifer! Y quiero ser el primer testigo que testifique contra ti. dijo Elvira, llorando. 
 
    "¡Lo vamos a necesitar, Elvira!" ¡Todo servirá para llevar a esta mujer a prisión! - Yo dije. 
 
    De repente, la policía llega a la mansión. Enzo se acerca a ellos y les dice: 
 
    "¡Esa mujer planeó el secuestro de mi prometida y todavía nos está amenazando!" 
 
    Se acercan a ella y luego le colocan unas esposas en los brazos. 
 
    - ¡Es una mentira! ¡Yo no ordené que secuestraran a nadie! dijo ella desesperadamente. 
 
    "¡Vamos a necesitarlos a todos en la estación!" dijo el policía. 
 
    - ¡Todo bien! dijo Enzo. 
 
    Los policías la llevan, gritando, al patrullero, y yo me subo con Enzo y Elvira en nuestro auto, siguiendo a los policías hasta la comisaría. Al rato llegamos y ya de frente al delegado, le entrego su celular. 
 
    "¡Este es el celular del acusado!" ¡En él están todas las pruebas de que ella fue quien articuló todo mi secuestro! 
 
    "¿Déjame echar un vistazo?" 
 
    - ¡Claro! - digo, entregándoselo. 
 
    Él comienza a escuchar los mensajes de audio que ella envió a los cómplices. Me sorprende escuchar todo lo que ella ha sido capaz de hacer. 
 
    — Este celular será una gran prueba contra el acusado. ¡Le echaré un vistazo a todo! Incluyendo mensajes de texto y llamadas. 
 
    "¡Quiero presentar cargos contra ella también!" dijo Elvira. 
 
    "¿Qué eres de los acusados?" 
 
    "¡Soy una hermana!" 
 
    - ¡Excelente! Voy a necesitar su declaración de acusación. dijo seriamente. 
 
    "¿Qué pasa con nosotros? ¿Qué hacemos? Yo pregunté. 
 
    "¡Quiero hacerte algunas preguntas!" ¿Cuándo fue el secuestro? 
 
    — Fue ayer, alrededor de las 2 de la tarde. Yo estaba solo en el auto con el acusado. Simplemente me tomaron y la dejaron. 
 
    "¿A dónde te llevaron?" 
 
    — A una casa abandonada, cerca de la pista que da acceso a la ciudad de Araras. 
 
    — ¿Cuáles fueron los motivos que llevaron a la acusada a planear su secuestro? 
 
    “Fue un crimen pasional. Empezó a trabajar en nuestra mansión y pronto se enamoró de Enzo, que es mi prometido. Quería deshacerse de mí para poder tener una oportunidad con él. 
 
    - Gracias por las respuestas. ¡Estás liberado! - él dijo. 
 
    - ¡Gracias! ¡Adiós, Elvira! 
 
    — Adiós, Sra. ¡Diana, estaré allí pronto! 
 
    - ¡Todo bien! 
 
    ¿Empezamos, Elvira? 
 
    - ¡Sí! ¿Cuál es su nombre, señor? 
 
    "Charles. 
 
    "Puede preguntarme lo que quiera, Sr. ¡Charles! 
 
    "¿Qué pruebas tienes contra tu hermana?" 
 
    Cuando empieza a decir, me voy con Enzo de regreso a la mansión. Estaba tan aliviado. Afortunadamente, Jennifer ya estaba en la estación, esperando su turno para hablar. Elvira nos ayudará mucho, ya que tenía muchas pruebas importantes en su contra. 
 
    "¿Vamos a presenciar el arresto de la sucia Jennifer hoy?" preguntó Enzo. 
 
    - ¡Creo que si! No puede salirse con la suya con tanta evidencia y acusaciones. 
 
    — ¿Crees que Elvira sabía de sus fechorías? 
 
    - Creo que no. Ella fue otra víctima, como nosotros. 
 
    - Yo también creo en esto. 
 
    Pronto llegamos a la mansión y fui a ver a Henrique y mamá. Fue maravilloso darle un abrazo. 
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    capitulo 35 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
      
 
    Espero que me llamen la hora, para defenderme. ¿Cómo podría hacer eso si mi teléfono celular estaba en su posesión? Fui estúpido por no haber borrado los mensajes. Sólo un milagro para sacarme de la cárcel. 
 
    ¿Por qué no rompí ese celular? 
 
    De repente, escucho a un policía llamándome para entrar a la oficina del jefe. Cuando entré, esposado, lo vi mirándome seriamente. 
 
    - ¡Siéntate! dijo con frialdad. 
 
    Voy a la silla frente a su escritorio y me siento. Lo miro con miedo y me quedo en silencio. 
 
    "¡Tu hermana acaba de hacer serias acusaciones en tu contra!" 
 
    "¡Nada de lo que dijo es verdad!" No puedes creer esto. 
 
    "¡Todo lo que dijo coincide con lo que encontré en este teléfono celular!" 
 
    "¡Yo no tuve parte en el secuestro!" 
 
    - ¿Ah no? ¿De quién es este audio? 
 
    Lo pone para que escuche un fragmento de una conversación que tuve con Eduardo, sobre el dinero del secuestro. Estoy avergonzado y angustiado. 
 
    "Supongo que esa voz es tuya." Es idéntico, ¿no? 
 
    Empiezo a llorar y confieso: 
 
    "¡Él me hizo hacer esto!" Dijo que me mataría si no ayudaba. 
 
    "¡Sigue mintiendo!" Todo empezó por ti. No sirve de nada tratar de engañarme. 
 
    "¿Voy a ser arrestado?" 
 
    "¡Ve, y es ahora!" 
 
    - ¿Por favor no me hagas esto? 
 
    Mira al policía que había entrado conmigo y dice: 
 
    "¡Arréstenla!" Llévenlos a prisión ahora. 
 
    - ¡No! ¿Por favor no me hagas esto? - Grito, desesperada. 
 
    La policía me toma a la fuerza y me mete en el auto. Me sentí como basura en ese momento. Mi vida se acabó para siempre. Yo era pobre y no podía contratar a un buen abogado para que me defendiera. 
 
    Como a las 10 de la noche llegamos al penal y me llevan a una celda. Pronto me encuentro tras las rejas con dos mujeres más. Les tengo miedo, de los cuales me miraron con curiosidad. Me siento en el suelo y empiezo a llorar. 
 
    "¿Qué pasó princesa, que terminaste aquí?" - Preguntó uno, que tenía la cabeza rapada. 
 
    "¡Fui arrestado injustamente!" ¡Yo no le hice nada a nadie! 
 
    Ella comienza a reírse y dice: 
 
    "Todos dicen eso". Ninguno quiere confesar sus crímenes. 
 
    "Tengo miedo de quedarme aquí... 
 
    “No tienes que quedarte. Te protegeré. 
 
    - ¡Gracias! 
 
    "¿Acostarse en mi cama?" Te dejo dormir en él. 
 
    - Claro... 
 
    Me levanto y me acerco a su cama. Parecía estar enamorada de mí. 
 
    "¡Me encantaría tener tu compañía, gatita!" 
 
    Al escuchar eso de ella, sonrío falsamente. No me gustan las mujeres, pero tendría que usarlas si fuera necesario para protegerme de otras presas. Me pareció un infierno. Pero, todavía tenía esperanzas de que algún día pudiera salir. Simplemente no sabía cuándo sería eso. 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    Antes de irme a dormir, junto a Enzo, le declaro todo el amor que siento por él: 
 
    — ¡Esta sensación de estar a tu lado es emocionante, Enzo! 
 
    "¡Agradezco mucho a Dios por tu vida!" Sobre todo por estar aquí de nuevo, para dormir juntos. 
 
    — ¡Me siento tan protegida a tu lado! Lejos de todo el mal y el peligro en el mundo. 
 
    — Creo que de cada cosa mala que nos pasa, podemos aprender una lección de ellas. 
 
    - ¡Es verdad! Aprendí a valorar más los momentos en familia y quiero poder decir aún más ¡cuánto te amo! - digo, emocionada. 
 
    — ¡También necesito pensar menos en el trabajo y declarar más el amor que siento por ti y por mi hijo! 
 
    "¡Esto es esencial!" — Le doy un beso. "¡Mira, te cobraré!" 
 
    - ¡Puedes cobrar! 
 
    Sonreímos y decimos: 
 
    - ¡Buenas noches amor! 
 
    - ¡Buenas noches mi vida! 
 
    Cerramos los ojos y nos preparamos para dormir. Esa noche fue inolvidable. Nada mejor que dormir al lado de la persona que más quieres. 
 
    Ese secuestro sucedió, me mostró cuánto nos amamos. Fue una gran prueba de amor, todo lo que hizo, de que dejó todo, incluida la empresa, para ayudarme. Estaba muy agradecido a Enzo por esto. 
 
      
 
    jennifer 
 
      
 
    Después de despertarnos de un mal sueño, salimos de la celda y fuimos a la cafetería a comer. 
 
    Me siento solo en una silla y apoyo los codos en la mesa. Una mujer se sienta a mi lado. Era gorda y bajita. 
 
    "¿Viniste ayer, querida?" preguntó ella, mostrando sus dientes podridos. 
 
    - Sí. 
 
    “Pareces estar bastante bien. ¿Qué te trajo aquí? 
 
    "¡Un secuestro!" 
 
    "¡Peligroso, tú!" Me encantan las mujeres peligrosas. 
 
    "¡No estoy de humor para hablar!" 
 
    De repente, Carla, que era la mujer que me ofreció su cama, llega y la echa de la mesa a patadas. 
 
    - ¡Fuera de aqui! Dejala sola... 
 
    Se levanta asustada y responde: 
 
    "¡Cálmate, Carla!" Solo vine a dar la bienvenida al recién llegado. 
 
    "Ella no necesita tu compañía". ¡Ella ya tiene la mía! 
 
    Ella se va y luego estamos solos. 
 
    "¿Está todo bien, Jennifer?" 
 
    - Sí... 
 
    — ¡Quiero que me llames Carlão! ¿Todo bien? 
 
    - ¡Sí! 
 
    "¿Quieres algo para comer?" 
 
    - ¡Deseo! ¿Me traes un plato de comida? 
 
    "¡Iré a buscarlo por ti!" 
 
    - Bueno. - Yo sonrío. 
 
    Ella va y me tranquiliza. Aguantar a esa mujer iba a apestar, pero tendría que hacerlo si quería paz. Odiaba a Diana y Enzo. Los dos terminaron con mi vida, poniéndome aquí. Confieso que preferiría vivir mi vida como un pobre en Araras que estar atrapado en este lugar. 
 
    Seguramente, la noticia de mi arresto ya debe haber llegado a mi ciudad. Incluso si obtuviera la libertad, nunca podría volver a poner un pie en Araras. Tendría que cambiar de ciudad o incluso de estado. Al menos me deshice de Eduardo para siempre. Sería una amenaza si estuviera vivo. 
 
    Vuelve con el plato y luego lo pruebo, ya que tenía mucha hambre. Me miró con admiración y me asqueó. Lo que me gusta son los hombres y tener que aguantar a ese idiota sería como pagar mis pecados. 
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    no másel otro día me obligaron a limpiar el baño de la prisión. Me pareció un infierno. Casi vomito al tener que tocar los inodoros. Una mujer atractiva como yo no merecía pasar por eso. 
 
    No pude negarme a los servicios de limpieza. Si lo negaba, sería castigada por mal comportamiento. Daría cualquier cosa por tener la vida que tenía en Araras. Yo era pobre, pero libre y sin trabas. Lamento mucho haber ido a trabajar a esa mansión. 
 
    Mi error fue dejar que la ambición sacara lo mejor de mí. Ahora estoy aquí, comiendo el pan que amasó el diablo. Además de tener que realizar estos trabajos repugnantes, todavía tengo que aguantar a una mujer horrible que quiere besarme. La vida ya no tenía ningún sentido. Y todo fue mi culpa... 
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    capitulo 36 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    A la mañana siguiente, después de despertarme, me levanto y voy al baño. Tomo el cepillo de dientes y le pongo un poco de pasta de dientes y empiezo a cepillarme los dientes, mirándome en el espejo.Cuando termino, abro el grifo y me mojo la cara con agua yLuego tomo una toalla para secarme la cara. 
 
    De repente, me sorprende el abrazo de Enzo, que olfatea y besa mi cuello. Se me pone la piel de gallina con tu delicioso toque. 
 
    "¡Tengo excelentes noticias para ti!" 
 
    "¿Jennifer ha sido arrestada?" 
 
    - ¡Sí! 
 
    Me doy la vuelta y lo enfrento, le digo. 
 
    - ¡Qué maravillosa noticia! Finalmente ese bastardo pagará por lo que hizo. 
 
    - ¡Es verdad! ¿Dormiste bien? preguntó, mirándome por encima del espejo, sonriendo. 
 
    — Contigo a mi lado, no hay manera de no dormir bien. ¿Dónde estabas? 
 
    - ¡En la cocina! ¡Estaba esperando que despertaras para sorprenderte! 
 
    Sonrío y pregunto: 
 
    - ¿Cuál es la sorpresa? 
 
    "¡Esta en la cama!" 
 
    Sonrío y salgo del baño con él. Cuando miro hacia la cama, veo una bandeja de madera con un vaso de jugo y dos piezas de bizcocho brigadeiro, así como un trozo de pan con jamón y queso encima. 
 
    - ¡Guau! ¿Fuiste a buscarme el desayuno? 
 
    "¡Sí, te mereces eso y más!" 
 
    Me acerco a él y le hago una declaración de amor: 
 
    — ¡Siempre supe que eras el hombre de mi vida, desde el primer día que te conocí! 
 
    Se emociona y declara: 
 
    "¡Tengo la misma impresión que tú!" Y después de todo lo que hemos pasado juntos, solo hazme saber cuánto te amo y cuánto no puedo vivir sin ti... 
 
    Cuando escucho eso, me derrito por completo y nos besamos con mucho amor y cariño. 
 
    — ¡Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo! 
 
    — ¡Te agradezco que me hayas elegido para ser tu prometido! 
 
    Sonrío y luego me siento en la cama para comer. Mientras lo saboreaba, me miró enamorado, todo tonto. Me encantaba este lado cariñoso y romántico de él. 
 
    - ¿Te gustó? 
 
    - ¡Es delicioso! ¡Como tu boca! 
 
    Él sonríe y dice: 
 
    — ¡Lástima que tengo que irme ahora al trabajo! 
 
    "¿Por qué llegas temprano hoy, amor?" 
 
    — Tengo dos clientes de Recife que tratar. Solo ahora pueden. 
 
    "¡Esperaré con ansias tu regreso!" 
 
    "¡Tan pronto como llegues, quiero tener sexo contigo!" 
 
    "¡Solo escuchar eso me pone la piel de gallina!" 
 
    — ¡No provoquéis, que eso es cobardía! 
 
    Empiezo a reír y respondo: 
 
    "¡Vamos, prepárate entonces!" 
 
    "¡Eso es lo que voy a hacer!" 
 
    Va al armario a cambiarse. Cuando termines, despídete de mí: 
 
    - ¡Hasta pronto bebé! 
 
    "¡Nos vemos, amor!" - digo, dándole un beso. 
 
    Cuando estoy sola, termino de comer los deliciosos panes y luego pongo la bandeja encima de la mesita de noche. Luego enciendo el estéreo y escucho Everything I Do de Brandy. Siempre me ha gustado escuchar esta canción, especialmente cuando estoy enamorado. Ella fue parte de mi adolescencia. 
 
    ¡Que hermosa música! 
 
    Me acuesto en la cama y abro una sonrisa, recordando el momento en que abracé a Enzo, en la estación de autobuses de Araras. Él era mi héroe. Mi principe azul. Estaba tan agradecida de tenerlo en mi vida. 
 
    Me levanto y hago la cama, doblando la sábana y la frazada. De repente, me siento mal. Sintiéndome mareado, apago el sonido y rápidamente tomo mi teléfono celular para llamar a mamá. 
 
    Tan pronto como ella contesta, digo: 
 
    —Mamá, ven a mí ahoratu cuarto? ¡No me siento bien! 
 
    - ¿Que tienes? 
 
    "Muchas náuseas..." 
 
    "¡Está bien, estoy en camino!" 
 
    Al escuchar esto, cuelgo y te espero. Ella entra asustada y me ve acostado en la cama. 
 
    "¿Todavía lo sientes, Diana?" 
 
    “Sí, estoy mareado y con náuseas. Y sospecho que... ¡Estoy embarazada! 
 
    - ¿Embarazada? ¿Cuánto tiempo hace que no menstrúas? 
 
    - ¡Más de un mes! 
 
    - Es muy probable. ¡Tenemos que comprar una prueba en la farmacia! 
 
    — ¿Decirle al guardia de seguridad que vaya a comprar? 
 
    - ¡Está bueno! Te lo traeré en breve. 
 
    - ¡Voy a esperar! 
 
    Ella se va y yo me levanto a tomar una pastilla y después me quedo pensativo. A pesar de 
 
    del malestar, esperaba estar embarazada. Ese era mi mayor sueño: ser madre. 
 
    de un hijo de Enzo. 
 
    Pronto, ella regresa y me levanto y hago la prueba en el baño. Mami 
 
    está esperando la revelación, sentado en la cama. Cuando me ve salir del baño, se levanta. 
 
    curioso. 
 
    - ¿Estás embarazada? 
 
    Sonrío y respondo: 
 
    - ¡Sí yo estoy! 
 
    Ella se emociona y viene a abrazarme. 
 
    — ¡Hija, qué maravilloso es saber que estás embarazada! 
 
    — ¡Enzo se pondrá tan feliz cuando sepa que estoy esperando a su bebé! 
 
    - ¡Creo que sí! ¿Le vas a decir hoy? 
 
    - ¡No! ¡Quiero contar esto solo el día de nuestra boda! 
 
    "¿Vas a esperar hasta el próximo mes para revelarlo?" 
 
    - ¡Sí! Sólo cuatro días para ir. 
 
    "¡Si fuera yo, contaría hoy!" 
 
    “Quiero sorprenderlo en la boda. 
 
    "¡Estoy tan emocionada de saber si es un niño o una niña!" 
 
    - ¡Yo también estoy! Mañana tengo que ir al médico. tenemos que ir a tiempo 
 
    que Enzo está en la empresa. 
 
    - ¡Iré contigo! 
 
    —¡Quiero discreción total! No puede sospechar nada. 
 
    "¡No lo diré!" Puedes estar tranquila. 
 
    - ¡Estoy tan feliz! He esperado tanto tiempo por esto. 
 
    — Eso fue lo mejor que pudo pasar, después de tanto sufrimiento. 
 
    — ¡Estoy tan agradecida con Dios por mi vida y más aún por estar embarazada! 
 
    — ¡Tenemos que agradecer a Dios todos los días por las bendiciones que recibimos! 
 
    — ¡Sí, siempre te lo agradezco! 
 
    Le sonrío y le damos otro abrazo. 
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    A la tarde siguiente, descubrí que estaba embarazada de dos meses de un niño. 
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    capitulo 37 
 
      
 
    Diana 
 
      
 
    A medida que avanzaba la semana, llega el gran día de nuestra boda y ya estábamos en la playa de Jericoacoara, Ceará, para la celebración. Ya lista, con un hermoso maquillaje, entro hacia el altar, con Carlos, nuestro guardia de seguridad. Con un vestido clásico, bastante conmovido al ver a Enzo, que me esperaba con una hermosa sonrisa. 
 
    No quería llorar, para no arruines el maquillaje y solo sonríe. Cuando llega, me toma de la mano. y me lleva a enfrentar al sacerdote. Entonces comienza a realizar nuestra unión, llena de emoción y belleza. 
 
    O el atardecer le dio un toque aún más especial a esa tarde, con brisas que calmaba el cuerpo y el alma. Cuando llegó el momento de los anillos, vi al guapo Henrique, trayendo ellos en tus manos. En traje formal, le entrega los anillos a su padre, quien le da un beso en la cabeza y luego regresa con su abuela, Elizabeth, quien vino de los Estados Unidos, especialmente para la boda. 
 
    Enzo los pone en nuestros dedos. El Padre pide la esperado "sí" y poco después, el beso, que prevé la realización de nuestra unión, acompañado de los aplausos de los invitados. 
 
    Esta escena pone fin a otro ciclo de nuestras vidas, y por supuesto, el comienzo de un nuevo ciclo. No estaba preocupado por lo que podría salir adelante. Solo quería vivir el presente, junto a él y los nuestros. familia. 
 
    Después de bailar con los invitados y lanzar el ramo de flores, que fue atrapado por el Brunete, nos tomamos un tiempo para estar solos, en la playa. Este fue el momento ideal que elegí para revelarle el embarazo: 
 
    —He esperado hasta ahora para contarles algo asombroso que descubrí 
 
    ¡unos pocos días! 
 
    —¿Él habla? tengo mucha curiosidad por saberlo! 
 
    Después de un poco de suspenso, revelo: 
 
    —¡Estoy embarazada! 
 
    Está bastante sorprendido y emocionado. 
 
    —¿Tendrás a mi bebé? 
 
    —¡Sí! ¡Ahora podré cumplir mi mayor sueño, que es ser madre y así poder darte un bebé! 
 
    —¡Hoy es el día más feliz de mi vida! declaró, abrazándome. 
 
    — ¡Quiero vivir todos los días contigo a mi lado! Hazlo inolvidable y 
 
    intenso nuestro amor! 
 
    Al escuchar esto de mí, me abraza y luego me besa, de cara al mar. Luego corremos por la arena, con las olas del mar, bañándonos los pies. Escribe nuestros nombres en la arena, dentro de un gran corazón, que dibujó. El amor es el sentimiento más importante del mundo, y el sentimiento de estar con la persona adecuada lo hace aún más especial. 
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    Un día después de nuestra boda, los invitados se fueron y solo estábamos yo, Enzo, Henrique y mamá en Jericoacoara. Isabel regresó a São Paulo. Ella se va a Los Ángeles hoy. 
 
    Admirando las bellezas del mar, con una brisa suave y fresca, tocando el 
 
    mi rostro y cuerpo, siento una sensación de bienestar inigualable. algo que solo 
 
    un lugar como ese, era capaz de transmitir. 
 
    La calma me trajo una paz relajante. Estaba dentro de nuestra habitación de hotel. Pronto, siento a Enzo tocar mi cuerpo, abrazándome por detrás. Sus manos acariciaron mi estómago. Estaba tan feliz y satisfecha de estar esperando a su bebé. Enrique estaba durmiendo. 
 
    —¿Estás admirando este hermoso paisaje? susurró en mi oído después de oler mi cuello.  
 
    — ¡Sí, este lugar es el paraíso! Ya no tengo ganas de irme.- respondí, después de sonreír. 
 
    - Yo tampoco. ¡Pero las obligaciones de la gran ciudad me llaman! 
 
    "¿Volvemos mañana?" 
 
    - ¡Sí! ¡Pero pronto, volveremos aquí! 
 
    - Espero que si. 
 
    Me doy la vuelta y cuando lo enfrento, sonrío. 
 
    "¡Nuestra boda fue perfecta!" 
 
    — Sí, lo fue... Todos los invitados se fueron de mala gana. Tenías que ver sus caras tristes. 
 
    “Debo imaginar. El noreste es maravilloso. 
 
    — Ese cielo y ese sol solo existen aquí. Cuando pienso en vacaciones, lo único que me viene a la mente son las hermosas playas del noreste. 
 
    — No cambiaría Brasil por ningún país de Europa ni del mundo. 
 
    - Yo tampoco. ¿Qué crees que follamos ahora? 
 
    - ¡Voy a amar! 
 
    En ese momento, comenzamos un maravilloso sexo, frente a un gran ventanal transparente, que brinda una vista de la paradisíaca playa de Jericoacoara. Después de unos besos, acerca su rostro a mi vagina y comienza el sexo oral, lo que me hace suspirar de placer. 
 
    Le encantaba escuchar mis gemidos. No pude resistir cuando rascó con la punta de su lengua mi clítoris, mientras metía dos dedos en mi vagina. Toco tiernamente su cabello y pronto me penetra con su polla. 
 
    Después de unos minutos, él se corre y acerco mi cara a la polla para chuparla. Entonces empiezo a lamer los testículos. A Enzo le encanta cuando hago eso. Entonces me levanto y me arrodillo con él, dándole un beso. Y así termina nuestra luna de miel, partiendo para São Paulo al día siguiente. 
 
      
 
    Cuando llegamos al aeropuerto de la capital, nos recibe seguridad, que nos lleva de regreso a la mansión. 
 
    A medida que pasaban los meses, mi barriga creció rápidamente. Me sentí tan feliz y satisfecha de llevar un bebé dentro de mí. Más aún, el hombre que tanto amo. 
 
    Enzo siempre me acariciaba y besaba la barriga antes de irse al trabajo. Cuando iba a visitarlo, siempre me acompañaban dos guardias de seguridad en el mismo auto.ÉlContraté a tres guardias de seguridad más después del secuestro que sufrí. 
 
    Nunca volví a saber de Jennifer y no quería hacerlo. Saber que estaba atrapada fue gratificante para mí. Ella estaba pagando por todo el daño que me había hecho. Elvira se disculpó profusamente por haberla llamado a trabajar aquí, en la mansión. Ella no sabía de lo que era capaz su propia hermana, y por eso, la perdoné. Elvira nunca visitó a Jennifer en prisión y la excluyó de su vida. 
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    Cuando cumple 9 meses de embarazo, llega el día del parto, cuando decidí que quería tener un bebé normal. Yo ya estaba en una tina con agua tibia, en la habitación, siendo apoyada por una partera y Enzo. Tuve su apoyo incondicional, el cual sostuvo en mi mano, movido, dándome fuerza y coraje. 
 
    No mentiré diciendo que fue una hora tranquila, porque no lo fue. Cuanta más fuerza ponía, más dolor sentía y le di la mano a Enzo, para que nuestro hijo naciera pronto. 
 
    De repente, escucho el grito, anunciando tu nacimiento. La comadrona lo levanta rápidamente y lo envuelve en una tela blanca. Cuando corto el cordón umbilical, me lo entrega y entonces tengo el privilegio de ver su carita llorando, con Enzo a mi lado, sonriendo. 
 
    No puedo controlar la emoción y empiezo a llorar. Enzo también llora de felicidad. Era demasiado pronto para decir a quién se parecía, pero tenía algunos rasgos míos, como la boca, pero la nariz y los ojos eran de papá. 
 
    Enzo lo toma de mis brazos y luego se queda en silencio. Miró todo tonto a nuestro bebé, que se llamaba Henry. Ese fue el momento más emocionante de mi vida. Ahora sí, ¡podría decir que nuestra familia estaba completa! 
 
    Pronto llega mi madre con Henrique, para ver a su nieto. Al recibirlo de los brazos de Enzo, lo mima con sus gracias de abuela. Fue hermoso ver esta escena. Incluso desde el momento en que Henrique toma la mano de su hermano. Estaba muy orgulloso. Este hijo fue el comienzo de un nuevo ciclo en nuestras vidas. Y es prueba del gran amor que le tenía a Enzo y él a mí. 
 
    "¡Gracias por darme este regalo, Diana!" - dice Enzo, llorando. 
 
    — ¡Nuestro hijo es el regalo más grande que podría recibir de ti! 
 
    Se me acerca y me da un beso. 
 
    "¡Ahora somos una familia perfecta con Henry a nuestro lado!" 
 
    - ¡Es verdad! Te amo Enzo! 
 
    "¡Yo también te amo, Diana!" 
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    Después de tres meses, llevé a Henry a la empresa para que Enzo lo viera. tomé a mamá y Enrique también. Al llegar a su habitación, se muestra muy contento con nuestra presencia. 
 
    "¡Qué maravillosa visita!" ¿Cómo está mi bebé hermoso? - Le preguntó. 
 
    - ¡Muy bien! No hace un poco de trabajo. Solo llora cuando quiere mamar. "Soy realmente un búho". 
 
    "¡Te pareces cada vez más a mí!" ¡Esos ojos son idénticos a los míos! - dijo Enzo con orgullo. 
 
    — ¡Tengo que estar de acuerdo con Enzo, Diana! ¡Se parece al Padre! - Mamá dijo. 
 
    “Sí, yo también lo creo. 
 
    Enzo lo toma de mis brazos y se sienta en la silla. 
 
    "¡Quiero que vengas aquí más a menudo!" ¡Te extraño mucho! 
 
    - ¡Vendré! ¿Quieres venir más a menudo, Henrique? - Yo pregunté. 
 
    "¡Lo quiero, mami!" respondió Enrique. 
 
    Sonreímos y luego Henry toma un bolígrafo de la mano de Enzo. 
 
    "¡Mira las bromas!" ¿Imagínate cuando tengas un año? - dice Enzo, sonriendo. 
 
    - ¡No me digas eso! 
 
    Henrique se acerca a su padre y le dice: 
 
    "Papá, ¿me pondrás en tu regazo también?" 
 
    "¡Está celoso de su hermano!" Mamá dijo, sonriendo. 
 
    - ¡Claro! ¿Traer a Henry aquí, amor? — me preguntó Enzo. 
 
    Voy a ellos y busco a Henry. Enzo levanta a Henrique para colocarlo en su regazo. 
 
    - ¡Gracias Papa! dijo felizmente. 
 
    — ¡Dentro de ocho meses quiero celebrar el primer cumpleaños de Henry! - Hablé. 
 
    "¡Gran idea, Diana!" ¡Quiero tomarme muchas fotos con él ese día! 
 
    - Sí. ¡Quiero guardarlo como un recuerdo! 
 
    "¿Vamos, Diana?" preguntó mamá. 
 
    “Vamos, mamá. Adiós Enzo! 
 
    - ¡Adiós cariño! 
 
    Se me acerca y me da un beso. Pronto, dejamos la empresa y llegamos a la mansión. 
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    A medida que pasan ocho meses, llega el cumpleaños de un año de Henry. Después de tomar varias fotos de él y de todos los que estaban alrededor de la mesa del pastel, finalmente cantamos feliz cumpleaños. Fue emocionante cantar con él en mis brazos. 
 
    Pronto comimos el pastel, al igual que todos los invitados. Invitamos a pocas personas. Al son de So Beautiful de Chris de Burgh, Enzo me invita a bailar. Mi madre se quedó con Henry. 
 
    Tlanzamos miradas apasionadas. Fue como nuestra primera cita. La nostalgia invadió nuestros pensamientos, como la primera vez que nos vimos en la empresa. 
 
    Un matrimonio no es fácil de mantener. La vela del deseo siempre debe estar encendida, para no caer en la rutina. Es fundamental que haya amor, complicidad y respeto. Esto es lo que hace que la relación sobreviva al tiempo y la distancia. De lo contrario, solo damos por sentada la separación. 
 
    Quiero envejecer con Enzo y amarlo para siempre. Hasta el último día de nuestras vidas. Él me completa de una manera única. Quiero ser la mujer con la que siempre soñó. Henry es el mayor regalo de nuestra relación. 
 
    De esta forma, comienza una nueva etapa en nuestras vidas, siendo Henry parte de ella. Que nuestro amor sea eterno. Deseo que dure para siempre... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg
1 Traducido del portugués al espafiol - www.onlinedoctranslator.com





images/00034.jpeg





images/00036.jpeg





cover.jpeg
POR EL CEOR
- Lindo

W

ASSIS OLIVEIRA
".' ¢






images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg
> 0 =





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg
Sumario





images/00001.jpeg
Seduwcida
POR EL CEO
777742

ASSIS OLIVEIRA






images/00004.jpeg
Playlist





images/00003.jpeg
Nota do autor





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg
S Ml |imtjuotufore





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





